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CENSURA. 



En fírtud del oficio de V . E . fecha 22 de los 
corrientes , he leido para su examen y censura el 
manuscrito titulado El Libro del consuelo. La soli- 
dez y catolicismo áe la doctrina que contiene, 
juntamente con la elocuencia y belleza de estilo 
con que el autor la desenvuelve, hacen en mi 
concepto á este escrito (salvo siempre el snperior 
juicio de V. E.) digno del general aprecio, por lo 
muy útil que considero su lectura á toda clase de 
personas. — Dios guarde á Y. E. muchos años. Ma- 
drid 28 de agosto de 1856. — Andrés José de Era- 
so. — Escmo. Sr. Vicario de esta Villa y partido de 
Madrid. — Es copia. — Gregorio Ignacio Gutiérrez. 
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LICENCIA. 
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OS D. Julián de Pando y López ^ PreibiierOf 
Doctor en Jurisprudencia ^ Licenciado en Ciencias 
Filosóficas^ Abogado de los Tribunales del Reino^ 
Predicador de S. M.^ Capellán de Honor honora^ 
riOf Examinador Sinbdal del Arzobispado de To- 
ledo y otros Obispados^ del Consejo de la Santa 
Infancia , Caballero de la Real y distinguida or- 
den española de Carlos III, Gran Cruz de la 
Americana 4e Isabel la Católica ^ Ministro Auditor 
honorario del Supremo Tribunal de la Rota , Vi- 
sitador Juez ordinario y Vicario Eclesiástico de 
esta M. H. V. y su partido , etc, , etc. 

Por la presente , y por lo que i nos loca , con- 
cedemos licencia para que pueda imprimirse y pu- 
blicarse el manuscrito titulado «El Libro del Con- 
SUELO,» cuya obra ha compuesto D. Matias Rodri- 
guez Sobrino , Abogado del Ilustre Colegio de est^ 
Corte; mediante que de nuestra orden ha sido 
examinado, y no contiene, según la censura, cosa 
alguna contraria al^dogma católico y sana moral. 
Madrid primero de setiembre de mil ochocienton; 
cincuenta y seis.— -Doctor Pando. — ^Por mandado 
de S. E. Ilmifi. — Gregorio Ignacio Gutiérrez. 
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Inilium sapientice timor 
Domini. 

El principio de la sabi- 
duría es el temor de Dios. 
(Salmo liO— 10.) 

Bilectio Dei hanorabUi^ 
9Upientia. 
• . • •• •».__•,■• • 

Timenti liominum bene 
eril, et in diebus consumnia-: 
tionis illiu^ benedicctür, 

£1 amor de Dios es sabi^ 
'dona gloriosa. 

Al que teme á Bios bien 
le irá, y ei). los dias cíe si^ 
consumación será bendito. ' 
(Eci^SiÁSTico^ 1-r-lA tY ;18|.) 
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II hombre cónócé la ciencia por 
medio de su razón , pero rfo la crea. 

Toda ciencia dimana dé Dios, y 
Dios se la enseña al hotíiT3re que se 
humilla ante 61 , le ama y lé teñie. 

Quien busca ciencia por si misiiíd; 



no la encuentra : quien se vanagloria 
de crear ciencia , solo sabe demostrar 
su ignorancia. 

La ciencia , en su significación mas 
general y absoluta , quiere decir inte- 
ligencia y Tirtud, porque la sabiduría 
consiste en pensar bien y en obrar 
bien. 

En medio de las adversidades de 
la vida es cuando mas esperimentamos 
la importancia de esta sabiduría , y 
cuando conocemos mejor que solo de 
Dios es de quien podemos recibirla. 
Solemos encarecer demasiado á nues- 
tros ojos nuestro propio poder y nues- 
tro propio saber; pero cuando llega el 
dia de la prueba , cuando amanece un 
dia de desgracia , conocemos entonces 
que no nos sirven de nada. Nada en- 
contramos entonces en nuestro derre- 
dor que nos satisfaga y nos consuele; 
y solo alzando los ojos al Cielo , solo 
humillándonos ante Dioá/es cuando 
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desciende á nosotros la sabiduría que 
nos anima y fortalece. 

Las adversidades son una piedra 
de toque: "m ellas es donde se prueban 
la cabeza y el corazón del hombre; 
pero en ellas también es donde resal-^ 
tan mas al vivo , al lado de nuestra 
debilidad y nuestra miseria , todas las 
maravillas de la enseñanza divina. En- 
tonces es cuandoyemos y palmamos, 
digámoslo asi , que solo yendo por el 
camjiio de Dios es como podemos re- 
sistir la prueba. , . 

Es bien poco lo que yo valgo , y 
confieso que para hablar de estas ma- 
terias no tengo otros títulos ni otros 
merecimientos que los de la desgracia. 

Siendo muy joven aun\, la Divina 
Providencia se ha dignado afligirme 
con grandes infortunios de familia. He 
tenido que batallar noche y dia con 
mis penas; y á solas con mi duelo y mi 
quebranto , en lucha cruel con mi angus- 
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Ua- y mis'pesarefe , ytí no* «6 qué hubie- 
ra sido de mi pobre entehdiilaientó , ni 
hasta .donde' hulnera podido alcsmzar 
el valor de mi> corazón , sí ' el mismo 

^ 

Dios justiciero que me aflrgia tió hu~ 
biiera sido niisericordioáo para conso- 
larme- ' 

Debd á solo Dios el lienzo con qué 
be podido enjugar mis lágrimas , y en 
ese lienzo he escrito las páginsís que 
forman hoy El Libro del Consuelo. 

« 

. Solo me decide á publicarle la es- 
peranza de que quizá pueda siervir pa- 
ra enjugar otras lágrimas que las mias. 



Et LIMO DEL 

■' '■'.■"rUaatasáA pí»te:..^ 




' INílííNSlniAl) ttft SÜKSTBds' liÉ^líb^. ' 



supet; íerram; et shuí airs 

mereb»útVÍ,m6i-íita. 

1 ■ Milicia es la yid?, del, tiom- 
■ "■ürósrtBi'é'lálíelTa; y-s^*'^'^*- 



! la cuna hbsta'el 9¿^ofCrov 3es- 
tie empelamos á dísGtfitirhasla- 
la-muórlií interrumpe el ^er-^' 
[iti(istfrá^ftfdilUíide¿ ;iél ¿oríffio'rt' 
iré.vieíi«'á sér"ima'«sp«ciie 'dé^ 
le se ocupa •con'sláHtemétile én 

forja*- y destruir proyecto^', en forjar y des^-' 

fruir esperanías, ' en -forjar y destruir feli-- 

crdades. 
: El hombre todo' lo ambiciona, lodc \o 

Riñere, to^ lo desea. 'Es mas;<tan gratidé eaf 
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su ambición, tan grande es su querer, lan in- 
menso su deseo, que ni él mismo sabe hasta 
dón(}e 9se estiehde'su artibícion, liásta ddride 
llega su querer, hasta dónde alcanza y dónde 
termina su deseo: lo que siente dentro de si 
mismo es que nunca llega á encontrarse sa- 
tisfecho. Cuando el hombre idea, cuando cal- 
cula y proyecta, cree por un momento que va 
á ser feliz si logra la realización de su objeto, 
y se hace á si mismo la ilusión de que Ya á 
tocar al término de sus aspiraciones, quedán- 
dose Heno de contento y de quietud, de calma 
y de dicha incomparables. Pero, ¡ayl Cuando 
llega la realidad , no ve en ella los encantos 
que se habia formado con las esperanzas; no 
encuentra ya en lo poseído la quietud y la feli- 
cidad que en lo ideado; todas sus ilusiones pa- 
rece que se han evaporado al ir á respirar en 
medio de ellas. 

Süei^d el hombre lo que en la vulgar filoso- 
fía se llama Alcázares enél viento; correen ellos 
su imaginación como por una verde alfombra, 
de donde ¿rotan olorosas flores que I0 embria- 
gan de placer con sus aromas; todo le sonríe en 
estos sueños, todo le seduce y fascina, todo le 
embelesa: y le contenta; parece que ya no tiene 
mas que pedir, que ya no tiene mas que de- 
sear Pero todo ha sido un sueño; cuando 

los que en el mundo se llaman caprichos de la 
fi&rl4ina, ó esfuerzos del genio, ó premios del 
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If^bajo y los afenes, hacen que esc bombre vea 
afiaiuMido y sostenido en líerira ei alcázar pro- 
flcrJadú en el viento, esle alcáxar ha perdido en 
seguida sus encantos; ya no es alfombrada pra- 
dera que retiene á .su dueño con perdurable 
deleite; ya nocrecen en él olorosas flores, cuya 
fragancia se apodera de lodos sus deseos y deja 
t;onipielameQte llena la medida d^ su ambición: 
ese alcázar^ si no es ya una morada indiferen- 
te, se ha converlido en una prisión^ la pradera 
en precipicios, las flores en cadepas: siü duéñ<i 
se coR$i4era ahoiHi como un esclavo miserable 
que neóesita nuevo .espacio y nuevas anchu* 
ras^ que tiene que echarse en brazos de otras 
nuevas aspiraciones para lograr una diclia qtie 
Iñdaivía no ha llegado á encontrar « 

El corazón satisfecho no es ma^ que el co« 
razón insligado para buscar otras satisfaccio- 
nes. El no se llena con ninguna alegría, sino 
que todas las devora: todo lo invade, todo lo 
recorre, su vago é incesante anhelar no le deja 
nunca tranquilo en la afanosa tarea de encon- 
trar un placer que no exija ya mas placercsr, j 
asi vive, y asi se agita, y asi se destrotsa y -se 
consume basta que llega á helarle el frío de la 
muerte; ¿Ha cortado la muerte alg:un plaiper en 
ese coraaon? ¿Ha destruido, ha segado con su 
terrible s^ur alguna dicha arraigada?. .. , No; 
mas bien que placereS;, lo qne ha cortado, la 
muerte han sido ansiedades; en vez de flores 
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sembradas por la dicha y el contento» lo queba 
hallado la roüerle en ese corazón han sido lan 
agonias de) malestar y los escombros que, en^ 
su incesante trabajo, ha acumulado una aspjra- 
eion siempre creciente y nunca satisfecha. 

Examinad al hombre en toda la vasta es- 
cala de las diferentes posiciones sociales; subid 
desde el mas ignorante hasta el mas ,sdbio, 
desde el simple jornalero y el humilde artesa- 
no hasta. el magnate mas rico y empinado; 
preguntad al que recorre todos los placeres 
qnb el mundo llama inocentes, y brilla .«n ellos 
como un aventajado protagonista de goces y de 
delicias; llegad también hasta el. hombre mas 
vicioso, aquel que sensualizándose en todos 
sus pensamientos, cifra su dicha en materiáli- 
zar y comerse, digámoslo asi, á todas horas los 
placeres; sorprended por. un momento y pre^ 
guntad á todos, al ignorante en su oscuridad, 
al sabio en sus concepciones, al rico en sus 
empresas, al menestral en su taller, al hombre 
de mundo en sus saraos, al vicioso en sus lu- 
panares. ¿Han gozado lo que desean? ¿Han lle- 
gado al término de sus deseos? ¿Han realizado 
todas sus aspiraciones y no les aqueja ninguna 
idea de malestar? ¿No quieren ya nada mas, \íq 
suspiran por nada mas? ¿Han llónado la medida 
del contento y la salisfaccion?..,. ¡Ah!— Soj; 
mity ^esdichado^^me falla mncho que andar 
^^tengo aun bastante que pedir — fíp está aun 
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satisfecho 'mi de$eo*-^m \$oif tan afarkmadp 
crnio. parece ■'--hé aquí Itls stispirosque'.oireís 
ísíílirde sil ¿orazót), bé aquí los ayes c6n.qiie 
se os advertirá qbe el lúagnate no lo ba iballado 
lodo en sus grandezas, que el' rico no lo ha 
coiKsegiudo todo con sus tesaros, qué el sabio 
fio está tranquilo aun con toda su dencia» ni d 
pobre en su oscuridad, ni él mundano en sus 
regalos y delicias, ni el vicioso en sus orgias y 
deswdenes. • ' 

En esta lucha incesante, en este vogárcon- 
üfiuo con que el hombre busca en el niundo el 
bien y él bien huye del hombre; en esta aspira ^ 
ciott constante hacia un estado^ hacia una feli^ 
cidad que nurrca llega, hacia tm reposó que jal- 
mas se alcana, se descubren á id Tez fagrari^ 
deza y pequenez del liómbre, la nobleza des^^ 
origen y la miseria de siis tendencias, ta* íimiorr 
lalidadlde su; espíritu y lo efímero y caduco de 
sus inelinacíónes; la corona que comb á Rey 
fué puesta eá sualhia, y las cadenais que ¿om^o 
á esclavó se ¡ha puesto élen su cuerpoi i 

El espítrítü del hombre es rnmorlat' hé^ sido 
creado para lo infinito; nó s^ han hedhó path 
él el tiempani el espacio; Id eternidad ess* 
Vidaí. Pues bien; el hombre, bysfeattdo el bieii; 
él reposo y la felicida^d en el mpndov quiere en- 
cadenar k> inmortal á io pérecedeix), kjUieré stt- 
j€lanto infinitóla lo íinito, quiere áimafgamarhi 
eternidad uoneF tiempo; es decir, qujei*c^tíb ím- 



posible, y he ahi porque nunca llena en el 
mundo sus deseos. Hijos estos de un alma in- 
morlah nacida para una felicidad sin fin, no 
pueden encontrar en el mundo finito una me- 
dida con que llenarse» nada pueden encontrar 
ac|ui en la tierra con que darse por satisfechos. 
El hombre les ofrece los done^ de la ciencia^ 
los encantos de la riqueza, las delicias del mun- 
do, los deleites de las pasiones; ya, viene, dis- 
curre, se afana por sacrificaren sus aras cuanto 
en la tierra se conoce de bueno y de malo: áh! 
lodo es inútil; el deseo no se satisface, la aspi- 
ración no concluye; todo lo devora y queda 
hambrienta, todo lo disfruta y no goza bastante, 
todo lo absorve y con nada se llena. Es hijo ése 
deseo, es hija esa aspiración de un espíritu íd- 
mortaU y no pueden hallar reposo en lo que es 
perecedero; son hijos de lo infinito, y con nada 
que es finito puede el hombre contentarlos. 

No pienses, hombre miserable, no pienses 
que has de llenar nunca en el mundo tus deseos: 
no pienses que has de ofrecer á tu corazón ro- 
sas que nunca se marchiten, ni deleites que te 
proporcionen un seguro y perenne contenta- 
mienlo. Cuanto loque tu aliento se empañará, 
cuanto se acerque á tu mano sq agostará. Te 
entristecerá lo pasado, te ajilará lo presente» lo 
porvenir te ilusionará; pero lo pasado, lo pre- 
sente y lo futuro, todo desaparecerá de tu vista 
sin que hayan salido de tu boca oslas palabras: 
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no quiero mas, estoy contento. Tu vida sobre 
la tierra será una yida de perpelua agitación y 
de conlienda, y tus dias, como los dias afanosos 
del miserable jornalero. Cuanto mas te incite 
la idea de gozar/ y mas yeloz |e obligue á ser 
en tu carrera, inas pronto le estrellarás contra 
esa pared que cierra y pone térmipo á lo fini- 
to. Siempre te alcanzará la muerte antes de 
haber logrado tú lo que querías; siempre te 
dejará sorprendido antes de haber cerrado la 
cuenta con tu ambición^ 
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- 'lam^tídih tíMbrii, el lii;tí?B<ífB 
nuníiuj per curren*. 

Todas aquellns cosas pisaron 
como sombra, y como mensa- 
(jero que va corriendo. 

"(SitBiDuniA, 5 — 9.) 



corta aun de lo que es seria lo-. 
via la vida del hombre si á lodas 
ras se encontrase solo y firenle á 
con sus afanes. En medio de to- 
is inacabables aspiraciones, en 
de todas sus angustias y penali- 
dades, el instinlo, ó mejor dicho, el senti- 
miento natural de conservación le obliga á 
bacer una especie de alto y dar tregua á sus 
aspiraciones. Parece entonces como que pone 
un limite á sus deseos, y álli se encierra, y 
alli se .encastilla para disfrutar algunos ralos 
de solaz y de contento , y endulzar en cierto 
modo la amargura de su existencia. 
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'>t Lásefieslifs tleldflaiiádot, s^us edpectáeiiU^.^ 
sos idiverskms » sos^teatro^V sus; jitegoB, ms 
teflalias, sus sarao», too) son ma»! /qne.'OkiKfe 
taptos yeiosque él hombre }la^( i rivieii)ta4(> para 
efi^obrir 'por álgonosi ralos sus aáguftUaa: ison 
disfrace^ coa! qua elí ^hombre tffata' jde t qo\jA\m^ 
de » si mismo ^ paral no ívei!sa ját , todas > hoims ta I 
cemo es, tal eofáofieienotteoli^a/i ,.. ü.í ..' .! 

. Nosiem^ne io cbn^igtfe, perov ál . Üm¿ k| p^- 
teode; y en lüaybr^imétior «scala, mááófme* 
«nos peifectameBte, con;mejoir á pe^r rcbivltedo 
en isusi gocesv hálk én ^ 'cierto : modo^ un 0aped^ 
tácülo que le distrae. Es verdad i q)u« olq^ 
tanto. ^mésqs ^divertirse/ oiianta imajrdrí. es la 
.ft^eüuenbia 'edn ! que ^se ¡entrega á 'Bsoh i reereop; 
^eroalík»boialf a consigue^ y na puedetidodyfv 
se^que 'odiii toám estios^aiixilios que; á n^sinera 
ile ccílumnas, crea ellhcimbne para apoyó de Mi 
exi^élicia , da aigima • tregua á -losi alánéSi de^ m 
vida; y' adquiere fqerzas |^ra éeg^uir^adieb^te^n 
«sa>ílu¿ha de los deteosque nunca Mea9\ jde la 
idiob)' que^mméa albaiuza; del teposo.qbe nuncfi 
eofiSsigae;-'- ••j- ••>•■•; 'I- >. " ^ . •> ^,.. .,-•.! 
V : Pero^ donde! el homfbre bu$ca y < encuentra 
"sú apoye y ibu^recreo; principal engate! mitftdo 
GáBn^ los lffa|)Srdé faióiliar '¡]|jiaifarrojlia!L. ^ .íLa 
récréaddn én ia lamiliaes para: el hombre su 
mayor y pfias puro goce por la razón 'de (jué él 
.no leba iJivenladoci esté' gocé le^qlcanza al 
hombre desde la cunaihasita^tfl sepulcr^'^ abras^ 
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toda su existencia; es io mas esteiiso, b. mas 
ioíinílo, digámoslo asi» que enciieDlra el hom- 
bre de todo cuanto toca con sus manos; y por 
consiguiente lo que se enlaza y adapta mefor 
con esa tendencia á lo inmortal y lo Uifiaílo 
que siente desprenderse de su alma. 

Nacemos entre la familia» yWimos entre 
la familia, morimos entre la familia; y esta 
perpetuidad constante de la lamilia e& un la- 
zo misterioso que hallamos alrededor de nuc- 
irá- yida' para asirnos á él con todo el oariúa 
de un amor ciego, instantáneo, irrefleiiror» 
sobrenatural. 

El hijo no ha buscado á sus padres, sino 
que se ha encontrado unido al lado de ellesi: 
ellos han sido su apoyo y su guia: ellos tie-- 
nen puesto en él su amor, sus cuidados^ sus 
atenciones; le dan todo lo que tieara, leen*- 
señan todo -lo que saben, le acarician todo/lo 
que pueden: nada quieren para si; nada guar- 
dan para si; su hijo es otro ellosv y todo, es 
para su hijo. Esta lazada ibii^teríosa con que el 
hijo se encuentra asido de sus padres es taoi- 
bien el conductor misterioso de ujaí amoi( que 
está sobre lodos ellos, que á todos ellos les 
cobija, y que ninguno de ellos puede conte- 
ner, por lo mismo que ninguno de ellos le ha 
se hido crear. 

Tampoco los padres han buscado ¿ su bijo, 
pues que ne se busca lo que no se conoce. 
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Ellos le han visto desprenderse de so sene 
sin saber cómo: han sido como los mediado^ 
res, pero mediadores ciegos» de ese froto de- 
licado que ha pasado por ellos en alas dé una 
inefable y misteriosa concepción. Ellos seen"» 
cuentran reproducidos en ese ser, que no es 
mas que una mararillosa dilatación del suyo; 
y del mismo modo que se Ten físicamente 
prolongados en su existencia, asi tanobien se 
encuentran con que sii amor como que se di- 
lata y se prolonga, que su corazón se estíen- 
de, qué sin salir de si mismos, sacan fuera do 
si naismos lo mas intimo y delicado de su vi- 
da; Ellos no mandan, ellos no discurren^ ellos 
no dirigen estas secretas dilataciones de los 
mas entrañables afectos, sino que las sienten 
dentro de si mismos con una fuerza tan ir- 
resistible como amorosa. Ellos son los mis- 
mos, y son mas; su vida es una, y esta únt«- 
dad se ha multiplicado; tienen sú amor dentro 
de si mismos, hallan su corazón dentro de si 
mismos, y, sin embargo, sú amor y su cora- 
zón le encuentran también dentro de la vida 
de su hijo. 

El misterioso secreto con que se ehlazah 
unas á otras las generación^ es también para 
el hombre un canal misterioso por donde sé 
deslizan con suave murmullo los mas puros 
afectos. Como el jugo que corre delicadamente 
por el seno de las pkintas^ y las reverdece. 
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.que híé hace crecer» estendecse ^y orejar ¿b^ 
píteos y aromáticos frutos J asi el amor fiíe 
eorrepór el csinaMe las generaciones ^lllre^ 
YÍvifiiia y recrea <al hombre y le hace ^ozar ^ 
ilel delicioso . encanto de la familia . El hombre 
Te arrancar ese canal de la generación que 
le ha precedido* lé ye atravesar por sí mismo 
y correr después por otra generación que brola 
á sus pidntas con plácida sonrisa: ese caocil 
Iteva su amor, y en. las cristalinas aguas de 
esl^ corriente de entrañables afeíciQís ^s dondb 
encuentran sus abrasados labios el mas salü^ 
dable refresco, es donde se ofrece á la a^ila^ 
ciQn de . su pensamiento y á la anhelación de 
sil ei^razW'Uai baño de placer: que mitiga ios 
ardores y' las > fatigas de su .exisiéncia^ ! 
. X Ese místmoso canal por. dando corre la' vida 
de la familia, y queies el conductor inapreciable 
denlos mas puros y delicados afectos, se empal- 
ma, digámoslo asi> y$ele dilata yestíeñde por 
.medio del matrimonio; de modo, que el malri- 
mionio viene á ser la llave, el registro, la váivul» 
que dá entrada y salida á osas corrientes** itc 
amor y de dulzura que, sin haberlas creado el 
honlbre, se siente irresistiblemente impelido á 
coiiservádas porque son las mals necesarias lá 
su vida» Jas qué mas; embellecen y fééreaú m 
existencia. - ; ; j» ' ,; . - 

j JEI taratriimomon Por lo mismo qüc el hoot- 
bro halla tanto solaü V icontenHamienlcr en los 
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laxos ¿efemilia, {M)r eso^^iaiUe' taotti incrindcroif 
al malríaionio4)ue lesréana<laty!ÍeB estílendc. La 
afición del imoiatolro 86x4^ tuanéoesta aficioii 
m> camiBa en alas del amor á la familia, no es 
el fluilrímomó; no es mas qae la torpeza del d^ 
leUQ,:)4 3um^ád del vkio:. ésa afición nóldeia 
nm que manchas (HIT donde pasla^j 

La inclinación de los sexos puiéde ^iecirse 
tunees nolnral; pero la unión de unoá una, so- 
lidaí ia, permanente , eterna en el tieniipo^ segura 
é imperdible en la. posesión,* :esta inclinación 
es más que natural porque tiene sobre si una 
sanción de lun, orden sobrehumano .Ese inefa- 
ble y mi^lemoso resorte qúeeiivaélve: al hom- 
bre en el amor de la familia y. hac^ que éncuen* 
tre en él sú más finoy^uro^ce» ése mismo 
resorte misterioso es eh que< indica, el que pro. 
teje esa unión de uno á una, el que la icofnoede 
la gracia lie encerar ar' pata > el ' hombre un* ma* 
nanliaHo delicias*, y^el que' noií mueve seJecétok 
menteá atrasarla concia :misnaa^!e(üsion ce» que 
amamos y acojemos los goces de la íámilia; 

La unión de dos seres« estable^ segura y 
permanente . por medio del matrimonio^ es; eti 
sú dualidad, una unidad qiie préduce los efectos 
mas maravillosos. La mujer es la sola mujer 
de .su marido, el marido es el único hombre de 
SU' mujer: ambos son mutuamente dueños y 
méiiiámenle esclavos: como amos, se mandan 
y Ise dirigen; como esclavos , se ayudan y se 
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sirven: 8on dos seres qué se reconcentran y se 
auxilian formando un solo ser: son un solo ser 
que se estiende y fortalece con la ceoperacion 
de dos seres. Esta niar9villosa existencia áeuM 
en dos y de dos en uno, esta inefable armonía de 
una ditidida unidad que forma el lazo del matri* 
monio, es la delicada argamasa con que se for*» 
ma y se dilata el misterioso canal por donde 
pasan esas salutíferas corrientes del amor y de 
la dulzura de la familia. 

Si considerado el matrimonio en su unidad 
vemos que es la concentración maravillosa del 
hombre y de la mujer para reanudar y estén* 
der los lazos de familia, lazos de amorosa deli- 
cia y del mas puro deleite^ mirado en su dua-^ 
Itdad nos ofrece á su ves un cuadro interesante 
de recíprocos auxilios. Después de los carácter 
res y de los dones que son comunes á ambos 
sexos, cada uno de ellos tiene sus peculiares 
atiibutos y condiciones con que mutuamente 
se completan y perfeccionan. El hombre tiene 
la inteligencia, la mujer posee el sentimiento: 
aquel es dueño de la fuerza» y esta lo es de la 
dulzura: el hombre lleva en si la razón de la 
superioridad, y la mujer aporta el mérito de la 
humildad. El fuego del hogar doméstico se en- 
fciende y reanima con esta reciproca concurren- 
cia de afectos necesarios á la vida» y el corazón 
de los esposos late en su alrededor con el cabr 
vivificante del amor mai; cariñoso. La dicha de 
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Im dos es la dicha de cada uno, ooma los «nale^ 
de cada uno causan la amargura de loados; por 
eso ríen con una misma alegría, y lloran tam- 
bién con unas mismas lágrimas; La mujer en- 
juga el sudor que le cuestan al hombre sw 
afanes, y él, en premio de este consuelo, áe> 
este indispensable descanso, vuelve con nuevoy 
ardor á sus toreas para de nuevo gozar en la 
calma del hogar doméstico las caricias de la 
mas noble, amorosa y eíí^piritual correspon- 
dencia. 

El matrimonio no es una sociedad de ami* 
gos en que cada cual conserva intacta su repre- 
sentación; es una sociedad de compafteros que 
se acompañan y se confunden en todo; no hay 
cuenta corriente de intereses, porque los inte- 
reses del alma y del corazón no se escriben en 
ningún libro, sino que solo se producen y se 
gastan con los espirituales afectos del corazón 
y del alma. 

Esa comunicación intima de afectos solo se 
sostiene con la llama encendida en el hogar del 
matrimonio; y solo en este sagrado recinto, y á 
través de esa Mama de amor, es donde se divisan 
los mayores goces que pueden ofrecérsele al 
hombre aqui en la tierra. 

En conclusión; en medio de esa inmensidad 
de nuestros deseos, en medio de esa aspiración 
constante hacia un estado de tranquilidad y 
satisfacción completas, en medio de esa lucha 
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delododitosdias y de lodos tes momentos hácíai 
uoa feliéidad que parece huye de nosotros en^ 
este mundos, el hombre hace una especie de 
descanso y da tregua á su fatiga oon los recreos 
que el mismo mundole ofrece^ pero principal-, 
miente coa el solaz que encuentra' en los duN 
ees lazos de familia^' 

Pero ¿cuál es el poder de todoi eso? ¿€üál 
e^ la seguridad de todo eso? ¿Cuál es el. da->. 
minio del hombre sobre /todo eso ? ... . 
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CAPITULO 111. 



ADVERSIDADES Y DESENGAÑOS. -^ Y AGIO DEL 

CORAZÓN. 



• 

Vidi cuneta quce fiünt ^ub 
solct €t ecce universa vanilas 
el aflictio spiritus. 

Vi todo lo que se hace de* 
bajo del «ol, y M aquí que to^ 
do es yanldad y a9icci<m de 
espíritu. 

(ECLESIASTÉSy l-^i4.) 




pe;sar de que Jas penas tratan 
siempre de ocultarse , todavia .es 
mucho menor del que parece el 
número de acjuelíos á quienes en el 
mundo se les cree afortunados. Afortu- 
nados en el mundo, solo por los auxi- 
lios y con los recurso^ del mundo ^ no hay 
nifiguno: ya hemos dicho que no hay ningún 
corazón que pueda mostrarse tranquilo y sa* 
ti^fecho por haber completado todas sus aspi-^ 
raciones. Esos afortunados del mundo, mas 
que para si mismos, lo parecen tan solo á los 
ojos de los demás 9 ya por la brillantez de su 

■■*••• '--2 
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nombre» el esplendor de sus riquezas, la fama 
de sus especulaciones» el deleite de sus mul- 
lí plicados goces, ó por la calma y el reposo 
de sus familias. 

Por las apariencias es casi siempre por lo 
que se decide en esle punto acerca de la rea- 
lidad; y al grave riesgo de errar que lleva ya 
en si este juicio, hay que añadir la dífícultad 
que existe para saber si ese hombre á quien 
se tiene por afortunado reúne todas las felici- 
dades que le atribuimos , ó si , dado caso que 
tenga alguna, le fallan precisamente las que 
él echa mas de menos; y falta todavia averi- 
guar si los azares del mundo le han llevado á 
sobresalir y figurar en lo que á él le sirve 
mas de tormento. 

¿Es feliz , es afortunado el rico , solo por 
ser rico? Dado que no aspire á tener mas y le 
impaciente este deseo ^ que es lo probable, 
echará de menos que no es sabio , que su nom- 
bre es un nomtre oscuro, que no cuenta con 
el aprecio de sus semejantes, que vive en una 
solitaria abstracción sin que le recreen los 
lazos de familia. Y sus riquezas servirán para 
agriarle mas y mas su existencia , pues que 
valiendo tanto, no han servido para coraprarlQ 
el contento y la satisfacción. 

¿Se tendrá por feliz y será afortunado el 
sabio , solo porque es sabio , solo porque su 
nombre figura en libros que tratan de las 



-19- 
cicncias? Si es que eslá conldnlo con el grado 
á (]ue ba llegado su nombre y no se agila y 
se consume porque no eclipsa á los demás» 
(cosa bastante difícil de suceder » porque los 
nombres^ por regla general, no se elevan 
eq. el mundo sirio después que los hombres 
han bajado ya al sepulcro; ) sino se consume^ 
digo, por la fama de su nombre^ ese sabio será 
regularmente bástanle pobre, las necesidades le 
aqu<3jarán, hasta para en sus mismos estadios le 
vendría bien hacer viajes, recorrer bibliotecas 
é investigar monumentos, y la miseria entonces 
se le aparecerá como una imájen desgarradora 
que vi^ne inhumanamente á cercarle y atormen- 
tarle: aislado en su¿ meditaciones, no con- 
tará con amigos entre las jentes de dinero que 
viven en un mundo muy diferente; de manera, 
que, ni aun tendrá el tris lisiino recurso de los 
desgraciados, el recurso de deber. Ese hombre 
morirá en un hospital , ó, por la monos , su 
familia tendrá que mendigar para ver de en- 
terrarle de limosna. Dentro de algunos siglos 
podrán quizá erijirle alguna estatua; pero éí» 
él, ¿fué afortunado en el mundo? 

¿Es feliz, es afortunado ese hombre d^ 
inundo que se baila en todas las reuniones, qut 
figura en todos los saraos, que asiste a todos 
Jos teatros, que vive siempre entre las alegrías 
y consume sus rentas agolando todas las di- 
versiones? Estos tipos de la superficialidad son 
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los hombres que con el esterior mas agradable 
reúnen las mayores dosis del hastio. Por lo 
mismo que acuden á todas partes , su corazón 
nó se fija ya en ninguna : sienten horror al tra* 
bajo» porque en la pereza de las diversiones 
se han apoderado de su alma la superficialidad 
y la molicie. Semejantes hombres Imn afinado 
tanto el gusto en las diversiones , que son as- 
pirantes continuos de novedades que en se- 
guida les cansan y les fastidian : acuden á lo« 
das las funciones para no divertirse ya en 
ninguna, y concluyen por llenarse de tedio y 
de hastio, haciéndose insoportables á si mismos 
y enojosos al mundo á quien tanto han querido 
agradar, r^o llamemos, pues, á esta clase de 
hombres los hombres del mundo^ es dccir^ 
los hombres de la dicha, los hombres afortu- 
nados: digamos mejor que son los hombres 
del lédio, los pobres hombres del hastio. 

Al lado de estos tipos de tan dudosa feli- 
cidad podríamos ir colocando uno á uno, 
aunque no en mucho número , porque ni aun 
las apariencias de la fortuna son muy pródi- 
gas, el de todos aquellos á quienes, por vagos 
atractivos del esterior, se les supone en posi- 
ción bastante ventajosa para despertar la en- 
vidia de los muchos que evidentemente se 
encuentran mal. Tras de una corteza vigorosa 
nos encontraríamos los mas débiles corazones, 
y, al través de un follaje seductor, con trabajo 
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recojeriamos. algún miserable fiulo con que 
poder templar el ardor de nuestros labios. 
;Cuánla recreación forzada! ¡Cuánta engañosa 
apariencia! ¡Cuánta estéril abundancia! ¡Cuan- 
ia infeliz felicidad !.... ¡Y cuánta ilusión des* . 
vanecida!!.... 

Pero tío seamos tan severos ; no demos al 
rigoroso análisis do la verdad toda la cruel 
ostensión con que puede atormentarnos. Es- 
playémonos por ese vasto campo de las apa^ 
riencias, y recojamos y aspiremos en buen 
hora todas las flores que se producen en él: 
que haya al menos alguna satisfacción , que 
havá dicha y felicidad relativas , mas ó menos 
variadas^ mas órnenos interrumpidas, mas 
ó menos aseguradas. 

Sea feliz de este modo el hombre de ri- 
quezas que con ellas satisface muellemente sus 
necesidades, favorece empresas, protejo á sus 
semejantes, se adquiere un buen nombro y 
goza de la mejor reputación ; sea feliz el in- 
dustrioso empresario que dá vida á una co- 
marca con sus talleres : sea feliz el activo co- 
merciante que hace surcar las< naves por el 
mar, y correr los mgones por el continente, 
para ofrecer las variadas producciones de la 
tierra ó las caprichosas creaciones de la in- 
dustria : sea feli; el hombre de negocios que 
crea y ' destruye capitales por el solo mérito 
de sus cálculos y movimientos: sea feliz el 
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afanoso mercader que compra y rende al por 
menor en su casa, y que nunca la encuentra 
vacia de demanda: sea feliz el siempre infali- 
gable y sien^pre fatigado labrador que riega la 
tierra con sus sudores « confia su senara á 
los temporales, y aguarda bajo las bóvedas 
del cielo la llegada de la estación en que ha 
de rellenar sus trojes: sea feliz el bullicioso 
menestral , y séalo también el atezado jorna- 
lero, á quienes no les falta trabajo en la sema- 
na para descansar después un solo dia. Sean 
felices de este modo el abogado de negocios, 
el empleado de posición, el literato con lecto- 
res , el artista con admiradores de sus obras. 
Que baya, por fin« esta felicidad desde los pa- 
lacios hasta las chozas, desde el poblado hasta 
el desierto, desde el mundo deslumbrador de 
las ciudades hasta el oscurecido mundo de los 
campos. 

. Y bien ; ¿es segura esta felicidad? ¿Dura 
siempre? ¿No sufre cruelísimas interrupciones? 
¿No se corta y no se acaba en la ocasión mas 
imprevista , en el tiempo mas inesperado? 
¡Ahí Tiene esta felicidad tantos enemigos, que 
son' muy contados los dias en que dejan de 
suscitarla alguna tormenla: el sol deesa feli- 
cidad sufre muchos eclipses , y su estrellado 
horizonte se oscurece muy á menudo con los 
mas densos y encapotadojs , los mas negros y 
pavorosos nubarrones. 
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En el momento en que" el hombre pronun- 
cia la palabra felicidad, parece qne empieza á 
soplar ya en su rededor el viento de las advéip- 
sidades ; inmediatas unas , esto es , mas pró- 
ximas, mas continuas y mas sujetas ó pro- 
venientes de nosotros mismos; mediatas otras, 
es decir, mas independientes é imprevistas de 
nosotros , pero mas graves casi siempre , mas 
crueles y desgarradoras. 

En el roce de la vida , nuestro tempera- 
mento y nuestros cálculos tienen que hallarse 
siempre en contacto con el temperamento y 
los cálculos de los demás. ¡Cuántos contra- 
tiempos y disgustos no se nos ofrecen en este 
choque! Por un lado tropezamos con la jsober- 
bia , por otro con la lascivia: en una parle hos 
asaltan los tiros de la avaricia , y en otra nos 
dsechanzan los dardos de la envidia: aquí el 
olvido, alli el desprecio , en un lado la. ingra- 
titud, en otro el abandono. ¡Cuántih$ afanes 
para hacer que triunfe la justicia! jCuánlos 
temores en medio de los cálculos de la pru- 
dencia! ¿No se pnturbian los goces, no se aci- 
bara la dicha con todos esos percances de la 
vida que á todas horas nos ocurren , ya por 
causa de nuestros errores, ya por los errores 
de los demás , ya por las pasiones que domi- 
nan en nosotros, ya porbs pasionbs y los; vi- 
cios que á los oíros pueden dominarles? ¿Quién 
n¡b ha sufrido una contrariedad.^ ¿Quién ha 
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efvitado todas las nÑilquerencias y muramni* 
ciones? ¿Quién se ha escapado de todos los 
sarcasmos? ¿Quién se ha librado de todas las 
ambiciones? ¿Quién» en fin, se ha visto libre de 
una ofensa? 

Arrecia el viento de la adversidad , y las / 
malas artes de un ambicioso ó de un malvado, / 
los que llamamos raros caprichos de la forlu- ' 
na, los encontrados sucesos del mundo» las ^ 
luchas de los partidos» las variaciones en las 
leyes » los cambios en las costumbres , las al* ; 
teráciones de la atmósfera» los mil y mil suce- 
sos» en fin » que todos los dias pueden ofrecerse 
y dar lugar á transformaciones de todo géne- 
ro» son otras tantas canales por donde llueven 
á torrentes sobre nosotros las desgracias. En 
esos sucesos de un año» de un mes» de un dia, 
de una hora, el rico ha perdido todas» ó una 
gran parte de sus riquezas » el capitalista se 
ha hundido » el comerciante se ha arruinado» 
el empresario ha perdido su industria / el la-- 
brador seha quedado sin cosecha i el menes- 
tral se encuentra sin trabajo» el abogado sin 
clientes» el empleado sin destiño-, el literato' 
sin lectores « y el artista sin tener ya quien 
le admire. Creíamos tener sujeto el porvenir» 
y la adversidad nos ha sorprendido» dejándo- 
nos privados hasta del presente. Eramos ala 
manera de unos árboles levantados en la lia*' 
nura» qué erguíamos altaneros nuestra copa 
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para no^ mirar la tierra de que hablamos nacido t ( 
y de repente ha soplado el vendabal que nos |ia 
tronchado ^ haciéndonos rodar llenos de miedo 
por el lodo de tas desgracias y la amargura. 

Pero la tempestad no ha hecho todavía 
mas que dar principio; se halla aun amena- 
zando desde las alturas; y desde esa eleva- 
qion , contra la que el hombre nada puede ni 
nada vale /nos irá mandando el pavoroso cor- 
tejo de las enfermedades que sacrificarán nues- 
tra fortuna y que niataráQ nuestra alegría. 

Aspiraciones, cálculos, proyectos, empre- 
sas, ensueños de gloria y de fortuna, planes de 
recreo y de contento , todo queda paralizado 
ante la enfermedad v este espectáculo de la 
misefia y de la debilidad del hombre es mas 
poderoso que todos los espectáculos que el 
hombre ha ideado para gozar; por eso los aleja 
de sí. La enfermedad todo lo entristece y todo 
lo consume: es enemiga declarada del mundo, 
y donde ella penetra , todo lo que és^^del mundo 
empieza á desaparecer. De buen grado con- 
seaíimos en que todo se consuma á trueque 
de recobrar la salud ; pero ¡cuánta zozobra en 
el entretanto, cuánta intranquilidad , cuánta 
desgracial ¡Cuánto afán por lograr la vida, y 
cuánto pesar después, en medio de la vida, 
por los trastornos que durante la enfermedad 
se han esperimentado! 

¿Ha concluido ya la adversidad? ¿Han pa- 
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sado ya esos pavorosos nubarrones lra§ los que 
seoculla ia horrible tormenta del inrorlunio?. .. 
Nó, les falta' todavia que arrojar el rayo. 
Tienen que ser mas negror aun y mas horri- 
bles, porque les falla todavía que mandar al 
hombre esa formidable mensajera do la eter- 
nidad que solo con su nombre llena ya de ter- 
ror y espanto todos los corazones, que hie- 
la cuanto toca y que á nadie deja sin herir, 
que mata todas las alegrías y deja secas todas 
las felicidades; ese espectro de aterradoi*a 
presencia contra quien h fuerza es debilidad, 
ei poder inútil, la hermosura vana, estiércol 
las riquezas, lodo y podredumbre la salud, pe- 
quenez y miseria la arrogancia; esa guadaña 
inexorable que todo lo arrasa sin piedad, que 
nada nos deja, que nada nos consiente, que 
siega todas nuestras delicias, que corta todos 
nuestros encantos , que acaba con todas nues- 
tras ilusiones; LA MUERTE!!! 



s 



/ 

é 
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. * . Me detengo ante ti, muerde inexo- / 
rabie, me detengo ante tí, no por dejar' de te- } 
mcrte, sino para mas y mas contemplarte*. .. - 
Te he tnirado bien de cerca; le he tenido en- ' 
tre mis brazos; y todavia sienlo estremecerme ^ 
ron el frió que tp arrojaste sobre los seres que- ■ 
ridos de quienes sin piedad me has separado. . . • ; 
¿En qué le ofendieron ellos?. . . ¿0. he sido yo j 
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quien le ha ofendido?... • Te lias llevado Iqdas < 
mis alegrías, dejándome solo con mis desdi. ) 
chas, y por sustento los desengaños.... Sin / 
duda te daba enojos la dicha mia, y has que- ; 
rído enseflarrae á meditar las desventuras.... '• 
¿Porqué me has sido tan cruel? ¿Porqué lo has 
sido tan pronto?... ¿Porqué, si vivia en la au- 
rora^ no me has dejado llegar al claro sol?... 
Pero no, muerte, no; no te insulto en mí do- 
\ot, ni aun quiero olvidarte en mi amargura. 
Te veré, te miraré, te contemplaré; y en me- 
dio del espanto que tu siembras, y del glacial 
aliento que despides, y del horror que te acom- 
paña» mi espíritu tendrá vigor para pensar, 
mi corazón tendrá fuerzas para latir, y lágri- 
mas mis ojos para llorar. ...... 



. . Terrible cosa es que exista la muer, 
te: terrible cosa es "que haya de apagar nues- 
tra existencia: terrible cosa es que haya de 
poder sorprendernos en todas las edades y con- 
diciones, á todas horas y en todos los momen- 
tos: terrible cosa es que nunca nos prevenga 
su llegada: terrible cosa es que haya de venir 
á visitarnos cuando nos hallamos mas distan- 
tes de pensar siquiera en ella. El anciano no 
puede ya vivir, y el joven puede á todas horas 
morir: el niño en su cuna, el adolescente en 
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sús juegos» el joven en sus festines» el hont- 
)ire en sus afanes» el viejo en sus agonías» 
todos y á todas horas tienen abierto sobre si 
el camino para que se acerque á ellos ese 
nuncio fatal de desventura, para que caiga so- 
bre ellos esa adversidad la mas tremenda de 
la vida. 

¿Dónde está la duración que podemos dar 
á esns pequeñas felicidades que tenemos en el 
mundo? ¿Con qué podemos asegurarlas?... No 
existe la duración» no se conoce la seguridad: 
la yacilacion» el temor y la ansiedad tienen 
por lo tanto que ser nuestros inseparables 
compañeros en esas tristes y menguadas feli- 
cidades que nos procuramos en el mundo» 
porque la dicha que no es segura» bastante 
desdicha encierra. 

Pero si la sola idea de la muerle nos roba 
ya nuestras dulzuras, cuando viene á cortar 
con su segur los lazos de nuestra familia» 
cuando viene á secar esas corrientes de amor 
y de delicias en que encontramos nuestro ma- 
yor encanto » en que hallamos nuestra mayor 
felicidad» entonces es cuando verdaderamente 
nuestro corazón se angustia y desfallece» en- 
tonces, es cuando nos sentimos inundados de 
amargura» entonces es cuando desaparecen á 
nuestra vista todas las imágenes alhagúeñas, 
y no divisamos en nuestro derredor mas que 
m\ negro abismo de amarguísimos tormentos. 
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Los padres, los esposos/los hijos ^ lodos 
eslos amadísimos objetos heridos por el rayo 
de lá muerte ponen á nuestra vista un velo 
para que ya no divisemos en el mundo la luz 
del contento y la alegría. 

En est^s <)scenas de luto y de desolación* 
de hondo desconsuelo y de llanto el mas amar- 
go» el hijo que pierde á sus padres» el esposo 
que ve morir á su esposa» el padre que retie- 
ne en sus brazos el cadáver de su hijo» son 
las victimas del dolor que se confunden en 
angustiosa lazada con las viclimas de la muer- 
te. Los que mueren para la vida parece que 
se llevan el corazón de los que quedan muer- 
tos para la dicha; porque no hay dicha sin 
amor» y el objeto del amor ni alienta ya ni cor*^ 
responde. 

¿Qué decir á ese hijo desconsolado^ que no 
ve ya ante sus ojos á aquellos á quienes vio 
primero en el mundo^ aquellos que le dirigió -^ 
ron» aquellos qué le enseñaron^ aquellos que 
le amaron tanto^ que tanto sufrieron por él» 
que eran otra porción de él, y que nada tenian 
que no fuera para él? No le habléis de placeres^ 
no le habléis de alegrías» porque nada le de- 
volvéis de lo que ha perdido: se encierra con 
su dolor y atesora penas y quebrantos» porque 
no encuentra ya en el mundo la dicha con que 
contaba. Se trata de un bien que ya no tiene> y 
parece que le ama mas ahora que le ha perdido. 
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¿Qué diréis á esc esposo alribulado .qtje en 
los primeros años de su vida pierde en rapidí- 
simos momentos á su esposa, esa fiel compa*- 
ñera de sus afanes, dueña de sus alegrías y 
parlicipe de sus penas? El vuelve la visla airas 
con su memoria, recuerda el principio de sus 
amores, las horas de delicias, las palabras, los 
acentos, los encantos de su amada, y todo lo 
ve sepultado en una noche oscura que no res- 
ponde á sus lamentos. El levanta su voz, es* 
tiende su mano, y ya no escucha la voz que 
le consolaba, ni toca la mano que le llenaba 
de caricias: solo se encuentra con los mustios 
despojos, con las mudas reliquias de aquella 
mujer que ya no es para él en el mundo mas 
que una visión desgarradora. «.. Pero Oye una 
voz que le conmueve — ah! esa voz también 
conmovia á aquella mujer que ya no atiende: 
es el acento de sus hijos, es el lloro angeli- 
cal de unas inocentes criaturas que miran y 
no ven, que buscan y no hallan, que inquie- 
ren, que preguntan, que se aflijen por su ma- 
dre, y que ya no se les presenta aquella madre 
de sus ealrañas cuyo amoroso regazo era su 
albergue y su refugio. , 

¿Y qué diréis á ese esposo y á ese padre, 
si reciente aun la huella que dejó la muerte al 
atravesar los umbrales de su casa, y cuando en 
el mar de sus pesares solo, flotaba con el remp 
y la dulzura de sus hijos, vuelve una y otra vez 
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á presentársele aquel fatal y terribl^ mensnje- '] 
ro para herirles como hirió á su madre, y ar-| 
rojar en la hoguera del infortunio y del des- V 
consuelo mayores combustibles que aumenten f 
la llama de sus horrores?.-,. Dolorosos jemi- 
dos, profundos y pavorosos ayes exhalará su 
corazón: parece que va cercándole una soledad 
aterradora, y resuenan con eco mas horroroso | 
las roncas voces de su angustia y su quebranto. \ 



r 

¿Qué recojemos en el mundo después de 
tantas penas? Después de tantas y tan graves, 
de tan frecuente^ y comunes adversidades» 
¿qué es lo que reunimos? ¿Qué es lo que pose- 
emos?,... El desengaño, el vacío del corazón. 
Una amarguísima esperiencia es la que viene 
por fin á convencernos de que las tristes feli- 
cidades de la tierra no son mas que vanidad 
de vanidades, y todo vanidad. 

Hemos procurado tener mucha ciencia, y 
en la ciencia no hemos hallado mas que un gran- 
de y angustioso trabajo. 

Hemos buscado el gozo, la risa y las deli- 
cias, y en todo no hemos hallado mas que va-, 
nidad. 

Hemos fabricado palacios, y va^os y jar- 
ros para adornarles: hemos hecho huertos y 
verj[ele¡s, y les hemos plantado con toda clase 
de árboles. 



i 
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Hemos amontonado plata y oro, y hemos 
tenido m$ícha familia, y siervos, y ganados, 
y nuestras riquezas han superado á las de 
otros. 

Nada hemos negado a nuestros ojos de 
cuanto vieron ,- ni ^ nada hemos vedado á 
nuestro corazón de cuanto quiso, porque 
creimos que estaba todo el bien en disfrutar 
las delicias que habiamos podido juntar con 
nuestro trabajo y nuestra industria. 

Pero hé aqui que, al contemplar todas 
estas cosas, hemos visto que cuanto se hace 
debajo del sol, todo es vanidad y aflicción de 
espíritu. 
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pad$i9> JHiliAadaé évia^egum.: .fK)^ 
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y gratedad , pastaíosas^ fisto i.cBíltraste 
}nD$ «técta; jtj .^anlo .maafí jrépafambs^ 
en él\ tanto mas- trmti^ ^:in6lmGÓi||kos.fietha^ 
cen mieslros j[)eh8aái}ealo&.MHí ..ü(;i.:i^ / 
- Aioamto iiatiiirisilittenti6'ielibÍ0nN wfmo m^ 
turalmente ahorreoeiiÉys el.oiak'^tekimi^ 
en ^vie onesUío iier fca, sido ^úiiado fMira el frÁr 
wéroy y .^ue.lo s^gurido^jé^ ai)iiitrdi;io.¿ itnuesl-' 
tra miim^Qzaij JáuDí: piiai^dol iio : todos .loa 

ninguno deja de sentirlo; .d^jmodo/^^qu^ al 
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obrar ioslintivaroente en este panto, obra- 
mos , y no podía menod de i^er asi , conforme 
á nuestra naturaleza. Y como el bien es con- 
forme á nuestro ser , no es tan grande «1 re- 
creo que esperimentantos con l^s bienes, co- 
mo lo es el padecimiento que nos producen 
los males: por eso reparamos mas en el mal 
de las desgracias, que no en ^1 bien que nos 

causan las felicidades. Nunca el bien nos ba 

• 

parecido tan bueno, como malo nos parece el 
mal: los bienes nunca son bastantes; los ma- 
les siempre son sobrados. Goces, goces, goces, 
estamos pidiendo á todas horas; y una toz 
misteriosa, que ahora no tendremos incouTe- 
nientiBí en llamarla el destino fatal, parece 
que nos contedla oon sarcástiba sonrisa : pa -^ 
deaniienios, fadecimentos\ padedmientos. 

Al sentimo», pues, con esta inclinación 
al bien («in I cuando no sepomosf'en qué debe 
Térdaderamenté consistir), y al vemos a) 
mismo tiempo rodeados por todas pactes de 
eohtratiemfpos y ^desgracias ;) siendo tan ¿sea"-» 
sas y contadas nuestras feücidades', y IraUán* 
áoM artas tan^iilterfumptdfts y céotrariadas 
p6r teixtaa^ elasés'de infortunios: ^ el hombre 
bfiseaen «I nitmdo el p&rqué dfe esta h(N*m 
ble y idosesperanie situación , y ^ corre ; desahM 
do^á 'Vér 6i<w le^pre^ntd.'álgun'rafjO'decoD- 
suqIo ^que Ib desalíenlo* para.pod«r ^esiMiir el 
berfor de *su latida. : ^ • , 
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¡Vano deseo! Ese porqué h^ sido siempre 
un enigma para el mundo : nunca ha sabido 
ni sabrá jamas esplicarle; y á oscuras como 
se baila respeclo de e$te enigma, tampoco 
ve una fuente de consuelo que poder ofrecer 
á . los mucbos nece*sitados ,que se la de- 
mandan. 

Que el mundo, es decir, que el hombre 
sin elevarse sobre este mundo, no sabe ni 
puede esplicar el terrible per^icé de tantas 
infelicidades como nos aquejan » es una cosa 
á todas luces evidente. El fenómeno todod le 
vemos : la esplicacion nadie la ha hecho , ni 
nadie la ha visto. 

No se queja ni padece el sol brillante que 
rueda en magniíca carroza por ese vasto ho- 
rizonte de inmensurable grandeza, ni se que^ 
ja ni padece la luna, ni se quejan ni padecen 
las estrellas: no se quejan ni padecen los me* 
tales, no se quejan ni padecen las plantas, 
ni"^ tampoco se queja ni padege la tierra: casi 
nos apercibimos de que se quejen y padezcan 
los aniíBales , pue» mas bien lo que oSrécen 
á nuestra vista son los ecos de sns cántioos 
y alegru» y las muestras de sn tranquilidad y 
su contento. Todos giran , todos se desarro^ 
Uan, lodos viven con maravillosa armonía, 
sin que haya ningún desorden con que- se 
turbe el curso y sucesión que á.cada cual les 
9$Uu señalados. Es decir, que entre lodos los 
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seres de la creación , solo en el hoinbVe es 
donde falla la armonía, 9olo en el hombre es 
donde el orden se perturba, solo el hombre 
es el desgraciado, solo d hombre es quien 
padece y f|uien se queja. ¡ Destino fatal II ¿Go- 
mo , cómo él ser privilegiado sobre todos los 
demás seres, el que á todos les dirige, el que 
á toéra les domina, es el mas infortunado de 
lodos ellos? ¿Cómo el hombre, que á todos 
los seres les subyuga y sobre todos se seño- 
rea para hacerles que le sircan y le embele- 
sen, es mas infortunado que todos esos es- 
clavos suyos? ¿Cómo el rey es er esclavo. * 
cómo^l dominador es el dominado, cómo ei 
opresor el oprimido?... ¡Horror, horror 1! 
¿Qué genio fatal es el que ha podido crear 
esto? ¿Qué horrible. esfinge, qué hado funesto 
y tenebroso f es el que asi ha traslornqdo ei 
mundo para tenernos aprisionados en esa red 
formidable y desgarradora del infortunio y los 
tormentos ?..... 

Abrid el libro del mundo, abrid los li-« 
bnos de los filósofos, y ved lo que os dicen 
acerca de este bon^oroso fenómeno. Su sistekia 
consiste en no creer en ninguna autoridad, 
ni ceder más que á las razones que á la sola 
razón la parezcan mejores.. i Sin embargo' de 
esto» la itoryoria de los bosibres, que no dis* . 

pone de tiempo ni se hallo en posición de en- 1 

iregarse á esas larcas, tiene que recurrir á lo 



I 
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que han invesligado^ esos pocos que se Imn de- 
dicado al: estudio» es decir» lienc que coiilen- 
larsc con la razón de los lilósofos, a pesar de 
qiie eslos enseñan que no i^ete creerse en nin* 
guna autoridad. 'Pues bien: ¿qué dicen esos 
hombres, qué dice lara^on aishda de unos po« 
eos respeclp á ese interesante fenómeno? ' 

Nos dicen unos que el hombre ha satifdo 
de las entrañas de la tierra, y que él l^uego se 
ha ido formando y adornando con todo lo que 
tiene y lo que goza. .Nos dicen otix)s que bay 
dos autores, tino del.bieñ y otro del mal, qué 
se reparten y contienden sóbrela dominación. 
Si aquellos nos enseñan que hay Dios, dicen 
(fue se desconoce su naturaleza^ le niegan sii 
providencia y dejan al mundo' entregado . eñ 
brazos del acaso. Si estos nos drceo qué hay 
muchos dioses y se paran en delinearnos sü 
fíguray sos adornos, os añadirán después que 
también se mueren como los hombres. Lo que 
únieámente os afirmarán lodos es queei^bom- 
bre es mucho, péi'o que es muy desgraciado, 
y que la naturaleza , lejos de ser «na niadre 
cariñosa , hace para con él \oh oficios de una 
cruel madrastra. -^ ; « ^ ^ . 

Es decir, que el mundo no esplica eííe gi^n 
fenpmeno del.mundo: le siente, le padece; pe- 
ro no sabe decir nada sobre él: el fenómeno si- 
gue encerrado dentro de su horrorosa y cruel 
oscuridad» 
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Ignorado ose misterioso porgue de nues- 
tros afanes y desgracias ¿con qué entonces pue- 
de el mundo consolarnos? 

Los consuelos que ofrece el mondo se ha- 
llan bien á la vista de todos;* ninguno les des- 
conoce. Pero {cuán pobres son y cuan escasos! 
Y si algo son para la materia» ¿de qué nos sir* 
ven para el espíritu? Si nuestro espirito es el 
que mas se afana, el que mas se abate y mas 
se abisma en medio de las adversidades, ¿con 
qué se le alumbra en su oscuridad, con qué se 
le auxilia en su confuáion, con qué se le alienta 
en la desesperación que le rodea? ¿Hay imáge- 
nes en el mundo capaces de confortarnos ante 
el horrible espectáculo de las enfermedades y 
de la mucfrte? ¿De qué puede servirnos la ima- 
gen de la materia ante la realidad de no gozar- 
la? ¿De qué el ser ante la idea del no ser? ¿De 
qué, en fin, la vida ante la horrible y espanto- 
sa figura de la muerte?. ... 

Ño se encuentra la verdad en ninguna boca 
de las que nos hablan en nombre del mundo; 
su corazón está vacio, y nada pueden decimos, 
ni nada pueden dfrecernos, que sea á propósito 
para dejarnos satisfechos. 

¡¡¡No HAY COMüfeLOll! 



CAPITULO V. 

LA HELAircOLIA'^ 



,'■' 



tilia, el non cil utUitasin 
ilU. ~ .■'■■ -■. ■ 

Por<]ue d muclios mtl6 l« 
, iriütóra, y no hí'j utilidad éh 

eUa- 

(EcLKisisnf-o, SO— 2B;) 



lombre las adversidades. Sin 
M un momento en los éslra- 
t puramente msAemími si «s 
ueden e^sUr por sí «oíos cob 
fia del padecimiento «spirt- 
tmh vamos á fijamoá úmcamenfe m el' estrai'- 
go moral, ea ésos a^es qtfe parece qtie -hiereb 
naesira almai la debilitan y la<perl-arbah. i 
La melancolía, la locu»a y el taioidio son 
una tristisimaconseoueacia'de' tas adversida- 
des, y debemos examinarlas con algún deleita- 
miento. HablareiQós de la «nelanoolia* en es^ 
capitulo, dejando para los siguientes la locura 
y el suicidio. ' > 
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No tenemos necesidad de profundizar aqüi 
en lá melafisica para ver lo que puede enseñar- 
nos acerca de la existencia del alma , ni es 
tampoco del caso que nos ocupemos en la va- 
nísima é inútil^ ibué^(<ii|id^ )>unto donde re- 
side,, . ■ . . 

Hay verdadQSidaisei3ÍiíiníenlQ, es decir, que 
el hombre siente dentro de si mismo y las co- 
noce, como inslinlivamenle, sin que le sea dado 
apartarse de^ella^. Se le hacen notorias á ^u SQr 
de una manera irresíslible, y aun cuando, por 
jalguna d^. Ja$. nabclias y muy eslrañas aberra- 
CLOiies en que ^olemos incurrir, las neguemos 
d^ palabra y aparentemos desconocerlas, las 
presitamos en la práctica una obedienciaciega, 
«y o|^a0ios{í^nr lili liado ^coi)(<ici9e y. de acuerdo 

.-£»> 0slQ i^Aso^nosf QncoiUr^íiaa$ respecto á 
)a exi«rfiei)oíi^ tde lo que se Uama el alfna . En 
Mostlí&n^(^ <y lug»i^.';élhoniel)i:e >h 

ciijp<que^i$t^ €ílgi9 Qn:^él;q,iie[Q^4'^'''^^^ ^^'^ 

.t^ftles de; *que: ;s^ Mk .9d/(;»rnado^. nuftpia. las ha 
podido iató^ir.;^/UtteJifló$i«;,m4lle47al;yrgcoe«ffa 
.CAOiQ Jiueslrj^icar^p: uo g^l^rá espliidQr, sutnatu^ 
raleza , y; habréÍjadmJAJdo'(B^r#re§ ,eiHí cuento al 
di^uñrir spbWíSa.pHgabijí ; m dmümi pero en 
la -existejiGiaidé e&a:íios&, éeme^qui^ cüfer^ie 
ñe la;máleiMviq«i^lTOl0f4^u^ue{ «innoble »y 
^leva al género humano sobro lo(lofi,|oí>.ddH)ds 
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s^ñA.que coQliéÉnplaien la craaqiooi.e^ éto no 
ha < dudado nunca. Si algún fií&sofoha lemdo 
algiiba veztla eapeeulativa .ocutrenéia^t^e m- 
gario, de ese filósoro'ha podido, decirse muy 
bien qué sus dpclrtfias no hán.lraspasadode 
la callé en que vivía. La humanidad ha vuelto 
laespabki a esas doctrinas, sonpiéndose* desde- 
ñosamente de las< simplezas filoeóGcaSi. . '•!;>: 
Pues hien ; da : ¡esta verdad de sentiittienlo 
podemos deducir otras por las cuales.sé rije/y 
se guia el hombre, á .pesar de las múliifiles y 
variadas eluaubraeiouesi en que se han eiígolfa-» 
doloscpie se llamatt filósofos, á saber: quenifs 
sensaciones que esperimenlamosen. nuefelro 
cwerpOy. sok) las aprecia nuestra alma; que el 
alma se recrea en: el placer fisíco, como* se an- 
gustia con el dolor físico;; qoe. las fai^ukadi^ 
^1 ;iln>a son las que nos impele^, »bosrimtevei>, 
nos deeUen; queriior eHas conocemos lo que 
vrasos, reledemos y apreciamos lo^qiie oimos, 
y juzgamosídetodo loque ñoioffecjei) bptler 
mes sentidos:; que el alma preside y di rijeiodas 
nuestras ooncepcíones, lodos nuestros ifc«Jkm- 
los, todas ftueslras empresas; y per úhfaiio, 
que el éii^po.» abandonado ó no servido ya por 
esias potebeias del alma, es un ¡eadávev. 
< El ¡alma V pües,^es¿de'á todos n^esires 
goces^ como preside á todas nuestras adversi- 
dades: sini ella no somos mas que'polvoj (mate- 
m mérte»;' = •• ■} ' *^ 
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Dejamos para cfoe otros étscatan sobre sí 
«las dc^rias y|io$ gotíes ^ne tenemos en este 
TÍda pueden ocasionar una pasión de ámapíe, 
este es» oü padecimiento del alma. Solo (Kre- 
*mos que se kalla moy generaÜEadé tappiniotí 
de que íamftíen ¡ai úlegrias muían ^ tocniJ, 
sea dícbo de paso« prueba que aun es nayolr 
nuestro infortniíio, poésto que hasta enrel mo^ 
menle de gozar viene también á herirnos el 
padedmienl^. 

Ma» prescindiendo de elio^ y concretándo- 
nos «i efeolo de las adversidades, que *es de^lo 
queaqui tratamos y lo qne mas nos i^terksé', 
es lo oieillo que desde que pesa sobre nosotros 
^nna desgracia « el semblante empiésa ya á pe- 
velar en meetro ánini6 la tristeza « que es'h 
primera seAá( del padecimiento; j cuando 
crecen las des^raeiaii, ó cuando estas nos afec- 
tan eii grado superior, la tristeza entonces «e 
baos mas intensa» se apraiga y hace créniea, 
porqiie el desabrimiento , la inquietad y la 
em^Qia no se separan de nuestra ahna. Un 
esUdo asi e» el que constitoye ya al hombre ep 
el de melancolía, pues la melanceiia iióesolra 
cefsa que una gran tristeza, permannle, habi- 
tual, crónica, qm nos subyuga y neá domina 7 
hace que apenas hallemos gusto ni contento en 

nada. 

fQué espectáculo, qué imagen la del bosn- 
bre dominado y abatido por la melancolía! Mí- 
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leadle: su semblante es lánguido y estádesliliij^ 
do dfe espresion: parece que su viaU sé baila 
anublada por un velo, y que cuesta ^ gran^ 
trabajo á sus ojos el abrirse y el mirar. La in- 
acción y el abatimiento de su vista no es mas 
que .el reflejo del enfado, y del abatkmento de 
su alma; y este abatimiento. se estiende^ aledas 
las demás partes de su cuerpo» teniéildole en 
una situación de la mas desesperante pei^eza. 
A este hombre le cuesta un gran, trabajo ba** 
btar» le cuesta un gran trabajo andar, le cuesta 
un gran trabajo el tener que eiilerailse y tratar 
de cualquier asunto: nada le llama la atenciün«. 
nada le conmuevéé nada le estimula, nada esi 
mas contrario á su inclinación qw lá aclitridiBid 
y el movimiento: lejos de hallar un placer, pa- 
rece que en todo encuentra pesares, que en 
todo encuentra tormentos, y se aisla y se en- 
cierra en la angustiosa soledad de su tedio y 
de su úoelaneolia. Si halla gusto en algo, pare* 
ce que es tan solo en sostener y aumentar su 
tr¡ste^a; si halla contento eñ algo, parece qué 
es tan solo en ir viviendo sin vida. 

Negro el humor de ése hombre comb^ su. 
bilis, parece que comunica el hastio y el en- 
fado á cuantos se encuentran á su rededor y 
i cuantos tienen que entenderse con éh Nada 
lé importa enfadar y tener descontentos á los 
demás, nada le importa que le reprendan ó que. 
le manifiesten su enojo; solo se encastilla 
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dentro de su tristeza» y en elb dncucntra el 
singularísimo placer de ]TÍvir ensimismándose: 
Si de aigd gusta en los demás, efí tan solo 
de que le compade/can y tepgan lástima, por*** 
que de este modo se afíntia mes y mas en su 
tétrica meltmcoli»: e^lo consiste en que como 
el oi^gutfo es el primero y el mayor tícío 
del hombre, y el último' por consiguiente que- 
le abandona^ ese hombre conserva todavia su* 
orgullo, yie demuestra baciendóse el inte- 
resante por su habitual tristeza. 

El mplancdlico es un ser que so degrada 
á si mismo,- porque él es el que parece que se 
impone á st' mismo cotno nn deber el privarse 
del ejercicio de sus facultades, abismándose en 
una fün^ista' y repugnante inacción. Y esta 
degradación és tartió mas tisible, cuanto que 
apesar de qué un hombre en tdl estado re- 
pila muy amen udo que' le es enfadosa la vi- 
da y que desea se le acabe cuanto antes, sin 
embargo, no se espresa con Verdad en la mi- 
la<rde lo que dice. Que le es enfadosa la vi- 
da, es muy cierto^ pero no que desee sü fin: 
por el contrario, conserva aun alguna esperan- 
za y no deja de tener miedo á la muerte. Lo 
que hay en ese hombre es que le han aba- 
tido una 6 muchas adversidades, una 6 mu- 
chas desgracias, ó qtie se Ve cdnlrariádo en 
nrta hmbicion ó eh lín capricho, y que no'' 
énconlrandof nierlio pár*ft repararlas. 6 pnra 
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(Cambiabas á su aqlojo, se aisla, se enshnis*- 
ma y se repudre con su eafado; que si á él 
le fuera dado por un momento el poder de 
que se' encuentra desposeído, veriasele en- 
tonces desarrugar sil fijehH»' a|)reslai*se para 
el movimiento, y que. sus ojos chispeantes 
buscaban por el mundo un ¿anchuroso espa- 
cto que recorrer. Ese hombre conserva aun 
su orgullo disfrazado; lo que 1q falta es el 
poder; y porque no puede^ porque se en^ 
cuentra encadenado bajo el peso de la adver- 
sidád^ porque la degr^cia es mas fuerte y' po- 
derosa que él, por eso su constante enojo, 
por eso su enfado, por eso su negra atrabilis. 
No,, no es una victima voluntaria; es un bruto 
que se encuentra oprimido y. que tásíta. el fre- 
no arrojando el feü espumarajo 1 de la ixielan- 
cotía. ■•'•' ' • • . ' 
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CAriTULO VI. 



Ol Mtireml fina par ^um 

ptccal ^uit, per kmc el tor- 
fttetur. 

Pira qse sopieieii q<at por 
hs eons en qas uno prái, por 
1m idíhiiii «s Uunbiéo «tor- 
mentad». 

^AMDVKM, II — (7.) 



«A locura, considerada en geoeral, 
¿es la perlurbacion de las pcrieo' 
^ cías del alma ; el estado en que 
baila un suj^ que tiene eslrariadas 
facultades intelectuales. 
En medicina, y lo mismo viene á su- 
ceder en jurisprudencia, se considera la locura 
bajo muchos aspectos y se la clasiñca -de mu- 
chas y muy diferentes maneras. Es susceptible 
en efecto la locura de muchas forma.s, y se cono- 
cen en ella muy diferentes grados. ¥ estas cia- 
siiicaciones que hace la ciencia médica, y que 
también tiene en cuenta la jurisprudencia, 
son lan verdaderas como justas. -no siendo 



4ible ti linatenderlas, va ciniidó se trata d» 
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las medies de curacíen» ya de los derechos 
que poeden adquirirse ó perderse en lo civil ^ ya 
de la responsabilidad que puede tener un hom- 
bre en las acciones criminales. En esle sentí- 
de^ pues, tanto los médicos como los joriscon- 
.«11U0& tienen en la locura una materia vaslisima 
y por demás grave y deliciada en que emplear 
sus ia?estigaciones 

-- Por lo que á nosotros toca, no tenemos 
necesidad de entrar en esta clase de es tu- 
dpoi», y nos es bastante considerar la locura 
emo el género humano la considera en gc^ 
néral, á saber; el estado de nin hombre que 
liabiendo t^do ordenadas sos facultades inte* 
botuales, se le han llegado á pertobor, ó que 
habiéndolas lenido dentro de la via comrní y 
ctcdinaria, se le. han salido fuera; se le han 
extra-viudo . 

Dicho se está eon esto que en nuestro 
cüadreí no figuran, como tampoco figvran pa- 
ra el mundo en la nomenclatura de locos^ ni* 
los idiotas , .'ni los imbéciles, ni los sordo- 
mudos por naturaleza, pues que, paré estosr se- 
res desgraciados no han podido perturbarse 
ni eatraviarse unas facultades que no han lle- 
gado 'á conocerv 

: Para qjoe la inteligencia de un hombre haya^ 
Mtgadoá perturbarse en muchas.oea^iones has- 
ta TOdueírle|il estado que llamamos de locura, 
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sfnh rpíxon, ió' con hméaidf\ imnáot-nlsu 

<$olftt:woi>.4ii ia razoQ del ^ mundo .ptódrán. con 
habilidad sacarle ileso de tan gran peligro.- Ea 
medio del fuego cb que so arde, ese hombre 
inq^i^irá una^ y. otra, y otra vez..él.porític de 
Ja{ contrariedad, que te ha aflijido,: y nada ei^ 
)1MNQtra|rá q^e 1^ aaliiafaga, ni hallará, tampoco 
.u^/.qonsu^lo.suriciidnle ;c<>ri qué iod^nuimr^e 
^'SUjiSjacririQio/ilVrque no baila la razón de 
fiQíiBMúfioi» jio.ila hallará tampoco i^fa poder 
m (lqb?i? >&iíi(rirl6; su orgullo irritado $e. e»s- 
4>er»CTih#«fta:€li esir^mo de ofreoerle una Jur 
,qhai)lei?éspet*;ada con el entls moral :de Jai d^dr 
(grac^ia, y. la: aceptará afadóso porque no^halb 
jraxop-.pftra que. él s^ el vpcido.jEstet horiibrie 
(no.ibpUai razoh para 'SofocM «u ambicio», !»m 
¡para ^átó$&cévifi;íiié. halJarazoA {para abatida 
Qaksti)^peranzai!:sinó:pclrait€»Iizajrla; liO' b^ 
tllavitason pai^^sacáÍK^qr. »t ianiorv) aíno jipara 
<dÍB$luiadrlb;i npiihalldi irazon ^para nanCrir &: ^aínp 
j«salgi9«^hKr[.y>pQrqiiiai no^>enciien4ra(razKi« (j^nm 
4^ddl»;ipiet*de^l idieí$díehddo Ift siüy^em^ega ^lier- 
fO/idissd qúC' entabla' icontra la deagfaeun «y;.^ 
Jai q.i)o,soJo Ucga á ser una irislie victimando Ja 
^hoi^ribley desesperante, locura. ¡Desvemura<- 
,d9!;:Se pi]$o á combatir cehtra» silmiamoiíal 
J^pfd^a de nh precipicio,, y: el abismo le haitra^ 
,gado.'; Su cabeza guarda aun la ilu^ifa de la 
;y4cL<^na^^^: pero, su: victoria es la vietoria! de la 
ijLÍeoie¡neiali iQuisa poner . las ilusiones de so or- 
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gttHo fs«ibf0ilaít«fclft4 de Jas Tealidadei,; quiso 
qbt^^sju ih»itfa he^B' pv&ásmxetíik la reaUéadl 
yikc/aquy» que Jiiá'ipercKdo tofiTas las reaiidadás» 
(yukáándbsetá>soiás!conila Ülu^fi; Ha. désiror 
bdoviríhfiíon Cdbielfuegode ^i^iprofuas-idéiá; 
y ahora está destrozando su cuerpo, eont^ 
fuego de su locura. 

Mirad á ese hombre> ó» mejor dicho, mí* 
rad los restos de ese hombre « y desde luego 
advertiréis que ha sido la victima de un incen- 
dio: es un edificio que arde por su parte es- 
terior^ después que en el fondo se halla todo 
convertido en ascuas. La violencia de su ca- 
rácter y el ardor que se nota en todo su cuer- 
po, la descomposición de sus facciones, si» 
color arrebatado, sus ojos encendidos, [cbis^- 
peantes y queriendo salirse de sus órbitas , la 
volubilidad pasmosa de su lengua y el ímpetu 
de sus palabras, todo revela en ese desdicha- 
do la violencia del fragoso incendio en que su 
razón ha perecido. En medio del volcan que le 
consume^ sus ratos de descanso son muy cor- 
tos é intranquilos^ hasta que por fin el fuego 
desaj^rece, y el frió de la muerte viene á apó- 
derajpse de aquellos escoimbros pulverizados. 

He ahi hasta donde el hombre intelijente 
puede llegar con su intelijencia. He ahí hasta 
donde puede llevarnos la razón, aislada de 
todo ausilio que no provenga de ella misma. 
He ahi hasta dond^ pueden conducirnos las 
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adrersidadei^, caando solo MitratiHM : en . ^esU 
íodia con las armas que el mundo puede 
ofrecernos. He ahí, en fin, el goce que veoi^ 
mos á eiicontrir en el mundo, cuando nd ha- 
llamos razón ninguna para dc^ sufrir en el 
inundo. 
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'■ EL SUICIDIO.' '' ■ ""■' '■■ * 



, peecalQret, n^aiquietcaí tü.' 

¡pñ quoque contra tan- 
fimtemtuum intídian¡u\r,-él 
moHunturfraudttqmlraani- 
mai tuát. 

Hijo mü, ti.te, h3l«Bar«Vi 

los pecadores, ^o coDdescien> 

' ■ ; das eoii -ellos. ■ ■-.'' 

' ■ TaAnbten ellos inlhnos pt^* 

neqisecbuiwí contra !^j>ra^ 

piá vida, y traman én^ñoi 

' . contra iñs úma».' , ;'■-, r.. 

. . , . (PiiOT. 1— í0t18) 

. j . ..MecuJt ontok irúrif í^ 
moflen opero 'V' 

masía tHstMá'Béríigitf 

■ . en6^"d''^<"i"^- ,->/ • '. 

(E. sEGunoi bs Sin " 

■■■".'•' ' P*aL0ÍUWlCp«v,7— 4fc>, ¡ 

loioo que conduce al' hombre; 
uicidío I>arte del misma silH^ y* 
« paralelo con los que leillerah: 
incália y la locura; bien e^ iner-. 
todos los trbs camiWDs- tiéned' 
rías para coñiunicár96.. '•■ 'i 
La équivdcadat'x:teeniéia de que' el Wfn'to'é' 
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ama la vida mas que el goce« mas que todo, y 
que por lo tanlo no es presumible que en sano 
juicio aleñle nadie contra su existencia ; y, 
por otra parte , una conmiseración y lástima 
inoportunas pajiiéoA'jJ i (Í€^'|j¡b)iado que se ha 
privado á si mismo de la vida, han dado sin 
duda lugar á la opiq^ipn sostenida por muchos 
de qué el suicidio es siempre hijo de la locu- 
ra, esto es; que nadie llega á suicidarse sino 
por haber perdido antes la razón. 

No hay dnda en que asi sucede muchas 
veces» pero tampoco puede dudarse que en 
otras tantas, si no mas, pasan las cosas de 
muy diferente manera. Muchos han sido y muy 
frecuentes los suicidios que han visto prepa- 
rarse iCÓn uña calma y con una sangre fría 
pasmosas. Sus autores parece que se han 
complaciólo en ir refiriendo diariamente los 
preparativos de su horrenda decisión, y hasta 
momentos antes de haberla ejecutado se les 
ha visto y tratado sin que pudiera percibirse la 
meúor señal que denotase algún trastorno en 
aquellos hombres. ¿En qué fundatse, piles; 
para, sostener en estos (CasoaqQe:se$os hombres 
habían perdidosa razón pioir com|pleto,,,ó que 
al. menoís habiañ contraido |Una. monomanía? 
¿Qué locura Ha sido esa que nadie h^ rfiparado 
en ella , qu^ nadie la ha notado t qi por sus 
palabras, ni por sus acciones;, ni :aun por la 
esrptrosion de> sus jejSUtf. y nd^Q^an^/s? ¿Ci^i^ndo 









ardemada, tan, hofribldmedte tógrcaííy «tocdemx 
le eottió la palabra éséWÍtf- dé ajlgWíios' sijiíJ^ 

TVo puede dódarsé quíé ta laao* deí«fe<«i|<M¡ 
cida se dírije por Mn canlítt© ' faUl; ! ipeiloiíía'iFA^'í 
bien por un- catíimo fatat se'diríje'la raizopídetl 
bomicida, del ladrón; det fílcebdiíirío; y sin ehiJ» 
b^rgo» ' nadie ha - sost^gnido [ tí\ podido ' Sé^tónijti ) 
que este catíiíflo fatal baya* sido» éí ¿qniíMeniie^ 
de la locura. Ese camino felaK^i«r9decir<f 
qoe hay tina ' razón * perverliáa; vieiósrir* 'ítóla ; 
pero no que. esta razón vibiosa y ^nterlida ' 
deje detener CD¿ocíb«enlo claro y^di^tifitbtéé'» 
la maridad dé ^la íaecion que ejécvta;^pue9 dá'^ 
lo contraripi se siigníria que' bo. habi^i «tel^osi'l 
n^Taaon para xaiJli^arlos; tbnieVido entbnde^i) 
toidoslok malvados <un plbflo salk^o^¿ondboio> 
pora !satisf|5icer' ^ms vei^gan^as ¡y/diiáffutafr' do'^ 

s.ií^'desmaneS'yifecboríasr'i' i'''V '' '- ' 'ü'íí 
» No, np ¿s^ sieifap re U ioctfra la autora dfel 
suicidio ; ni mirece siempre el- soieidaíá» «¿o»- 1 
miisíeriaici&b qn¿ seüenepa'rá &ón tm sei^ dé^^' 
grírciaéo que b^' perdido 'lia cabezal El $titoídá<i 
ed un criminal; bomü lo soíi en sü línea éll-ase^^ 
sino, etfals&rio, elestijifador; y; debe ca» er^ «f^n*- ! 
tra él el misrno' anatema que fijhnihamosconi-'» 
tra los crtaiettés 'Y dblit^s, Es vci-dad q^eeill 
el mundo > no ha^ ya léi^míinos háÜiles piirát 
abrrun juidoiniíieóndenaral suidida, pa^íS'^e!-' 



ria monálruoso/y 'b»»U.r.i(lijQuIc>¡jueg*k'}SÍD ;oIr^i 
coodenari sia defensa^ y,p()(tsii! á qMÍ«ii;ilo;fMen. 
de padecer; t)ero:,s€itrie.>ej $il0nbU^ dt W Irn; 
banales está la voz del juicio público, sob»e:(iti 
imposibilidad malelial, de Qoátk^aaU' el beióbo* 
esdála posibilidad mf»\ de.viiu^erarlp.eohné^ 
fó imponencia d« ia ley civil e^ÁnJaa del^real 
de la razón y. de la QOixsfcepcifl, y 00 eslé mim 
tido moral & bomOüdebéxccai^r^ob'eiiel ^cad^í 
ver éd suicida lel formidablienOñaAema de. la» 
más imponeDtócoDdenaQion. .< •. , !> 

MoQhas yeces ba sido ^n vocado . lambía ^el . 
yalór en defensa de lo^ suicidas., Grandeí) es: 
eféclivamefile el íiñérilo del valor» y núhx¡¡ ri^fif» 
alúia^ noble y jenérosa que 6e»fiiiieslk*ead£lMisir' 
b)e para prbdigaHe sius : fárpre»} pero . . ]cu¿n \ 
dísiante se iball« el suicidio deiser un acLo>der 
valorlUt^ En ÍOSiCombpteis de la yida,.elí4ui<5i¡4», 
es un cobai^de que no liene ánimo pam ha(m*j 
frente á los peligros, que soillena de. niied^: 
alit,e las adversidades y soIq tp^aa la pobriáinia 
r^olucik)n de volver la espalda.ol.ftnetnigo. !§ri^ 
exiatilei!a-algun,méifHo¡en:el;miedft|y ite- piiaíten 
nijnidad, si hubiera r^lgUnisi ep;íí|Mi«<^ «^..^$d)e; 
mas\que huir cuando se tiecesila ;de$^gar va^; 
lor para.combalir, ese s0iia M méfi]W)i¡qM»e,ipti-: 
dria concederse ájps desdichadas. ;s(»icida$i.} 
Pero feasla. labora el ^murídb no beii^Dnaelidoi 
niiig|]nos;l&urele$:á; lo cobardía; y^rlaUíaKon t^r» 
el buejn. ^nítido !$e{ levbntaní;ip9ra;tjproieiíiicir> 



ehiépjiqanráiiI&^aoDlreí m\b ídto > dé^^ taby<lí pil- 
cada .ft lots^qm 06 láabénf^tcimf i iiiii^ 
. : atoas ;peqiíi6flásj< que 'm y ueivep^ c6r)ti^^ 
qpÁwiosl'ponqui&iles falta lél linímo^^anilliitbiíf 
c^tralQ. queilea 'rodea, los stkicídas' viepeñnái 
apomelor Ib ruájRepipreeíáidei^abcar^éi utiootn}^ 
go jodefebs/) daspiMstdd. habeh TnélUí ik : i^pab^ 
da y buida jdel aáeáiigü araiaidoj jN^lian Hnldii 
valer panatcombaár nobleménlHeJ eonlrd Ift'ird^» 
versidddy y coin Je robar diln lés 'hó ibabtado patq» 
beirii]SQíá«mísatb». .Qoien tiebié vakfíia^'séi 
alf(}a Oiiiíiioadel; campo de combate qi^r^nr^ 
]«: fintea: ielra\iicidÍD;e9 la huídp del cofpbáto:!)^! 
para.Mf ^suieidaihay baslaiile con i^icel qiiédo j> 
r^iSídsciiiaemod, pae^; sk lúmhfí^ton> flores 
qmMii^^iN9Íoum¡^nBnm^^ 
porqtie ;e$te if4t4<^rv!edta}íbagnaiiifi]j|idaB< ]| ésbq 
bércifoioi 50Q ida la í msimi ^ clase! qiie -aH- jáI^í* 
la «uiignadimded y ^el heroispie^ q^e (despegan! 
los : grandes ! criminales al 'ejecutait . ííqs* /re&osr 
y. £^u$ ¡asesinatos^' Mó enjloioienios dánttcps'd^ 
alabábala sielii^e:esab , tomlija» ilaslmas desdidia^J 
dáSfuJetodas^ílds tumbas»' iá (hagpmos qbatáiplr^ 
nwB, 09mo )ény4diable y :glo«ióm uri\ilékím\no 
tan. bórtibLe de .la lívida i^) pues- nds ueinvér'» 
tii^nios antodces eniChnl'orpsHéiptooalá^lQ^'fiiaiJ 
dt^éiy dafemas al muiidDfJp bbrpoqaaá iehsé>i 
Aans^aide que:pf)f el ^etiideiid ée| los cnimbnei^ 
pw^^i ll^g^n($k .elMcpmpD^de^lá fonia y/4^ 

gloria'/.' •» , ■ -«'í; •'?•■? •'■• '• m;- •«^MO'i í:!» 
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Deciaoioá aoties «que para «osléner ^ue «i* 
suicidio. e$;bjljo siempre dé la locura, séllate^» 
ftído que. opinar» y esta i opinión es equivmhda, 
qué el hombre áoíia la vídá masque pl gútifi^ 
mas que todo. Seduce á primera vista ésta 
opinión:, tiene el mérito de que por de phMito;'* 
y*e^tando el hombre en sano juicio, le cüidsta 
trabajo creer que tío sea verdadera; porqué, eii 
efecto» es mucho, bastante. Ib que amamos f 
queremos la vida. Sin embargo, tiene niasápd-' 
ríencia quíe solidez, y basta reflexionar un -poco! 
para comprender que la verdad* está' mas «alta 
todavia'que esa opinión, y que es|>reoi$o iíj^it 
á ella pata aprender lo cierto én este punto.» 'I 

Ante iodo, lois bechos la contrariad ef^'mas 
de Ja mitad de los casos que se ^os pireséntdtl' 
para podeb juzgar. No habieddo estado * looosl 
muchos! <suÍQÍdas, ! como^ indudablemente' no >loi 
han estado, tpuesque no' solo ho seha ob^n*' 
vado en eUos la méno!r señbl de demencia; sino! 
qAe, por 'él contrarío; se les ha visto con todoi? 
los icairac teres de ün juicio, horríbiev si/habliei^ 
€t{jE»natísmoiMperó ifirme en su base y se{gut<^ 
en sus apreciaciones; ¿cóhio es; decimos; qu0 
eislos hombres hanquérido*mas el suicfidid ((tíé 
li vida? ¿Cómo es que el amor de la vida nd 
les ha impedido querer su muerte? Si nádií^ 
amaban mas que la vida, ^porqué seia qui^ 
tároú?. ... No alcanzamos qué es lo que' se pue-l 
da contestar á estas preguntas, y puede corl'. 



dttifM » por loi 1 tanto ¿ ditíendp qutk ! knuobos 
hombres nos j^ruéban<» y: con: uim pritobs^vipor 
cierto l)ien tertíble. Ib mayor; ^iie: cabe, ¡(üfr^ 
cer, que bay al^o qoe se amama^íqne Ia!vi49^ 
ó que no se. ama la vida! rnasi qu0 todo, itíujtnd^ 
falta y ño va unido con ella ese algo i . , /»¡ 
El hombre ha nacido, ó, mejor dÍ6ho«;|p» 
sido.tíríado pafa 6l bien, para la felicidad; para 
el goce. Sin esle . bien, sin esta felici49d,;^|i 
este goce, la vida carecería de objei04 ¿P^v^ 
qué eñtonees la vida? ¿Para sufrír? Esto secja 
monstruoso. ¿Para ni goi^ar, ni ^ii^rii;?...Es)^ 
seria eslópido. Ambas cosaos 4on, por ^tfap^^^^ 
inconcebibles. Hay foríosamepte , qo^ ad,mi^^r 
que el ho(nbre hajgfido cjrÍ9d;oi;p4rai:;eL'bien( 
para Ja fefieidad, paratelgpc^; co^p^teQbj^^ 

pele'.hadado;la,YÍ4a.'.-. :',.• ,:,;;•,. *•[) j-.:;',yi 

.. Puetí bien; elic^npcimieolo !dees^,yer(í;í4 
esinnatp.ien el hqmbre, 4e.modQ,q\ie.pae4c 

decirse que, para; él! eSi,una_ \er4ai[),<|ft §f^^\x 

lAieiQtQii.una de aquellas !verdai)e^^^n,pn«ari)fir 

das; eftífeu (Síer!^ que sft siente iíiresijs|il?|jwn^p^^ 

impelido á moverse y diryirsi^pojf eJla^^Np^bír 
htk ninguna razon,<^pe pjueda c|(>nyepqer|e,4^ 
io bontrariq, ni moverle ¿obfra^eE),é(uilr;air¡ja^ 
domo no la b^ibr^ pi^ra cQnveñf^erpos de 4^ 
para ver no conviene abrir )a^ pjps,;>ní Cjei;jcar 
los para dejar de ver. Pero le sucede alhpnibre 
COA esta verd^ loí q^e cpa ptras.n)U(;b!S^ qw 
lleva |;rabadas dentrp 4e sv( corazpii, ^ , jsabf^r; 



—m— 

^ttb'MdiicM^ <¡ior el 'orgullo;! noí quefiendover 
hiíiÚdtÉO^^su Mzanv no 4|uciriéiu)o recibiri oin^ 
gAWa etisieñeQKai fiieoí déloiíitídoj estoés^^mda 
^ée no $i^)b<»(huTa suya; i)|aoe;¿arafaiar{el cür» 
so'd^Ia iféfdadvila^^ da la^mleligenoí» que mejot 
le coQyienei«y' b^e* desella lá apiicaoion nuA 
iBilhagfilefiía á $U9 sentidos. < : ' i. \ i 

Síeiite y c0tl(M>8 trresktíbletMffite'el hoiiii-« 
bre c)tte lá Vida tietié objeto ; sáfenle y cmoce 
fi^^esistibleiñecíte qu^ este objetó no puede 
menos de ser un objeto de bien, -de 'felieidadi 
de goce; pero al pasarle aquí/ cree él; porque^ 
no quiere e^eüchaif mas que á stf sola ratou; 
qué é^é bien, é5(a felicidad y ésegobe/ sonteí^ 
biéfnes^ lats • feliéídades y los goces^ del mtindói; 
Pbí W' cor^fe' étt poá'dé ellos -wñí él «fego 
frenes! de quien cree quel^iía^el dbj'et«^^de su 
Viáaf ;• j;)6r é^é 'W ftttia mas que á su Vida, jor- 
que siii ^tfs goi(ieá'T)o'<piiéde compreudtv que 
ttíM til 4^^* ^^'Úada lá vida; puf 0so el dia 
éú(\\íé los pi^rdef áé le bac^iya insopóPta'bteflá 
Vldá;;^t*'éí(oii(y piíedé Vivir cinaíi do absoltfla- 
iftiédté sé'íéíi^á qué hof puede «ídceferarlósi 
por eso, feti^fiin; él dfa eii^qaé pierde Ití eíperftBh 
¿a^dé'^ozarlbíi él mundo, ése es el dra'fMal en 
^(jise deja dé áíííí* sil vídai: há^déséipéfado <le 
^dtdír\ y'^se bínzi» W él^isüieidíoi^ 1^ í ^ ^ ^ ¡ 
- El-stiiéíídióV'l^tíeS i puede &kv y 'idi «<$! poí 
Vléy^ritlia én^ri3Ítí piarle dé- tefe leitees'q*lé•oéU^ 
rfe'h,' uní' adlb fespóriláueó y'détíbefádov hije/sli 
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de una razón perrertída, de una nton inficio- 
nada, de un^ razón tan orguliosa como débil; 
tan pobre en sus concepciones como viciada 
$n sus tendencias; pero no de una razón que 
haya dejado de^fadcionadr^cxm'jfé^ularidad por 
el estravio de la locura. Es Ja locura del error 
y del vicio , lá locura que» se pasea orguliosa 
. por el mundo para acabar por disiparse á si 
misma, en el r,iiidQ d^e sus órjias; no la locura 
que convierte' ai hombre en una especie de 
aufÓDfisita» áátiien se encierra en los hospitales 
por piedad y ijaisericordia . 

. Terrible es ^espectáculo de la melanco- 
lía y la locura; pero el del suicidio les supera 
á todos y es mas espantoso que ninguno. Es 
la' calamidad mqs grandey el iesjlrdgo mas tre- 
iiifendbi''^%n8ís hondoíynegi^MpiHeíeK^^ á que 
pttédeni afrrastrar^al hpnibire fan^iad^ersidades^ 
6¿ando iio>sább míraplas sino odn, jos #jos del 
mundo, y chande vé ique este; ni le ^plí<^ W 
rmtíof ^e' tañtas'-aiiccibnesw'.m. le^iofrece uq 
rayo dé efieáz' cóiisnelé eoni queípoderlas mitiH 
gai* y dominarlas. : ; i : ui 

"-'- ' '\ ■'■■''. ' '' ' ' ■ • ■ ' ' ■ ' ■■ • I,'-'!' •í';,'.t;,t1 
M 
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CAPITULO mi 



'"'■•'{" 



7tí i(fí« vVfn ehil, bí i>ii* 
trat 'lut hominum. St lux 
in lemhrit lucet, r 

Bn él cataU la vida, y la 
vida tO'i Ia luz de los hombrén. 
Y U I lA reglándote en las ti- 
nieblas. 



ar I aquí en la aprediafiicm ije I9 
08¡s«cede en ésle inundo, np 
é siw>'>qútí vemos al hoi&bf^ 
> eiii uR'dscDro Idberinto d? U 
L^angusliosa salida, 
{ue-elboniltre á^áe mcon' 
tpársb flitM^rado'i^n'ese horrible laberinto, .son 
inútiles de todo punto lodas las oHes^ todas la« 
delicias, todos los encantos que llene el mun- 
do para distraernos de las aflicciones. Porque 
en efecto; después de las ordinarias y mas 
frecuentes contrariedades de la vida, y dado 
caso que fuera posible nos las hiciéramos lle- 
vaderas con el auxilio de los deleites que nos 
podemos proporcionar , se hallan las grandes 
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ieontrariediidési, . Lbs r grjméfes^ .infortunios;^ kft 
grandes desgracias: contrariedades» mforliiníos 
•f desgracias que , mas 6 menos veces » en ma* 
yor ÓMmenor escala» á ninguno nos dejan de 
^seguir» á ninguno nos dejan de alcañslir. .. 
• fi.! Ruds bien; erl estos casasen queíse deisf^ 
-bordan .s^brei nosotros el pesaf y la amargura, 
<eh /queüsomob ajenos á todo lo queSnoísi^a 
tsénlf (y padetíer ; en. estos casos! en. que tédi 
(humeante nJueslIra deisgracia y nos aballamos 
lentdrannente ^odeidos* por laJdeft doj^eli^; en 
(ddlofiíiOdsos, éñ! fin* en q^ieupor estapítaii ivliá 
y. Mn; recente Ia¡h6mlai'ilü6 sé nosjhaitouiado» 
5pQiS(plo Jdo la olvidamos ^por dnímotteAt(/»,sino 
que ni aun se nos ocurre» ni es poi^ijilé j^om 
W)Sii)cil«ra laidi^a á^Q\l^^^Á7 tía estós^^sos» 
jdoeíoioa^ : ¿baooi ni ^dede haeec i el bambee! olía 
sciQBat<mas.qü0séat{ffista des^oia^ pensony me- 
ditan isobreiollav (ibidoaarse en eUa< pak*a ver da 
sondear todo el ^miskerto w idigámoslo; asi » 'dei s^ 
4tfek>i^<8u^^«quebranlo?i.Cómo áo sea uanniserai* 
iiib ¿>ttB;inali^do:,i ¿se^teíocurrov ñii^tfé^ptiede 
<>oiirfin¡entoliees(¿ qI aeudir*.á<las dbli!cia8[) del 
jmúndo»'pqra^e i»Qaln;esta8 las.qíieJedeo ra^ 
'■f(É;de:suj.iñforlunioi.^íari:ojén sobre él aignn 
iQonbuelo? Y siel. infoMunie proviene ^de wh/ü 
^nferniedád^.ó:ba.stdo causadp por una mueHOjí 
'¿^níéni^ quiéapodnia ir ^á buscar :.conSüeló>ea 
laáüdistÁceiones del mundo» »ino para lOohái; 
9b9ié de menos lo que lO; falla» y hacer más id* 



lAbsa^taani^ '; itias^ dwgarradbra ü j^ena. iitniel 
4|ueiléiaiíldrm«b(ái? '•■ »• '•'•^'- -li -•tit^.^ . 
'Oii En ^109 'C«80$;-pQ6í(i>y eti^estos momen- 
tbstap brHioo9, ca^a j momeftlos porque na;- 
die tdaJQ de pirsar una ó-mas vécese en su vkh^, 
d^'hombfejseabla yno^uede mends do aislar- 
le cvn * su deii^graciq ,- se >émíierrai ¿misé aii* 
jgttstíaipar9>baiaUár boffii elk iioohey/dia; ¡y .hé 
¿hv quq » 696 bmibre fta 'pauetrado> 'pisin !|¿der 
meitófeién «se íntniíesidty > y horrible labairintb 
mt qdéqulereidanie ioi]|Cf)ta de la fanón dd so 
iftfiírluilioi (yen^quef^usca un hilo.de consiieki 
qde:leaiierite f le dé.iirelrz9is p(ira*6aportai46.{ 
oni^¿Yiiialkt«l> homl)re«sa satidaf ¿Hafia^ese 

jMiisveid^^^"; ■ '' ¡ii '-''' ■ '•" :•* - i'i '»-íií 

. *' ¿Qttéies 4a vidaf'¿iQiié dei^liíio' 6i»ii^l qu^M 
a())s>ha«^r6piirbdo'eori ellaf ¿€ómo esque núnda 
llenamos. a(|ui: huesM'Ds desetef ¿Gófue son tan 
cbrtas y> üqiitifliks niieatf as deudas? |Góino'é.^» 
panbl iwnifafio; que^^süii ían seguidas y! tan 
Ireraenles ias aévereidadei:' que ^qosiaojboétié" 
ffeiif ;¿Po»|iié 4»)n't&i)Uis y taá^bórrorMas hk 
hdversniádbs y I producen en uosotrús un^fstra^ 
go laii(> oi^uel ; y desgiírpadisir f ^¿Porqu)^ . úo^ hay 
goeé^ siniefs' sentidos llamados íi^gozar? ¿Por 
qné esnsieni tangos ip^deetmibnios; ¿dando el 
padecer es. tan¡ agesto» álimeatra^inotinMiO'^ 
mitsíif: ¿Porqué- es; ¿1 bómbice ^an d^sdicháéof 
jYiloómoes que solb el: faocoíbrees eldeisdicha^ 
do? ¿Qué razcm es lá qué puede haber paiia toda 
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€slo? ¿Porqué, porqué, porqué íaHta calamidad 
y tenlo infortunio? ' . 



I »• 



No hay una Voz que responda á nueslros 
acentos. Éslamos en uri caos; reina en nuestro 
derícdorla confusión y él desorden mas espari- 
losos. y núdie,' ni nada, sé presenta á nuestra 
TJstá para eximir la agitación nlortal que nos 
devora. ' • v •- 

...m HAY CONSUELO!!! 



( 
I 



¡Horrible condiciori! ¡Horrible destino el 
nuestro^ ¡Sentir que bulle y se agita dentro de 
nosotros mismos una aspiración constante há* 
cia lo infinito y lo imperecedero» y vernos C^on 
iin poder tan limitado y tan inségur^Q! ]Seatir 
la inclinación y lá teadei^éia d* naéstra natu- 
raleza háciia el bieA y la felicidad, y no poder 
dar un pfeso sin que ílu^vati sobré lüosoltrós lii^ 
adversidades y nos sepulten en un npairdé de¿- 
diéhas!.V; ^¡Sentir, en fin, que somos tan supe-' 
ribre* á todi^s los demás seres dé In créa^ 
éibn, y ver y conocer qué ninguno de ellc^ 
tiene qué padecer los desastres y anjiárgtt'raí^ 
qué á nosotros nos átórmenlánl ¿^ué monslVuo- 
sí^ ser es él qtie nos séduxTc asi éñ el múndó* 
para hacernos tan delsgraciádtís en el niurtJó? 
¿Qué ciego ocaso ha sido ese, en virtud del cual 
Han vénidb á caer tan solo sófcré nosotros todas 

s 
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lasi casnali(lade$ del infortunio?' ¿Porqué vivi- 
mos con vida lan corta y tan miserable? ¿Por- 
qué este horrible caos, porqué esta espantosa 
confusión en nuestra vida? 

El espíritu se confunde y se desespera en 
medio de tan borrascosa oscuridad, v el hervor 
de una angustiosa fatiga parece que nos devo- 
ra las entrañas. Nada vemos en esta oscuridad* 
ni nadie nos ilumina, ni nadie nos ofrece un 
consuelo. «¡Esto es horrible!», parece que gri- 
tamos enfurecidos , y el caos penetra también 
dentro de nosotros mismos para arrojarnos por 
el sendero de la mas negra y cruel desespe-^ 
ración . . 



f 



K 



. .. . . Hay, empero, un momento de 
reposo en medio de esa fatal y desesperante an^ 
guslia. En este feliz instante llega hasta noso- 
tros una voz inefable y delicada que nos. habla 
al oido con acento sobre-humano, y vemos que 
empieza á desaparecer la oscuridad con los ra^ 
yos de un^t luz purísima de hermo^qra^ incom- 
parable Esta voz es la voz dé Dios; ^sla luz 

es la luz de la Religión. 

\ Un grito de inesplicable alegría exhala e^r 
tonces nuestro pecho atríbuladp, y cesa el fu- 
ror de la desesperación, cesan los irritados la- 
mentos del infortunio, cesan tos ayes aflictivos 
y desgarradores en que nos hacia prorrumpir 
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la adversidad, y e«ipieza la verdad á pos^ño- 
Barse de nosotros, trayéndonos la dalce caima 
y la venturosa resignación. . 



..El caos ha desaparecido. 
HAY GONSÜELO'l' 
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SSaVUDA FABT^. 

íAHTiitirr-; 

.'. '.;,:,■ '..Dio»,, ' ,; ';. 



. Dixil Detu a'd- Hoyttñr: 
SSe &ÜM Qül SÜM. Ait;.: 
tic.dicet flltit Itrátli QUJ' 
ÜSr, aHfít me atf vMi., 

' Dijo Dios A Hmatíl YO SOY 

m QUE SOY. De «M« moao, 

, dtío.dirisiloshiiaodebml:' 

L ELgCEBS;ilw ba eariádb'i 

i.TfMtltOl, ; _,,! ..„[- -, .■.,:., 

(Éiotó,3— 14). ■ 

Quontfim ex ipgo , et per 
; ífMUtn ,gt'in ipso tu»t ■4^nÍQf' 

Pofflue de Él , y portel, j.íji, 
ftíoii todas 1» cosas. ' "' 
(e.SE.S. Pulo A lOT JUatK.-, 
^■'- Kis, Il-Í6).^ 



|a VOZ dfl ^i9s jKííH? dfleÍT! al 
nbreqtuén era Dios,. / .., 
Moloin^eqsp ppede^ p^plicar 
09o; sdo lo infinito, iniede'esr 
linfiníio; siojo JB^&rpMt^ecoiThi 
•.ofiqWrM,:, ■,,..,.., ■■-, -..-.j, 
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noagnificas palabras son las qne nos dan ta ¡dea 
mas esacta de Dios» porque solo él» que se co- 
noce á si mismo» es quien ha podido manifes- 
tarnos su naturaleza con solo una espresion 
admirable. ^'^aA^ AOnUdae 

Dios es el Ser en el sentido mas estenso» 

mas ilimitado y ^^fj^M^'k^^í^P^ ^^ ^^ '^ 
razón de su exisrénci7»^ym razón, en todo 
lo absoluto de su sentido» no liene pasado» ni 
presente» ni futuro» sriírtf^que reúne en si á la 
vez la esencia independiente» eterna» infa- 
lifel^^, neQpp^rii^ \RÍ\que es por si mismo» lo 
há'l^idfrj^^lyó)^^^^^ siempre: es el 

sercompiéloy 't' toíe^íiüien todos los demás 
seresirwiben 9Q^eseQcia» pues que todos exis- 

*>1>MÍ pí^Si^ft'^^^ y enél. Este ser com- 
pie^^p absoluUj^^ é ittfi1ii(6 es lá fuente de donde 
únicamente pueden salir los demás seres» por- 
que- nada pue^oiser» na(}a puede existir» sin qué 
ii^h^Á^di}!3(ipÍPÍj^^^ en el ser que es, en 

etSI^ h^^ftitd'y)'¿e'réAné'ens¡ todas las posibi- 
lidades del ser» y que por lo mismo es la úni- 
ca causa de todos los seres. "\ j 
l^> Bltlltot)f^&>4oril!if^efti&>átfuéll(P^^ no con-' 
cibe» y como^éYíci^adb'f firillÉlí^l|ttfe.nb hallaj 
etí grifer'fcáúWdfe ^OiSí^miVÁíétíf^' tampoca era; 
pdsiWé"^qüe cbritíibíéife^'liíí í#*6mflSé <!fci¿idea; 

de su propio ser» y razolif^f ^ka'idb^^tiMo^iaá^ 
diíSké.'PbiOK&'IftnitPr »c(ló\f^foj»'^j^tlditt^ért^ñar 
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al tlombré ésta idba; solo Dk)s ^s quien podía 
dar al hombre la verdadera idea de Dios. 

Formada esla idea de la esencia divina» 
única grande, única verdadera, única admisi- 
ble, desde luego se ntís presenta la razón de su 
unidad, conio desde lufcgo sé ofrecen á nuestra 
vista su poder, su sabiduma, su justicia, su 
providencia y lodos sus' demás atributos como 
rodeado!^ ó servidos^ digámoslo asi, por esa ití'^ 
mil^cion é iniínidad absolutas que coTistiluj*eti 
la naturaleza de Dios 

m 

Si hay Dios, decía Tertuliano, no puede ha^ 
ber masqué un solo Dios; y efectivameotc, si 
Dios no fuera uno , no seria Dios. Lo a^tea^ 
luto é infinitó en inas de un ser es absurdo, 
púrque^si sé adnfiíten dos infinitds^ ya no lo es 
ninguno. Ló ab(!¡alutd y b iinfínilíO lo abarcan 
todo cciuna uniÜa^: si hubiera-algo maé dés^'* 
pues de éste lodo , el lodo dejaría úe serlo. Si 
h esencia del ser estuviera en más de uno, e$e 
séil'^ seria una existencia limitada y dependiente, 
ose 5'er ya no sería el ser por escelenciá. No 
hay, pues, mas que un Dios.: solo uno es el 
que ha podido decir: YO SOY QUIEN SOY: 
solado uno, puede decirse: ES EL QUE ES. 

Mas ¿quien puede emplear discursos hu- 
manos para hafailar délas escelencias divinas?;..; 
Solo la sabiduría divins^ es la que ha podido 
inspirar para hablar de ella misma, y esa sabb 
duria divina es la que debemoi^ escuchar y» m^ 
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g^ír p^ra fijaiQó^ por lui momenloen los atri- 
buios de Üíosw (1) 

Su pader¿ «Las mas grandes y mas admi- 
«rablcs obms del Señor dos son ocultas: solo 
>iconocci;Qos las mas pequeñas. Su poder ha 
«llenado el universo de prodigios que ason)braQ 
i>y de maravillas iimuroerables. Cria el cielo, 
»|0 Hierra, los mares y todo lo que en olios se 
DCpnliene* Dijo: bagase la luz» y la luz fué be^ 
iDiCha: rn^rró un soplo de vida sobre el hom-^ 
2>bre, y el hombre fué animado de ua ^spiriltt 

AvivificanjLe.» 

«¿Quién puede haber semejante á Dios^ 
«siettdo él superior y dueño de todo k) criado? 
)»MaQdd al Síol y dirige el curso de los astros: 
^veal cielo y la tLerr^ humillarse en su presea^* 
iicia^ y álos que goi)i4rnan él mundo encorvar 
»stt frenl^B r^petuosos. Nada hay que resista 
lié sü cólera: lodo cede, á la fuerza de su brazo, 
»y;en sd presencia se anonadan todas las cria- 
aturas r Una: sola miranda suya conmueve los 
»0oiil0s, y consoló, su querer sopla él ábrego» 
i>suena el trueno, y los furiosos aqui)oaes lé-^ 
»Tantan tempestades.» 

ciHabila i^rl lo mas aUd,d0l^Empiréo¿ y bu 

» 111 r ■ - ' - 

- . . ■ • » _^ .' • 

(1) Todo lo que Tárbds á de¿ír so|[)i'e (^1 poder, sabiduric^ 
justicia y [íiroyklenc¡nt^<j Dió^ «s una re^^i^píldéiim de diferen* 
tes pasajes de la Sagrada Escritura. Debeinos {^nadir qpe está 
^copilaéioó, escepto aÜ^ttiiós pasajes (¡He nos Eíem^s i)efini(i'^ 
dojanadir, fu^ heclaa á iin del siglo pasado pQr.el Ahad Mar* 
tínu italianoycéíebí'e por sit tér^6n de lá Hiblia elt leugoa 
toscanü. \ 
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i»omn¡potei)te maoo saca al pobre d^ la^iseria 
Dy le coloca al lado de los grandes* y jicos de 1$ 
)»l¡erra: hace feci^ndas á las estériles que sé 
x>regocijan con su feci^ndidad: ordena que el 
nhombre pase de la vida á la.iQuerle y de^. la 
i> muerte á la vida, confunde á los orgullosos 
)»y eleva á los humildes al trono de los priucj^ 
»pes que abate. El es el que comunica la 
x>ciencia á los doctos, la sabiduría á, Jos sabip^^ 
)>)a fuerza á los débiles y el valot á k>Siti|ki¡dos 
»y cobardes; el que muda los tiempoi? y los 
Txsiglos, funda los imperios^ los destruye y r0&- 
Dtableceá su arbitrio: conoce la yanidad délos 
j^^pensamientos del hombre» ve la malignidad 
Dde su presuntuoso corazón, el desorden , d0 
Dsu espíritu corrompido, y pesa toda su ini.« 
x>quidad^» 

«Todas las náciojies del mundo en su pre* 
esencia no son sino vacio y nada. Sus ojos en- 
filan fijos sobrejosquélét^men, y es el fun^^ 
)>damento de su poder, la basa de su virtud y 
^la regla de su con.du.cla:. purifica su. almai 
)t»ilustra su entendimiento, y los. sostiene para 
)»que no caigan, ó los levanta después depaidps* 
»Su nombre és Ja misma santidad, es torré que 
©sirve de refugio al justo, y sobre la cual se 
releva con gloria* No hay iíabíduria, pruden- 
)K5Ía, ni Consejo que puedan resistir á su.vo- 
i»Iuntad siempre constante é inmutable. Su pa- 
i^Jabra és vivificante y éíficaa^; niucho ma^ piene- 
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Uránté qué espada de dos filos; 5q' introduce 

¿fiaéla lo Alas recóndito del alma v descubre erí 

iélla el pensañii^nío üiás^ 'secreto y el más 

Dóctíllo afecto. Ningunbí érialtira es invisible á 

üfeui§r ojos, y lodo se mañi^fiesta y patentiza én 

»su presencia . Si esto i)oc6 • qué hemos ' díclíó 

j>d¿ sus obras nos llena ya de pasmó', ¿(^dé'sc- 

wá si él raisuio con el iriieno de suvoz'nds 

)iéspfícárá uno auno los profundos misterios 
»de la na'íuí aleza?» : :. . ,/ 

m 

^ Su.$abidUfia: ' «— -ElSeftor, clama la sabi- 
wdúriá, me pose vó en el principio de sus catoi- 
»nos desde el principio áhlbs que criase cosa 
guna. Cuiandoélpreparabái los cielos, ésta- 
¿ba yo presenté; cuándo con ley ióieíta! y como 
))Con compás cerrábalos abismos; cuando afir- 
)>maba arriba la rejion etérea y equilibraba hs 
>)faentes de la^ á^uas; cuando cenia el mar 
V)déntro de sus liniitfcs y ponia ley áiiií^ agüaís 
))para'(Jue no saliesen de su término'; cuando 

)¿ebhabal el nivel sobre los ciniieñtós de la lier- 

I « 

»lra¿ teon' élestáfta- yo disponiendo todas las 
»cosas, y deleitábame cada dia gozándome erí 
»Sü préiseinciá en todo tiempo: regocijábame 
»en la redondez de la tierra, y son mis deli- 
)^ciás el estar con los ¿ijos de los hombres.» 
~ '' «Büiscad mi ley más que los leí?;bros', por- 
))qué la sabiduría es preferible a todos éllo§, y 
¿riada dé cuanto pudiera escitár vüest-rés dé- 
))ééos 1é es' comparable.' Yó^óy- el^ hiaíriimtial 



»fÉiGrT comunico ia'-graehá pdraü9eguit:otK?0|v 
dadéi-o I cfsnimo > rf la^ rét-dad « y > Ih^ro ^ ^coúmvg^ 
«Kaítespéraiiza 'dfei la'^i^ |í!d^<iii yktbdv il^r^fi 
T»é^0Ú lo^ieon^cjosidcrrlra sabiod y les ínspír» 
»lodo8l)SiiBirttiidMsi peiysaim«iAt¿sr !del«ftlotiel^ 
»6rguiki^iai falselM^ íla oahinmíia : (jen^ ho^ 
»irar á^tós:>'fali^os^l¿sligiK9iyi á j<ys qne^de loéW'' 
)»ptaoéiiren! seinbvár idÍBOordiab^íiriMmido'toloc 
^pelisamíentocnmiiital; :^ maldigo '^ les ^qub^ 
«defienden aiHmpip ó' comlettao ;al juslol A^s** 
»fdzeo ^sA mirada brguüosasv l8'Mehgbaí>iia«n.* 
»tiióísa,'láiman0 boiníoidaiy lóspiea'qpe eo^l^ 
M:]^resuradd$ é kilmfklad; La tdmpbhza^ ia 
>^juiMiiiiavílk prudencia y: la fopldeza son yiíh 
«Uldes queme pertieneeéit: y las eiisoflo á-^toé^ 
>^mbi*€Ís.' 1^ miilps buenos reyes «afaeq f^ 
»nar^ y los maji^trados admitaístrar íustieia. 
vA'mO'áitw que IIle'qmáA^^^ meprosénlQ á iüs 
)>qiio me buscan^. En mí se bailan fía; vp^r4adÍH 
x^fa-glol^ia y riqóeza> que reparlo'^n abatodan»" 
»€iiai á^lós que meisiguenv y io&beneScibs Ique 
i>diBpC!nfso son de ma$ acendrado ípreeio^qde^ 
)>el oro y4as piedra^ preciosas;-^». :: m.' aU 
«La sabiduría es mtst cáialFiácian :dé Diod; 
iéú ella residen; todas :Ias: juialiáátíáí^iv jMm^ 
>niaí itnpih eza pAod^imanbhanlia/ Twisd al ire&< 
)>pttfndo?' dé kf' JoiiOleTtra, noS'iieplresBnta'ilm 
>>iií)ajestad<]íl€íl Set<8iipren]ío; yseif'ifl'rinYájaiifde^ 
^sü bondad. £»a ^sabi loria lodo lo pá^dé^porqnp 



— le- 
adla es única , y aunque invariable en si mia* 
i»ina» renueva todas las.€osaa y anioia y TÍvifi* 
»ca al jénero humano. Ea santa^ y la que forma 
»t0s profetas y los amigos de Dios. La luz del 
»sol no se la puede comparar., porque la no* 
»che sucede al día, mas á la sabiduría ^de* nin* 
)»gun modo puede oscüreéerla la malicia; su 
üaiitoreha dn esplendor á las virtudes, nos 
«descubre todas las maravillas de la natura^ 
»lesa¿ y difunde una luz que jamas se esiin* 
)»gue. Nos da á conocer lo pasado, sos hace 
^juzgar de lo!fuluro, eslendernos á todos los 
iiiñglos y pesar todos los acontécimientt)s..Gla«*< 
Bma sobre las aguas, en los valles, en los 
amontes, en los caminos, en las ciudades; .y 
Ahflsta en los desiertos resuena su voz. En Uh 
iKks partes se koye, y la prudencia lá sunu* 
X) nistra sus acentos . » 

Su justicia é « Los impios esclamiÁi dicielí-' 
'>do:-*^Nuestra vida no es mas que un juguete; 
^nuestra existencia es breve^ está sujeta á mil 
»>molestias, y después qué se aoaba no, hay 
i>descanso ñi felicidad alguna; ñioguñ muerto 
Dha vuelto á este mundo para convencernos 
i>de la inmortalidad. Salimos de la nada, y á 
)»la nada volveremos; nuestro cuerpo se redu- 
»cirá á ceniza y nuestro espíritu se desván^- 
yacerá en el aire; nuestra vida pasará como una 
»nube y desaparecerá como los vápbres á la 
^presencia de los rayos del sol. Nuestra obm- 
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iére^e borrarádela membmde lo^hoitiiMres, 
»y no se acordarán mas dé nueislras obra». 
»6ocetiiod, pues; décn&ntos plajseii^ nos sea 
)>^6sible, porqne esto es lo único que hemos 
lü^é'isacar de k vida; entreguémonos á las áé\^ 
^cias del amor; el mas suave vino sea nuestra 
«bebida; respiremos los mas fragantes perfu-^ 
imeÉ; coronémouos de rosas antes que £íe mar- 
»ehiten y dejemos por todas partes vestijios 
)»de nuestra alegría. No observemos en adeláli- 
i^te los dias de fiesta consagrados al Sétíott 
»oprimajtnos ál pobre: despojemos al kuéf faino 
r>f á la viuda, y no respetemos las canas de 
»1os ancianos: sedf nuestra fnéríA la pauta de 
»nuestra justicia, y, sobre todo; ésterminermos 
'>ajf justo cuya vista nos es insoportable, por- 
)^ue taó aspirando' él úm á los bienes ' (eternos 
^ué i$on su única esperanza para después de 
)»la iiiuerte, se aparta déla senda en que nos- 
¿oQros caminamos como si esto vter^ apestada: 
»noé hecha en rostro mil maldades^ condena 
%íáái^k nuestros pensamientos y se considera 
ñlk^d dé la ciencia de Oros gloriándose de >^e« 
^licirle i^^pftdre: ^pertmentemos su paoien* 
i^kia y éi respeto que tiene á ia^ Divinidad por 
^miiedio de las afrentas y tornientos.-^x 

«Asi hablaron los impios, y obcecnlos p6r* 
ASiíi propia malicia erraron en sus vanos pen^ 
i»^siamíéhtos. Ya la mano del Altísimos cuya fUfr* 
x^ticia es eterna, lia ^«argado sobre eHos, y de 
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»pwqipiUMJo, Qlamaa y dicen jwwpdp;.— Nos- 
potros, n© conofiimo» I^s-^o^en^S; i¿,)94'.pn><^ 






»de«i»ttgaAfd^) fn^e jipa .toijqafinJí^s. qw,.f»s}«fffir 
»i»í»*>reeQWMfpilM*í( ,vnj)f^ i^»^o , ly 11|WH»* 
»«üí6rgwe!iit(»i' »fl9si,rp .de^^¡ino,^ ^ Qpó, ■ ifis ,{^1 
)»<krgi»Mo,; Jíi,,;)ísU«M,»€Íon 4^ líis >/iqiiws,,y 

»dé .Aflida «Mo?; <Xo<ío hsn p^^dp ;cqqao¡ ííoifr 
»bra;5 . Jqs - pl^e w se , senpiejan. 4 k < -, oftT» 
«que. stirca- ios. 'marea, al ave ;c|;Me.i,|úei|(]e 
»l«fi, aii»e(S,„<?.,i. la safita . qqp . Ifl» »U^fm.-r 
»a9i dfi únarpííRte ^ otrai,i«ic! dej!ac,^ftal qi||ra«Mf» 

«.poí ,4^dei)a: jP^íf-a^o, N,uj?8Mi^ ^^^za-f» 

»aido )ft^pv üX»a ,leve ,'cspm<^^ Jleyatl?,i,|i«r,¡|a 
)>tóiBp«^d„ .^ ¡«pnsíQ íil;.h90l»!<lHft¡!cl v'm^ 

«foéiaueíitro; ef roiihl0líí?pjwpj^iw?i alijttsiiWjiijI* 
Mroiosif of^.sii(imóefft«:.<>oji^<^>a&^j|MPf^4jfl ^kftr 

«los hija&detftwsKy.ji^iféifftlWjníWliívíkteenjyfe 
'v<^s;Sillltl9S)¿;.el/S<9A<Mf.j^4»1oM!ift¡Qf,,if| Meode 

«iide!U8i09al1««^.<W)I«lÑ'l»pÍ9%i 9^'^)^ m^^ ^^ 
Mtno lÚo6 sQvá i^u.JF^CQ^^^* a^cm», fH4 
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»el, ojbjelo (le sus pen^mieíiU)^: é\ recibitóde 

»irtcarrup,tibl^.,-:7>? . ,- ;, . .;, ^ . . 
«Nó hay paE para lo$ inpipias; 3on ^ew^v, 
>>Janles al mar irri lado qqe no acaba de rftcu- 
>)pi&rar la tranquilidad, ,y cuyas ajílalas <^las, 
>^Lrellándose en la ribera/ $e tumultúan: ,ya.^ 
»namente, llevándose, lra3 ^ie^purposasy Qnlo*? 
)»dad9Sf agujas. Son como, fueii^es sin 9gtia, ó 
y^qpmo nube^9 arrfijslrs^da^ por bs torb^Uin^);.»^ 
. ^p horpbrea))midpnaáI)ÍQ£f'pQr, l^lpril^- 
>>cipio de orgullo, ma;)aplial^<^^:to^$ ;|pB,yi' 
Kips; pero ^a.^famiai^^ lá (^iQiQpafiera e^^rita 
{»^eí ojvgwUp, y la glqr¡?i..f1ela huaiild^rij* . ^ 
! í, «j^4fts con^ir^e 4; Jos.qup .le,d£i$j?oi)flcen, 
v}^ qii^j^ s€[ desKanecqn eflipioi nn -8iu¡en9 iy 
l^flppapareceu ppmpiiíía y¡^off.p .^ ,,. ,..^. 
; ., «-piíe. vivido muohosaftDs,.e9cla(wI)a vid, 
»v, nunca be vi$to al iuslo abandonado : he 
»vislp por el contrario al impío o}gullp}io ele- 
»v,ars^ á la par de los efedros del Libado;.. pasé 
»por alli un instante después,, y ya no exi;^': 

i. «El orden, remü en la qasa del justo fv.la 
v<?pjaf^sijon en la del impío: jDios dese^Iifi las 
^ofrendas .de Qste porque se las ofrece en pe: 
»cado» y los yplps de aquel le aplacan.^» . , . 
, «En vano procura el- malo ociiUarsu pdia; 
»su perversidad se descubre en. los cpnseios 
»que da; pftro 9} cae en el abisp)o; queabre,.y 



— so- 
nase ve despachurrado por la misma piedra que 
Áha echado á rodar. Su injusticia recae siem- 
>pre sobre él mismo; y cuando» después de 
»haber llegado al colmo de la perversidad, 
>»desprecia el oprobio y la ignominia, el opro- 
i>bio y la ignominia \e siguen sin cesar: los 
»é¡elos manifestarári su iniquidad, y la tiería 
»se levantará contra él » 

«Los adúlteros no témert la vista del Se- 
»ftor, como si ei que sé oculta á los hortibres 
))pudiese Ocultarse á un DiOs que llena los 
»cielos y la lierifa, y cñyfe vista es mas pene- 
Dtrantequé los rayos del sol. Pero Pios, para 
»quien las tinieblas no tienen oscuridad, y la 
«noche apárcée con lodo el resplandor del 
vdia, que ve lo futuro y coiioce lo pasado, ma- 

»nifestará su delito y desde lu<égó sufrirán la 
»pena' de sü infiJélidád: su memoria será 
«execrada, é indeleble su deshonra: conocerán, 
«aunque demasiado tarde, que rio hay cosa me- 
»jor que el temor dé Dios, y que és ihuy suave 
«respetar &u ley.» '''.^ ; 

«No diga el pecador: — he pecado, y ningún 
«mal mé ha 'sobrevenido:— ^Didá observa conti- 
«nuanñente á los malos; su castigo ñb viene de 
»la mano de los hombres, sino dé la de Dios; 
«no escaparán á sií jüstidá, que descargafá so- 
«bre ellos muchos míales, de ios cuales no se 
«'podrán libriar: clamarán al Señor, y no los 
«oirá. El endurecimiento de su boirazon» que 



»1e8 conduce á la impenílencia, acunniliará so- 
mbre sus cabezas tesoros de cólera, de la cual 
Wse verán acosados en el tremendo día del jui- 
i>ck>. Si alguno de ellos se gloria de su injus- 
«treta y maldad» bien pronto recibirá el castigo 
«merecido, y el justo, testigo de su ruina, di- 
»r¿:' — este es aquel que, no queriendo á Dios 
«por defensor, ponia toda su confianza en su 
«riqueza y vanidad. — « 

«El bueno, que se somete á Dios, será 
«ihimtfiado y enriquecido con dones celestia- 
«les: el malo se secará como la yerba, caerá 
«oomo las ojas de los árboles, y sus reliquias 
«serán destruidas.» 

Su providencia. ' «Dios es justo eíi sus 
«caminos, fiel en sus promesas, suave, pacien- 
site; misericordioso, pronto siempre á oir á 
«los que le invocan con temor y con siíice- 
«ridad.Sin acepción de personas ni miramien- 
«lo á títulos, estiende igualmente su cuidado 
«á todos lo&i)ombres, sean grandes ó peque- 
«flos. El solo es el ser perfecto por escelen- 
«cia y natiyaleza; el que hace correr en los 
«valles las fuentes de agua viva para las nece- 
«sjdades de fós seres animados, y el que cubre 
«el cielo dé nubes para derramar sobre la tier- 
«ra una lluvia benéfica y fertilizar los cam- 
«pos.» '■ 

«Confiemos inas en su paternal providen^ 

»cia que en nuestra propia solicitad, pues el 

6 
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Dmismo Dios que ipios ha dado la .vid^^f.el^^íie^- 
»po nos proporcionará igualineutc jo&,medio^ 
»de cubrir á e4e y de soslcrier.9^ueU9./L9s 
>)azucenas que bermosfBan el'CAinpa c(«cea y 
»se engalanan 8¡n cultivo ni coid^dq. No hfic^fi 
i^acopio las aves que pueblan el aire^y el Cría<^ 
))dor las suministra cada día abundante alimei^<? 
))t6. Dios conoce todas nuestras n^cesidades^v 
»su admirable providencia sabrá remediariss: 
»]a tierra está llenado su misericoüdi^i; Sus 
))OJos velan continuamente sot)iFe JoiS; fiui^fji)^^ 
)>positan en él toda su confianza.» * ; i . i 

«El pobre que temo á Dios ^rfic^tn^c^a» 
» veces de lo necesario; pero .1^ tr^Qqivfli(jafii|'de 
»su corazón es para> él un . eqc^ivftlfinl^ i)», la 
.»abundanoia.» , . i n, ,. '5. i 

<(E1 justo, semejante á un ¡lepn. que. siente 
))lodá su fuerza, no conqce elwjpdq: *pflrroaí- 
^nece inalterable y sin. intidiida^^e atiDl^e 
» vea trastornarse Ja tierra;. Gre/ce en fortaleza 
«como el cedro del nionle JL^Ibíind^ y floreoefá 
pcpmolapalmsí.^;. ,¡ ; » ^^ ..,. i' .r, . 

«No debemos llocf^r largo U0Q)|m)9 Q)W0^^^ 
>>le del J9§tp, pprqp^j^ú alipa: d^sqapsdieQ'pa;^, 
>> Aunque segado en 1?^ flpr 4^ su4 aOos,, vivió 
>),mucho tiempo", era.iagradaWe.al SeflOr; j^! le 
«escogió para si;; je prpebaióipiuy 'Wííprflncr.de 
»la tierra y se dio prisa á sacarle dé enmedio 
»de la iniquidad que ppdiajcprrpm|V0f|0.y^aicar- 
^rearle su perdición,. ,Los impio$,..qui^i|e];V€ii 



^niprir en la {primavera de larvidai .no fiéne* 
)»tr4n4K> los designios del Seftbr , i» Id qoe su 
misericordia tienen resQüyadb alvjuMd» iriur^ 
«miaran conlra la DIvÍíQíji Provideocia ;< m^ñ 
»Dios sé burla de su ceguedad. ; : 

áiGrandes son las aflicciones que el ccislia- 
i>00 padece en este mundo; mas Dios venció 
»al mundo:, y siendo ínOnitarneule buenp» de- 
ofieqde y acoje debajo de sus alas á los que 
«e^ranen él y le miran como su único réfa* 
>^¡o y esperanza. En valde se asestan mil sae^ 
i>tas eonlra el que confia én Dios; ainguna 
9|]0 ellas lei ale^rtará, porqub está al abrigo de 
2>lodps los males bajo . el . escudo de^ mismo 
dDíos: si clama al Sefiór^.eil Señor, qqe nun* 
^caje.^t^|[)doi1^.cnsus;lr:¡bulaciones, le libra- 
)}jrá, d^ ella^.para colmarle de gloriu. ». 
> , («PV. yvgp djBl Sefior es «Maye, y lijera la 
>>carga, que pos ioj|Mnje.. . ^09, ti^ndp ^onlinua- 
))^Qpte los b^^az^^s» nos atrae con ^u diulzora 
^ y bondad inagotables, nos alivia ^QJqs. traba- 
>} jos, nos sostiene en los dolo(res,vqos consuela 
>)en; las aflicción^, y . aun las convierte, en de- 
>){i€¡iás. Alegrj^n\9fnoff^ pues, en las.lribulacio- 
^pes,pqr^i|^ ellas producen la paciencia: la 
Impaciencia es la prueba de nuestro atnor« y es% 
»la prueba, perfeccionando nuestra yirtqd, nos 
)>inrunde la mas firme esperanza..» 

. «^Dijcbosp el hombre ásquiec^ el Señpr cas- 
i^l^^<¡y qjtfe no se abale en Ips trabajos ni des? 






— 84 — 
i^falleceen los sufrimicnlos! Ellos sofi la seAal 
acierta de ona predilección divina, y debemos 
x^toleraríos con alegría. Dios solo aflijo á los 
)fqM elije para hijos suyos, y no corrije síno^á 
»los que ama. Si nos parece que este castigo 
»ha dé ser para nosotros un motivo de tristeza» 
Desperemos con confianza, y bien pronto reco* 
«jereino^ de nuestra justicia los frutos apaci- 
t¡h\es y consoladores que Dios reserva á los 
«fieles que sufren con paciencia: su misericor- 
>»dia sobrepuja á todas sus obras. Lejos de ol- 
»vidarel Seftdral hombre, muestra sobre él 
i>und continua vigilancia, llamándole con salu- 
«dables pruebas, y humillándole con afliccio- 
»nés para que vuelva sobré sí. » 

«Cuando nos apartamos del camino de la 
«justicia, el Señor nos habla al corazón, nos 
«advierte nuestro estravío y corrije nuestras 
«faltas, para que, abandonando la iniquidad, 
«creamos en él. Es lento en castigar al peca- 
«dor: su misericordia contiene su justicia, que 
fosólo suspende el gojpe para dar lugar á que 
«el pecador se arrepienta, purgue sus culpas 
«y obtenga el perdón. De este modo nos en- 
^señaDios á esperar en él, y nos dispone á la 
^justificación «« . 



La existencia de' Dios, de este Ser Supre- 
mo' adoimado de tantas iñagnificéhÉíay, fuente 
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yrQizc^ tiiip^l46,iMarayiUa^^ iíepe ^n su «poyó 
mas pruebas y tesljmonios 4<i^ losjquQ eiiiom- 
bre necesita para reiuiijrsa ^miso ante la ver* 
(dad. Por eso no se conaoe ai aleisinp especu* 
lalivo» por esQ son muy contados, les qife se 
atreven á chocar de frente en este pifnlo con 
la conciencia del género humano. 

Pero como en. cada hombre parece que hay 
dos hombres, el uno, que vé la luz de la ver- 
dad que alumbra en su m0nle,.y el olro^ que 
solo se encierra entre las tinieblas que forman 
las pasiones en su corazón; el uno, que conoce 
el bien que se le resiste, y el otro, que sigue 
por la pendiente del mal que le halaga, de aqui 
el que en la práctica veng;a á obrarse contra lo 
que nuestra razón no puede negar, y .de aquí 
también el que el hombre trate deponer su ran- 
zón al servicio de sus inclinaciones, hacienda 
ilusoria, haciendo vana y completamente ineií- 
caz la grande idea de Dios. Este ei^ el ateísmo 
práctico, esto es , el aleismo impúdico y ver- 
gonzante de las obras« que unas veces se le lla- 
ma protestantismo, otras deismo, otras raqo;- 
nalísmo ó filosofismo. 

No busquemps, pues, la raiz de estenidl 
en el entendimiento^ porque si bien eí entendi; 
miento se halla oscureeido, la raiz está en la 
voluntad, y de ella se trasmitan á la razonaos 
malos jugos que eslt,ravian la^i inteügeuQias y 
soncauí^ade^ntQ^^fsrrores. j 



No busquemos h hdiiéútífertiít'én'h Mbef 
m, sino en el corazón; úo (en el bspírilb,'áino«ffi 
la eariié. Si líupiéra él hbtñbreiser severo fcon- 
sigo mismo; si supiera ser hombre áb biet», nfr 
en el sentido en qtre basta para pasar la* plaza 
dé lal en el mtíndo, üitfóf en el sentidbqtíe eix- 
ge la virtud, en este caso Tas inte'lijéiieias leslra-^ 
viadas' cómprenderian présló sn error y se 
apresuraban á abanddtíarle; pero comoito es 
ésto lo común, como la voluntad nos tiene éti*^ 
cadenados á las deli¿iás, á los gúicés^ y ario á 
los vicios del mundo, (lef aquí la dificultad Üi^ 
qué sea dócil y no presuntuosa ntiestrá fazoiiV 
y de que gurcnfíos nuestra inWíligéncüá' pid 
láluz dé las verdades/ Ehcadentidos al j^bdé 
ihundano, y nó teniendo resolución y füerüá 
bastantes para romper éstas* tíáfdertsisVhticemds 
ique la razón venga adorarlas cOn é»s kofié^ 
mas: creemos entonces; y la ilusíóh 'de' está! 
¿reencia es completa muchas veces; qné e!sM^ 
sofismas son las mas fuertes y váíédel*as rá^ 
iones, y hé aqüi cómo llegamos ái sostener 
los sistemas mas absurdos Y ma^íata1és;;di- 
ciendo con la mayor sangré fría qiie «ón bíjoü 
áé tina conticción profunda y dé uriá' aprecia- 
ción concienzuda. ¡Miisérable prÓftíhd¡dá(r, '*^ 
miserable conciencia! Eis- una éonlcteiijciiá élS^-» 
tica y acomodaticia, qué sé lia ai^rójado efn 1á 
profundidad de la '\¿ii6ritííié. '"'í* -^»n. <'!.'«• 

Digámoslo en coribliisloW^'lOs máyorfeíj 



ivaBpodeffoswfWi^migpseQqtqueU^iÑezala yj^r- 
liad 6de6teinuQ(lci»'nQifi0n^.P6GUamentQ;|o^ ^ 
'ftmiaqdela'éabeKaiBÍniQ Iqs vicios^ del corazpuú 

x«<>«. 4>' • ''mi'» • • • • •• «. *.t* '.* 

f 

vi - • Cuando. pepe(r^ ei} nuaslra mente. Ifi 
ádealde DkK^,;ci}wd0:.no8' fíJ9(nos qon inlensl- 
dad en la existencia 46 un .Ser Su[y;',e3j}0» iar- 
fitiíto en pode^r yééljidurií, en^vp^iftia y provi- 
éeacnl; ya (eiiefliod leA nme^tra alma un; rayp 
dé^iesp^anza y. de Qonsoelo que nps,aí¡eqta.¡y 

ftrlalefce* j ■•: .. .: ;., ■ " . /[ 

' .;EniDedi«4&la»tríbifl9GÍep^y hemo3 cpn;!;- 
pres^do jque.:el bómbjn^. es desdichado, por 
lo^s íladeg^ que su cuerpo padece micniras 
(VÍve^ yjqüesu alma sientQ grandísima pena ja^ 
.véri9e> reducida i un estado tan miserable: esta 
hoÉriblei^tuftéioot para la qup el mundo qo 
iiene e^licaeiones que nos satisfagan, ni coa* 
suelos que; nos alienten^ nos deja sucnidos en 
iui:B6gro caQ& de la mas densa, oscuridad, dQq- 
dé solo: 30 nos présenla el término de la deses- 
peración. ¡Qué alegría^ qué consuelo en este 
4:aís6». cuando hallamos un punto á donde vol- 
ver la vistal Nos fijamos en Dios, y ya tone- 
mos luz» cuando lodo era oscuridad; ya tene- 
mos dratde volver nuestra vista , cuaqdo antis 
nada podíamos ver; ya lenetnos unaesperan;Ea, 
cuando antes estábamos enbraa^os de la dese$r 
peracion. Nos fijamos en Dios, y ya tenemos á 



quien dirigimos, y» teitemós h quien cotwfilteft 
ya tenemos á quien pedir, yd, en Gn^ sobre en 
horizonte en que una fioche tenebrosa parece 
que encerraba nuestros deslinos y nos oprimia 
con su horrible oscuridad, aparece una auro?- 
ra i^eftilgenie qué despide «n roció Mlludable 
y templa los ardores cdn qde el foégtf de la 
adversidad nos constímil. 

¡Hay tínDio^I ¡Hay üíi Ser que es rufinUo 
eil su podef y eíi su sabiduría, y qae también es 
infinitamente júslü é infinitamente prdtidef 
Este Ser^ diceel hombre aquejado por las trír 
bulacionés, esté Ser, porque es bueno, nopue* 
de complacerse en mis infortunios; porque es 
justo, lio puede castigarme sm motivo; porque 
es sabio y poder dso, no puede estardesprotísite 
de remedio páfa mis males; porque es próvido, 
no puede dejarme abandonado: hay DiosI, faay 
Dios!; y esta sola palabra, esta sola creencia 
le infunde una esperanza consoladora y le da 
un vigor que jamas habla conocido para mirar 
frente á frente sus desdichas y serenarse en 
medio deellas. . 

En ese Dios bueno y poderoso, eneselHos 
justo y próvido buscará el hombre la enseñanza 
que no habia encontrado en el mundo; y ese 
mismo Híos le ofrecerá consuelos en aband^»- 
cia para saber mitigar el ardor de sus penas en 
las frescas y tranquilas aguas de k venturosa 
resignación. - , 
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He aqtii que en este esUdo selepreseiita la 
Beligioncoino una madre bienhechora» y el hom- 
bre séarroja en sus brazos para reponerse de la 
fatiga que le han causado las adversidades. Ne- 
cesita de luz y.ifie consuelo ^y^ la Religión va^á 
ofrecerle ambas cosas en abundancia: la luz para 
so espíritu, y el consol* pspa su corazón. 
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GAnmoii. 



Quinimeslmecum,cBnlra 
ate eil. 

El qne oo es ronmigo, con- 
tra mi en. 

{S. Locas, (1— Í3.> 



A Religión, <iice un sabio orador (1), 
se ha (binado asi de la palabra reli- 
gare, ligar; porque siendo la espre- 
le las relaciones entre Dios y el bom- 
entre el hombre y el hombre mismo, 
re el hombre y sus semejantes, es por 
consiguienle también el gran medio de ligadura 
de estos misnM» seres, de lal modo que Formen 
UD mismo lodo: ul sint unum, sicut Ego ei Ta 
untim siimus, como dice Jesucristo por boca 
del Evangelisla S. Juan.» 

«iLa Religión se lUma también culto , pa- 
labra sublime, dice S. Agustín, porque s^ni- 



(i) El P. Vent«ri.— Conferencias sobre la CobIsmob sa- 
cramental. 
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fíca á Qn mismo tiempo lós 'hóifiedajb^ jf ' fósi 
obras conünkie nosotros cuMvan^s Á ^'óroiztMf 
dé filos y iñeéiiMis eti 'ciei'to Qiodo'qüc géHnitté 
én él tai mi^icofdia ^tn 'tídti' tto^oltois, y U 
gracia oóii. qOé Dios ; á qiiiéii sü dív4ii<Qi.tlÍj6 Ha-* 
mft-el GáAtt^i^óRicüLTORV {Pátetinhiifs ^^kohi 
éét;¡->-Si. Júmi tS^l) cüItiVsíi'svi' We¿ ttíi^tté 
coi^,Oii V ha«e qá'é ^ttmiHén fítíéVW s6ii«ida& ^ 
la virtud. El dtfHd, por- ¿óUsi^uiéírl'éVféátimé 
6tl ki tójas ^láS'lüláiciones, y es «I 'gráii^ine- 
difaJde ftV/aiirmbhtré'Diok y él t)f6t^féi' y^'Kiá 
hombres ehíre 'si y 'c6nisígoraísm<iá.'*'". " ' 
' «P<6r6 sibrtdó et hbmbt^ ün'c^ittipéiiló =stasí 
tslirtíSlt de es¡)ii^Hb ^y dé'éúér{^/ é^ás relación 
Ré^v'ésfé gt^>ih(>dlb ^é ! %á!íítiW:<y ¿1' ^Vi 
^lití^lds f4tthte."n'6'pfüédBH'«'teS. • J^yH'CWíi 
¿t^tOtno J á¿tf eüítísátlU <tír!{^petM$^á>''jtof 
signos corporales y visibDes qae mdibiitif túiáí 

mm «IdébíéVóll feáríiiiSlítóíida^'.' fé^^édi'^f 
e^ialilécidb's' ibm lé^eíf •"Mfeb pM" éf á'tflW 
tíñMb dcJ la'Rélt^ibk,- pÍ9ri}^e^bfó' g'Dí^^i'tDfu'é 

dtfrtofec' sil hombre y^é ctírifteéUáki iú\sm;'pif^ 
teiledd deüif tll:'b(]fRÍbr^''éóíd)b 'iqtíiél-é' camVHt 
al hbm&f6>'{ioV^u ^i^ia'. ^f'sísr bümtad\i''M 
hotiibro por süá obrás.'i)' ^<':' ;'■■''! { 
' CóÜid L-é vé 'por mk ádtíiii*tfblé y'^ÍWftihdá 
doélirina, toda la éco^bmíádé'liV*Réli^óíifiriéiiJe 
S'coh^iiítTr étí'i^'éhJeñarilzá rf¿ Gl]b¿ fal 3ib^i^> 
y''eúl)is'0%raá del' íióimbré pái^ «jbn I^ios; es 



decir, üfiji^ i^melacion^ po>r nm parjte, y», por 
oAra» eo Ja creencia y ^n «i cuito, pues que b 
revelación cop&lUuye la ienaeftaMa iliviiia, 9 Uk 
creencia y el cuUo SO0 lsis,0bras bum^nos; D»l 
Cielo baja :^, la tierra la enseftansaf ydela.iier- 
ra suben al Cielo las obrdaQQnformes áers^mii^T^ 
ma eQseOaoza» He a^ui ia c^munícaeioii entre 
el Cielo y la tierra;, be aqui el la«o eolre. Dios 
y el hombre; he aquí U Beligíokn. 

¡Qué magnificos hor¡;íonies nos descubre, 
ya Ja Religión too solo presentarse á nuestra, 
vista! ¡Qué esponsión da á nuestra inteligeneia» 
y qué desabogo á. nuestro corazón, con soio 
decirnos que es la. escala por donde s^coju^r 
liicao el Gelo y la tierra, por. donde se sube^ 
del mundo transitorio, y .perecedero de la, duda 
y délas dispulas, al mundo eterno 4^ la verdaa 
y delrepospl . 

A la maoerii que Ja historia parece que es- 
tiende nuestra existencia y nos hace ser mora- 
dores de otros climas^ t^^igos de otras edades 
y compafieros de lo» hombres y de las soeíe;^ 
dadesque.yfí dejaron de ser, para asistir á sus^ 
íun^as y lomar p^rte en sus eqipresas» ;ser ca- 
pitanes en sus guerras, jueces en su« disputa^ 
y fieles compañeros en sus glorias y revesesp; 
ala manera, deqimo^, que la historia nos^aca 
del estrecho circuí^ de. nuestra vida para ^spa- 
cianios por toda ^ vida, del «n^ttndo, del wjs.mo 
modo I0 Religión , <^gran^ndo el espafjiq^ de 



nuestras eoncepcimei»/ dá una aMptitud es^ 
tráordinarta' á h- vidi de -mifí^fo 6$tyirilu« y 
abre al amor de nuestros corazones los masara 
cbós caminos dé delicada expansión y de' in- 
Hiensa. y perdarabie delicia. Ntos hallamos 'aba<< 
trdc» en lá estrechez de un hiorlzontd finite y 
perecedierd; y la Pelfgion nos trasporta á* k)$ 
augustos espacios donde se* ostenta ^ Cáfnjpietl 
una imperecectera inmensidad. Habitamos hs^é 
el dominio de la materia que por todas partea 
nos asedia y nos detiene, bajo el dominio Úé 
la duda y de h falacia que nos atormenta!), hé^ó 
los mustios sauces donde se alberga la muerte 
despiadada que nos enmudece con su aliento y 
nos aterra cwi su presencia, y la Religión noá 
eleva á las altas mansiones del Empireo, donde 
)a inmensidad ostenta tedas sus grandezas, 
donde el eéplritil se espteya cotí los armoniosos 
acentos de la Verdad imperecedera, donde iat 
Tiday el amor discurren con plácido contento! 
en alas de la dicha queuo tiene ñn. Habitamos 
bajo él recuerdo doloreso de los que fueron en* 
la tierra nuestros mas fieles amigos y compañe- 
ros, de los que tivieron siempre á nuestro lad'ty 
con Iat mas íntima confianza , de aquellos que 
eh amorosa lazada unieron á la suya nuestra* 
suírlc, y he aqui qué la Religión como qtfe 
Viene á devolvérnosles en esos espacios de lo* 
infinito á donde trasporta nuestro espíritu, iios 
pond oni comunicaéion con ellos, hace que 



La Religión, puitov íids hace hábitaólés 
iktlCido* $i l&bitiortíeAfipo qüfi sbmos ybijeros 
9g4 en: la tiefro; nos hbce aspirar las dulces 
y,3UftV9aibrisa«ide Jaiüridae^pirílnaLiá ia tez 
qilí^ilM^ a«fe(4amo9> coti.et airé emponzoñado 
4e J)si vi4ia 4$i la rtiatéría; nos reérea» €b fin, y 
iu>pi ic^nswl) con las armonías de la vérdatd y 
<ict )9(glprJ9» ial i<iidm.o .liém))o que las-^dvei^i« 
^^fs.;M ,m«Q4a iip^ Uenan de pesar y do 

, ,.|PátnlmeiMi<^se)Cdmpnende.¿ porló<)ue de- 
jarnqa diiyljfli, ,;Qiie,»sÍ!Coaw)j m fcay m puede 
lt{^\]|^, npuisi^ue unisolo: Dio^rdel teisado. modo 
tajKHptffiQ.e^ pois^blelGOiiQehir que; haya ivbas de 
lina , ; Rc^ligioñ iv9r4ladei^a. La verdad * to f eile 
ppnU]|,nQ, pi|^e! ester ícUvxdidd. El absñrdp mas 
p0i;qfptíble< y jtii|a${ monsiruoso de toldos 'I09 
obi^r^. ;<s, ól M Mquá\^, itüiomdi^re$ qm 
qr^ciQ ^niKferenie: seguir i eíuíblqaiena Religipn.. 
iCconosi fueran }gttatbi;elMVÍcio.iyMlai ^iptüd* 
ffimo i^i la linea ¡recta íderaígualiá v^ €íurvii,< 
corno. si tai supremaLverdad pudiara acojer to-. 
^os.lQS'ieiiroiesL El ateísmo.' 6£l>. un' error gra- 
vífsimQii el mas graVe ¡de iodos, los ei!ror^«$;, pe- 
ra al'jcabono es a^n absurdo tan, plerx)(iptibte. y 
tauTOOrüsürjadso.:''. . i* í:":. '•;':.:.' ;..•.,; .. ..- '■.".' 
También sé deduoe idé kimismo^ qiiKs p^ra 
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qii9 Ja neligioftaBiéi^^ft astó noaibire,Me»tO(0&« 
pftfii;i(qe/s«ti|la »v^dlídera«^|itirftqiie sea la que 
nf^ pmponcione jeis»s rccnsocioncs :y eaoi ebn-. 
sqelqStf /^bo^serrir^K^Ioda;! y: esflablecida por 
Dio», jno ideada ni impuesAa^ par loa hombrea; 
d^e aer di^ioQ^ y l)<3k bm^agna* en suenaeftan^ 
xa; 4ívina,( y. na b^^manav^iiBus preceptos; divi; 
naea si\ p^r^^n^rtciav y por to misino,. fye; 
c^nslanle^ ;abapl illa : .^ jnfoUble ; eni sua^ . deciaio^ 
nes^ Ppode np sq eOcwnlrenfaunidoai: todos 
fts^Q$,|Ca7aQ|^e)5», no boy ni puede ha/ber mas 
que una ^oi^bra de religión, es décir^ un.ais^ 
tf^ft.bpipanoqtie; /sin conkunicaoion ninguna 
ccíQ; el. (^oloii najJatpuedíe.ofFeceriios para* el 
9liv^i de J9s pn^iedadea oob que Viviniios e» Iq 
tiprra^ ; .• .im / .. .1 : ••) ^i»r ,..=.:; .r./ .. ;. 
Y á ja var4ad; c.uaAdoieL hombre, en me^ 
dioj de las .94v^irsidadea, que ^suebnaer las qoe 
mas aclaran y despejan m razón, .09^ baila naM 
da en. el mundp.que ie espli<|ue sus arañes ni 
le lnilig^e,su^ :pena3»f ^ se • axrója' en brazos 
de la Religión en supliieanle y dolorosa deman^ 
da de Jo que el mundo no le eoncede ni pue« 
de^ cjDín€^er!te» ¿qué es. lo cfne .encoplviir¿^ qué 
e;s lo qije se^oIrAceráiáíSii Vislfi,:si, después do 
laip^I^btra «pj»?6i>, no se le muestra niAguna 
palabra' divina? ¿Qué le ofrecerá ¿sa llamada 
religian nali^ral«;s¡ alejandoá Dios del Jion^bre, 
y suponiendo á; aquel .encerrado en un silen* 
cioso retiro, deja á este que obro á; su antojo 



cenfonpe á las $abÍM f ropensioMs y ténden-* 
cías de «a nalimleza? El miserable y raquíti- 
co O^smo no nos ofrece mas que un Dios de 
palo, que, á la manera del lefio de h fábula, 
tan solo sirve para qtie nos riamos de él y le 
despreciemos: es ei parto ridiculo y miserable 
de aquellas almas orgullosas que, no podiendo 
negar ¿ Dios, kan tratado dé hacerle á su gus« 
to para poder Tivir con entero desaliogo: es lat 
concepción esUravagante de la altaneria huma* 
na» que quiere temer un Dios á quien ella pueda 
dominar y de quien ella pueda ser Dios. 

El t)eÍ6mo« ó la llamada religión natural; 
es el engaño mas cruel conque podemos tro* 
pozar en medio de los afanes de la vida. Nada 
nos dice, nada nos espl¡ca« y en nada por lo 
mismo puedo consolarnos. Estamos abismados 
en medio de las contrariedades de nuestra m- 
turaleza, queremos salir de este abismo, que- 
remos respirar el aire de una atmósfera mas 
pura, y el Deismo no hace otra cosa que pro<^ 
fundizar esa misma sima y encerrarnos mas y 
mas con lo mismo que nos atormenta, con lo 
mismo de que queremos huir. Buscamos un 
Dios vivo, y el Deismo nos ofrece un Dios 
muerto: buscamos un libro abierto en la Re- 
ligion> y el Deismo nos presenta este libro cev* 
rado: buscamoi^ en la Religión una luz qué 
nos alumbre, y el Deísmo n:0 tiieme mas que ti* 
n'teblas para desesperarnos. 



•' Hay íln' 'DeiBmo tefgorlzfiíñlc*, idéftlíco- feti 
resült^adcrs ál ^Dmsbío puro, pero mas ^tat-qüt^ 
él por lo mismo que se presenta- tüsfrd^adó. 
ES'# íDteism6\pilro^ pePo *é encobre ton uña 
'iñéf$áir« p6(^ qü€i sét0 ^e Is bónozc^a por el /i- 
Ime^sfñúiltítíípádVi, éi ttmioñáUsim^ ó é( pro^ 
téífiantimúrí nombres disi^üe haeé n^ó indtetin^ 
MfÁ^nlfé, dtfgtirt él' lifettipo y las o^siohés. ' ;'> 
= ' Esiateligiotif ó efelas cla«é« é& religiones/ 
$f etl^Beí•b^^6tflril/r« pnedé'^áfrselá^ no ü^ier- 
rm A^'U)dbpu6|;o la puerta é*;Iaí "^Mbn^éífe^ 
lacmn^pvtOM ja:cieitafní;á la :de< áütopidítkí^ e^ 

pétf« ti\^^\\^»BÍüÉ'áÍtéf^^»f Mafl«rrbr^üe de^ 
j«ñdO'á tiaA* 'hoffibfé^ue^i^'ieiptiqt^ á' si' miá-^ 
Aié'«^<#ety6lac^« qife <lk ettfiteDfdfl: cbínt)^ <faie-> 
fáf^^rjfoe practiqíw io^cffte qiiíek, se tibptígií'ésa 
t«%ten' el ^0feího decaer doí^ápáre^caii feve- 
\Atím tirina y queden en ^u lu^ai^i las • opinio- 
nes de la i^aiqn Hiinváña\ No'imporfó' que estas 
múltiples: yuieoátpadiiQtorias ' c^/jíi^obii^g %agan 
yd' de sny o iabpOBibks Í8S' ísre^Hciás ;^ no^impoKa 
que. ya n^*sb j^da €9^6sr en t^ ?érdad ^euando 
MitpoédlefiiL opmár túácKiMio^ efrorres; jnb im< 

portO'queidesapaNecBlafQlsbír^ ^ Düos afile 
la palabra dei losf bMftbiies; na importa, en 4in, 
que la Retigpon^ ^eir \elí de ser üniá^^ó que una^ 
seaiuna espadt) qife corte: todo eilo es muy 
baenoy a^dmirai^le dentro^ del esterad) tradioíia- 
ü&lav piBes> siBOi) las «qoie^ quiera las consecuen^ 

7 
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cias« tiene por un gran principio la desgracia* 
da idea de que el liombre se basta • ¿ sí misioo 
con su razón. 

En este sistema no habrá quizá inconve* 
niente en opinar que Jesucristo es hijo de Dios« 
que el Evangelio es divino y que también la Bi* 
blia es divina; pero hé aquí todo. Se hace des- 
aparecer á Dios, se le hace abandonar su obra 
y ser como estrado para ella, y luego se nos en* 
trega cerrado ese libro para que cada cual le 
abra por donde quiei*a, para que ceda cuai en- 
tienda en él lo que quiera^ y practique en su 
consecuencia lo que entienda. La autoridad. en* 
mudece, porque la razón es la soberana; y ante 
eslé derecho del libre examen» ante esta cío* 
beraniade la razón» la religión es miagniOca 
porque es obra de nuestra razón, es hermosa 
porque es cómoda^ es clara porque no dice mas 
que lo que queremos» es» en fin, la religión de 
los hombres porque no es la Religión de Díoa* 

{Horrible decepción! ¡Cruel engaño! Íbamos 
¿buscaren la Religión un maestro que nos 
enseñase» una voz viva que dos hablase». un 
guia fijo^ seguro» coasla»le ó ini^lterable que 
noft dirijiese; y líeaqui'qüeel maestro» la voz 
y ;él guia ha de ser precisamente nuestra pro- 
pia razón! ¿Qué se nos da»* pues, que no tuvíf^ 
ramos ya? Y si con esto que teníamos;/ nos 
hallábamos eu la bscurídad; si con esto que te» 
niamos» nuestro espíritu y nuestro corazón se 
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tNvHaban '.aiwtnatitos'6n un. caos; ísl ^h esto 
qué lebiíimés era iimiensar.' nuortra aflicoion, 
ifmi€l)iso nuestro desconsuelo, inrhí nenie y 
préKÍmanu^^tra desespbraeioQ^qué *luz m* 
tóiíCBS es la qoe se rios ha dado, qué consuelo 
es él que senosfaa ofrecido?... La dinla es el 
fOriíiemo, y $i to fieligion no ha de fóner tms 
qiíedtidas, no merece stquieraí la pena de que 
vokaMoft hacia ella nuestra vista, Tenemos el 
etírázOfi ojirimído/y necésitanids fé , necesita* 
mos creer, necesitamos abrazarnos con h wt^ 
(fcKí.^ si nahay fé^ si nohaynnsiin^obde creen- 
eias , • si ne hay verdad, |á qoé entonces enga^ 
flétnoscon jBse faniasnia de religión? ¿Porqué 
no'Be nos desafadcb desdé luegot ¿Porqué' no 
^ no^deja morir con nuestra misma desespe- 
iiaciórt? jPopqué hacer mas'd^rraidera, mas tre*- 
tnéiida y angustiosa e^ misma desesperaclMf? 
-- ^' ííádié mejwquéel Protekt^ntismq ha po- 
dido ettcar^árse de patentizar al' mondo 'estks 
'Verdades. ' ••• '■''- "• ••' •"• •' ■ -'' -'. • 

Tuvo sU'bHgen/6; Hvejor díoh», se dié á 
cütidcer en el Díiohdo' por lá rebelión de tin 
*hóríibré qfie se alejó^de'lqs hrbzo^ de su madre 
^ara aí^rojarsc en los de la prostitución y la 
licencia. LleVáñdo eíñ si él germen ide lá rebe- 
lión i' nada ha sabido oi'éer ^ ni nada ha podido 
crear; lo único que W hecho ha sido negar y 
deistrnii*. Pividido y subdtvidido en sectas ¡nnu- 
inéraMes, 'el Pro*^lanlrsmo teo receje otra 
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repdad <|u&la «le qu6«o>po6fte.iiÍQg|iiiiai, jp í|^ 
eflo.no> tiene ttOíSÍinhelo .dfti creeneiast Wo biy 
ma» que opinionl?a en to^ indivklupft, de fSH)4^ 
que eoicada üru^4eraUo8 put^de wuy^iméalw 
utaa: aeeta.ójU^ . reljgian diferente^' El mérMf 
de toddss ¡esbíl difeüwLe^ iveitigiwes |ie» ^o« 
mafi ganantid) quilla wteligQieiiB parlw^xn4f 
íWfAinted é el «flpricbqrdelsuffttpqHe Igipri^f^; 
iB« :4e6ir».qüe:si|ia^'idívinídd4 e» e^aft^K^i^ior 
jw&^i iserá Jpx|i9toisima.,y/de«f(;od$^^^ 
^i<ia(i{^de!=eadá.boinbfe* i 
• / ; Beri trd . >4el iPfQte$;llínii$fneí jrwQt .es > rfájoil 
•melar <iei¿to$.d6rfligio*^ iooqfic^A^iíífi e^el^^» 
atj íaéhfi de «Hafígidsoa : á í^ms ; adftptOB^ Tpi^ 

•cumplen)' I\ieh cert $»n rftUgioAiw iOdPSjpm^dw 

eliservdr perfectonienli^ < ilo? (f^^r^^ .q/qA, «ella 

les iiBf ona, Gw)o f^^da, in4^Viíd^Q«lf)ei:4jieQ^ 

l(ndareii|e3te t^itnlodQbfiesii^ pfi9|>ia/y: Qsolif^i^ifa 

•ra^onij pn^ñif$M,ctíts$ una ^qligioa:; efEtera- 

4»ente &rSo gdi^to; ^ii^,deÍj(fM$ pr^yí^peff 4Q;au 

propia inteligencia y de su propia volmit^itv^^ 

iwááú^ qu» conhae€«loiqMie se,]q<^Q^jf , se 

ifaallá. yarédntiíiablemenle dQ9papi)af}o pon^.^p^ 

•défaeresr «Creot kii qtte :qD|ero«. yj9^^,.qoQ)p 

dreo:» :cciniesta(fn¿XimEi ¿ary b^s^afíij^. j^^r^ig^ 

•áf ¿elíCido d*ntiío(d0l Protfl^ptí)^|íio.; . . i,i 

< i ii.}Eskpla6liu»Bá<segufan^t€^ i^l9A¡d^H> 

.tan ^ poca .costa!adq«iridaH! : « ; : ' . . í ¡ ;. , ^ 

. 'gOué esiientóiícesí m«^^ 
iiilo, qjyté'es eotonoesilo que 1u[pued«fS|/e^c^r 
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06riN» en-^ medio de koflicoíon de nAeslroi 4)6f{ 
pirftii 7 dÍBr>las( ai»argiii|»)de Inneéldro i iCwifKOO^t 
Simo tiepe»scir8éfwitdS'¿qi]é es lo quba)odpu0n 
ém ditcir^Síine 'sahe» foiquetesv^^crdad! ¿qué 
estliyqurpM^es «QseAará^Siao ttenesvciilta 
pdrqu^> iKy^ei*eíe6;r.:9Í BOi tÍHBfBes'UiKismybolo;: 1^ 
i^dfldekrfierqiie -no "posees ni«igini0;lsÍMno lien 
»es <aiilori^d dirátó porque ii]íK)rguiles9ai;]J0-r 
cha^; sliiie ereé; ni (medes, ni railes '>nBa»(!que) 
ki'qdétbflda^benibrei^iílado puofle «er y pi^dei 
ttíeT;iiú eres Idilio uh fentasfpQtitie/cuaiidti td> 
üé iFavá tDeaVtidesaj[>ai^ecé»iy t&'ooiiilka»!<eri «Jtoi 
afásmpB da to/rason iiidí¿TÍéQalrsí¡Ro*'tÍQne$,'eir' 
finv^mas dÍTmidad^ laastfperiaiiiFnias tnéríio' 
qae^ lo ique; tieÁe^de > lodo« esto «Jada^ bonobre > íim^ 
hño¡r¿(^B'té, di, ^uées loiquQ puedes jdsoír! 
ai hdinlAie «ilaiále' ^1> hombve iK]i ! J^erbasiai ^ 
mi$liió?i ^Qbé ! es! lo <|mi fiuédte «nseñánie cuándo 
Reeesith^y busca : easeíkmzgt' : fuella; Idei !lar > snl^aiP 
fion^jqué pttéÜes'^onsokiDle^tHÍando suspira' pén 
elQonfiudci! '^6mtyíyidk,>(séiooiilB SBcpnáedeéf 
caes, cuando lu^inifiíiiiQ efe8iel(eaosF>..uji ^ -[. íl» 
i Solo hayriinv&fo adoiidé! peder lenoáoiinar,; 
iumitraiiYÍata(i solofdiaytUnpiieMo^doildepOHn) 
deitiosf arriÍDdir!S^ttfosyí solo. áiay una. ReHgioii!» 
0ii)(d«nde se reunent lodos los earáctieres esen^ ^ 
oialee á kiRéligíon-viepdaden^ LA RELIGIÓN^ 
CATOLICAí, ^APOSTÓLICA,' ROMA.M; ) • ^j^ 
< ; i^alae» Aeljgiení aanla'! l'á erpsi élianchiii-^ 
n)to)tpuftrto' adoiide[> t^niiboji^i'á ^i^ugiariiiB^M 



poiH{ue sola en tus aguad Amorosos rieUt ta 
lue que alumbra los espíritus^ y solo en tus 
plácidas riberas se cría el* bálaraio que con- 
forla los Corazone». f ü ere§ dif m» en lúi en* 
séáanza ^ y ta. eosefkanía sMtai|>re e» divina^ 
porque siempre está con ligo el Dio» que ha 
criado el UnÍTorso. Tú tienes onsfanbMilo de 
Verdades que Jiueca se alteran, que .no se 
cambiaa nunca , y erea absolu4a é infalible en 
tus decisiones^ porque el. poder y la sabtdtprki 
de Dios joo 9ie apartan de li jamaSi Tú sola 
ere^ kr qaef crees* cuando lodos dudan; tú sola 
eres.lá que*' vives cuando lodo va desapace-* 
oieodoi lú: sola la que permaneces siempre 
inalterable cuando lodo sé cambia y se tras^ 
tornad Tiene? éa.íuk dogmas la ftwnie de !ki 
sabiduría* fen;tu9.Stteriiméiltas lá Cuente de la 
gracia, eñ tu moral la fuentade la bondad» y 
en tu cfíilto la fuente del dmeri Noá subyugas^ 
á:la; fié;Cj(m tuíl misterios , y de eH«s; sacas Ih 
Idz'coniqué alumbras. nuestra inteligencia, y 
dirijes nuestra razón por bs nías altos) y. se*^ 
gu«ps derroteros; Sabes conmovernos y esci- 
ta nuestro seútimienlo con^ la mdgmíioéfieña 
de tus ceremoniaÉ, iy hacesx que lata nuestro 
corazón con las sublimes emoeiones del amor 
y de fó caridad/. Tú eri^s la escala ^misleriésa) 
que comuuica nueslia vida tfoa la fúehle de la 
vida, lú la que sirves 4e lazo park unir á la 
tierraicon el cielo, }4ú b qtfe nos sacas; de lot 
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miseria en que yacemos para elevarnos á la 
posesión de una herencia imperecedera* Tú» 
en fin, Religión aanta, tú eres la que descifras 
los enigmas de iniestra naturaleza, y la que, 
elevándonos sobre nosotros mismos, disipas 
el caos que nos rodea y nos llenas de espe* 
ranza y de consuelo. 

Acudamos, pues, á e|ta Religión divina y 
arrojémonos con confianza en sus brazos: abrá- 
mosla nuestro corazón, y hagámosla el sacri- 
ficio de humillar nuestra razón ante sus aras^ 
que ella , como madre solicita y cariñosa, 
asistida 'por el Supremo Autor de todo bien, 
sabrá darnos ia verdadera inteligencia con un 
soplo de su sabiduría, y la tranquilidad y el 
reposo con un soplo de su misericordia. 



CAPITIITO III. 

tñj l'ECADO OÁteJKAI,. 



1 mttodiela Ierra 

in 9ver« tuo: tn laboribut co- 
mpdei «fi «a.fWKtU 4Miw 
eitie tiim. 
• Spinmt át IríbuOtt gtrfki- 

Íabit lihi. t\ comediff hcrbam 
ertib. ■■■!:■'■ 

In ludan tiuKjKf ifi V*fr 
eérii pane, áonéc ravirlártí 
■in tvrram jsifva tumfttt^U! 

C' i pulvii. ei, el m piiíúe- 
ríwei"íért>. 
. . ...;.. BMldiu M|rt la 
-tiem en 1h ébn: ctm snnos 
. coiierís.d« ^la,.(«4oi lOA diip 
de ib vida. 

Espinas j ibr^jos (« produ- 
ducíri, ; comerás la yerba d« 
la tierra. 

Cüti el sador de tu rdstro 
comerás el pan, liasU qae Tuel' 
Tas á la tierra, de h que fuiste 
tomado: porque polvo eres, y 
en polTo ts coDTertiráB, 
(GÉmsis, 3—17, 18 y 19.) 



A Religión nos enseña que Dios 
crió al hombre en'eslado de ino- 
cencia,, en un estado de perfecta 
nia entre su atma y su cuerpo, en 
stado en que solo esperimenlaba 
zo, la dicha y la felicidad. 
Libres de toda impureza las. almas de 



fahle, alegría «n.la, magpsta^ d^Dios^en quitan 
cr«¡a« y h qi»JQn.a4ofab^« pop, u^.fp,. viva y 
sinceca» No.iseitUaQiningttQair^pv^qaiipiu en 
fiu Querpo «qiUrailos )dÍPt¿nftfiP99 4«,^u ««pirir- 
lu,,:.<iiao.q^/e>..por el ,^{m\,T^m,,Jx4aueñ cllqi;; 
oaaaimbH acorde pfira, gloriars0. eu jel ,^^ñpi; 
que ict& babia; pelado. I^^^s) l.e^ qqucy^ba: la, 
lierrájlqs^ Qfreod si)!^.|d(Mias,sm.QÍog,^qa cla^fi 
d$ Uát^ájo, y M» {a íi»i}jra|¿?|k les. ^slsibá 
gomqlidp .par;» qve nada les fáltase .de cuanto 
pudieran desear. No sufrían én su pverpo Ioü 
t'igores del, climpf ^qe, no se poqQcil^iu ,iy les 
atjormcmtal^^ \»s ;^Qiilraiieipp<)|S de l^s epfjer 7 
ip^dq^es, iHÍ el lemoi' déla v^jjQfv ^",.#iiifl 
fue mm^^ mm(^\P^,*. y ,aw !Q«9hí4o .e.l¡ fiHeirpo 
Wí lo , ^ra' , por. ,^q nsAm^leizii „ sjibiaa i^gue Iq 
f i;a .pqr la hoadAíl: «I? .J)\q% y ,de : e^^. J^oif) 
Yiyíajixo/i .ii^|8f?*le. dicha„eq,la ?egqri,dad"^q 

no wnr j{^ffá;$. .,; .. ,. ., , : ., i h.i,., 

,; Igual síjfsrtéi l^ubiprain ppdido.diflrrtí^ají} íp- 

dos sus descendí^filÑs, ;yde,é^te modp |^ l,i|e^- 

r:ajMi>fii sido pair?!,lo^,h^M¡(tbKe§,up .verdadero 
paí?iisa> 4é .delÍQÍa»,^, bpsta qup, bpbipR^ s}4ü M 
w)iu|il^d fl0 PJos^ ira^I^(Ur\e<i al fijpl^ ^iq 8\tra7 
y,9spr,lo§|.líOn:Qre$.,^|ft jmqqrl^.;,, j, ,,.,,,, 
: P^rp Jtiéi influí, qpi^ u^eiítjros prirueros, paiJire^ 
diproi». í!i5Hlrada y.,a9iariciaj:on,«»,;§íi9 Alfn?s.,|^ 
t?qH!M}¡qfi.,deí qrgulloí, qqis^ilplii mfWQ fim^, 
(lujfííei;Qn.aj()iCir m?, a]p?, para ppnt^qjplaí^esqj 
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ñores cortro él, dueños de sí mismos, podero- 
sos é independientes; ind^^ a( rebelarse enloii 
ees contra su Criador» áréjécular el aclo que 
les había prohibido; solo abrieron sus ojos 
para conocer el estrago que hobia causado én 
ellos su desobediencia. Habían perdido su ino^^ 
cencía, y sé sintieron avergonzados al reconfo* 
Cerse. Desapareció de ellos la calma y la alegría 
que habrán csperimenlado en él estado de gra-» 
cia, y tuvieron miedo , huyeron y se oculta- 
ron. Su naturaleza ya nó éia la misma; había 
degenerado. 

Yü sabián su sentencia, ya la conocían por 
la amenaza de muerte que el Señor les había 
hecho al imponerfes una prohibición para que 

reconociesen sU dominio como soberano, y el 

« 

deber que lehian de obedecerle; perb Dios les 
impuso y dio á conocer mas estensamenle el 
castigo que merecían por su culpa, y les ar- 
rojó del paraíso para que desde luego empe* 
záran á sufrir las niiserías de la vida entre los 
abrojos y las espinas de la tierra. 

Si nuestros primeros padres sé hubieran 
conservado en el estado de gracia y de ino- 
cencia en que salieron de las manos det Su- 
premo Hacedor, es' claro que hubieran ehjén* 
drado á su descendencia en el mismo estado 
que ellos disfrutaban , porque el enjendrado 
nace conformé á I á naturaleza del jénerador.' 
Del mismo úiódo , siendo hijos de ellos des- 
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pues que habían caído eu el pecado, después 
q«ie.seii¿ab¡a!dejenePddo su' naturaleza, ino 
podíamos salir al mundo sino con, k)s mismas 
oaraeiéres de. los que nos habían dado el ser* 
No era. dable que puesira naturaleza fuese d¡« 
ferenle, de Ih de nuestros padres. 

: Ntte¿>tra razou no baila fiada, de. crairadic* 
torio ini repugnante en e^ta desgracia^ torígiba' 
rio que Ya'cslendiéndose por lod^is las geoo^ 
miones ; pero tampoco puede cómprenderlaíir 
porque lodo se presenta en to orden supenor 
á sos alcances. 

Este es el dogma del pecada originad 
¡Profundo, oscuro y terrible misterio 1 Nué«* 
tila raKon se abisma 7 se . añonad al querer 
penetrar en él;, como es preciso que se abis^* 
me y se'anoháde lo iinito al querer siondear 
k» arcanos del infínito , como es preciso que 
se abisme y se anonade la pobr<^ criatura al 
querer elevarse basta el riqutsimo Criádoi^. 
]^ro ]lié aquí la maravilla!; al mismo tiempo 
que este misterio se resiste, y es justo que 
se resista , á nuestra inteligencia , pues no 
hay términos hábiles para pretender que la 
razón finita penetre los arcanos dq la Razota 
infinita; al mismo tiempo, decimos, qúe^este 
misterio se oculla á toda investigación huma"- 
na^^í es un ausiliar poderoso de nuestra razón, 
y 'la^ suministra un torrente' de luzjf de sa- 
bfdario qué jamas por si sola hubiera pedido 



traslBcir. . liisto es ot ¿caráouerr '4fi§é distii^^ tf 
todos los dogntns y misleviD^iielrCbifirmMMi. 
Gamo obt*ai dÍYÍnd cfne' son, ál mbme 'liettipq^ 
que son ihcbmpénf oíbles; fi»fi ínslrBOlivtos:; ¡«it 
niismo úefíupo que: üm sorpreqdeá por/so o^ 
euridad, nos cfncimlaoy > bos emibelfeson* Vi noá^ 
eotimteren'por M ¡áilfbirafble coRfortniéift coi« 
todo lo> cpie iomia ivuiefsl'm Mturiil^; 'ivl mm^ 
mo tsen^ <|óe 'reciftnfian^nu^ra fé'^ ugroiMkHi 
fitíestna idleligenm ;| d inisutio tjompo qii0 
fxíjen el sácríftcío 1I0 imestfa faziMi','ttq9in(|' 
f]ae la ponen alas pard que seelcfwe'á «oa» 
alturas supieriot'^ ly' vea . iB«^ de eere» la sá* 

/ Ají discurrir el pfe»r(m«b'CfaS»caKsobrB,esi0 
miáterio» d^iaque por inconcelKbleqiieífueti 
^{larft el bonibre, todavía él. iiombfe sei>¡pi 
10^6 meonf el»ble sii| .osle .mtstmoí* -Tíu ed 
iefQeto;^ considerado í el bomhre'^n siwifiúéina^ 
desde Jtuegio.$eílf>.ve entgueifra jconsCaiile' ;em 
6M. propio :sár^ faomoiáíbuhfeni ei;i ciuda^iitíid 
ibs boiii^res quQ pei^peluaniente estu^íesefi 
dj^puiando^ Foririiamos el mas tesU^má coor- 
traste de od^lea^a; y :d6:degraídacion» jde 'granií 
desea: y de pfaqueñez^.ile' bondad y: de. maUciai 
'Boi!^un9 pitrle veihos que üios ballaknos dotiH 
4oa de un espirito superior» capaz» d^ eiév^arses 
j^iJUs .mayores corlcopeiohes, ly pee <otoa 4»>oi^ 
eema^. que ^tiossa^adia» por tiodast; parlesills^ 
igfloiífineia \\^% drrores; p>er üu^tadOiamíeiBatef 
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tuii^jiitodijifnosiilaQápiM de .eniítsiasma con 
t(i4a;ki:lHiehoi y todo: lo. beUov y por oim nob 
df^ÍMíiiosarfiislrar po^ la, inmunda: eprrienle 
deitodod tos .vicios:; séQtioios, en fin^i una as* 
fiímw éonsiUflbe ¡bácia' el bieo, 4in*deseb in*p 
acabable hacia la dicha y ia felicidad,', bácia 
e)i§09P yel ebAieofo. y m) soíomBos haltomos 
íivp.Q^kbiliM{>$ d«; piX)porcíon»rfK)a.i|Qa reeríe» 
cipn(;m«idi¡aii2lma«ie!{$eg|iira{ y dui^^ i. isliio 
cfüe piiir tod«tik]pat*(a$ nos abritma^^l infortunio 
ijfi.to«QS como j^l 'jugjuele de las.mas.reGits 
odYi^sJ4a()e8..E8,dj8CÍr,, que pfqsenüamoi^ á Ih 
^^^ il|> mi», ü^onftf Hat memela de bueao !y. de malo; 
(díe gf^aindery <de .peqAeñó, de dighidad f de ^ei- 
giradtiG*(to^:.áJa Hiaüíek'a derunos reyes destro^ 
jiAflo^u^dei; un:. palafito rdegnmntéiadov: de vtn 
águila alliva y poderosa que, rotas sua ala^v 
.f«¡efi|LuvÍ0ae<qrraiArando »por ^ loüo* : 
; i<. .$í.09O$4deraaiois pl ^hombre jooivrelaoioH iá 
ipsi^Qpiast^^t^iq.ue.pueblíiii.el luiivei^aot. \km 
.dfi¡p«j;nio.y.^asombr!(^quQ tpdo se baÜQ or 
la nias.pf|{foQl^¡,9ri9oma!# qud lodo.30 eociiw- 
^ff .qrdenadq> y^qwe, solo el, bouíbreiSes^.quien 
$H(i[f^ loi; .€)ft)94<^.,del desorden: fmas/eapanH>$^ 
dp: si^ nplqi^alpa^ Por manera, que /el ser pvír 
^YftegíadQi. fll r»y det la ccwcíion t. e^-pl 4«e,:W 
jRqs pjc^puta 45«mo «i, mas Uelio de imp^fQp- 
^Wfl?^*^^Q^6l;i^r mas,4)pcin>ido« el 41199 'in* 
M^Jílfi^^lkWo...: .. 
. r,'J!^Qdq estAiSjeriaciertaia^ale para^ la Jbumat 
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nidad un mislejrio inespUcabie^ un eni(j|ina 
desespérame, un úégro abismo deJa nia»ater« 
radora oscuridad, si la Religión no de^res«n^ 
lára al bordo do ese abismo para ílumrnai4é 
con las luces refulgenles que despide ol mis^ 
Icrio del pecado original. 

A visla de esle misterio, todas las diOcul- 
tades desaparecen, se descifra ei enigma,: se 
aclara el insondable abismo, y el ánimo^ alBr <- 
rado , que se hallaba oprimido por la Mas de* 
sesperadora ignorancia, se alienta y recobra 
\ik serenidad que habia perdido. La nolición ki 
ha ilustrado con la misma profundidad de( mis- 
terio; la sabiduría divina le hp abierto uno dé 
sus arcanos para darle alíetilo en medio <le sn 
ignorancia y consuelo en mi^dio de sus pe- 
sares. ' 

Ya puede ahora el hombre potiorse frente 
A frente consigo mismo, ya puede mirar cara 
á cara todas las adfcrsidarjes,. poTqae sabe dar- 
se cuenta de su infortunio y esplrcarse el bdt^ 
riblé fenótneno de todas stís amarguras. - 

La parte noble , lá partegfuiíde , k aparté 
it<^mo^a que aun se halla dentfo^ de nosotros 
mr$mos, resto es de aquel lodo perfétíttt V ad-^ 
mirable que poseíamos antes dé haber caido 
en el pecado. Las inclinaciones viciosa^ , 1o$ 
trabajos y mismías de la vída^ swi los tristes 
adornos que llevamos á nuesli^a nktui'^leza t 
oon los que quisimos engalanarnos al querer 
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ser tíMñ» . Dios. . Esta confusí^ mdzcid que 
h«y eo fiHeslro ser, es la oíanifestacion paU 
pable de nueslros dos oslados : del oslado de 
Kracitf eo que fuimos criodos por k bondad de 
Dios, y detestado de culpa en que vinimos á 
parar por nuestra malicia. Hay pureza y feli- 
cidad m lo que fué hechura de Díqs: en lo que 
ha sido obra nuestra», solo hay corrupción, 
miseria y desdicha. 

Son inmqnsoft nueslros deseos, como hijos 
de un alma inmortal criada para vivir eterna- 
mente ; es también innata en nosotros esa as- 
piración á un goce duradero, ¿ una feiícidad 
que nunca concluya , porque también fujmos 
criado» para una felicidad eterna ; pero la culpa 
nos trajo la dejeneracion de i^uestra nalurale- 
M, y ja no sabemos ni dirigir nueslros deseos, 
ni alcanzar nuestra felicidad en la tierra. Todo 
es. limitado á nuestra vistii « todo es finito v 
pereoedero de cuanto tocamos, todo nos con- 
Iraría, lodo se levanta y se rebela con Ira nos- 
otros. £1 mundo lodo en su parte material 
habría concurrido para la material felicidad do 
nuestro cuerpo coa aquella maravillosa arme- 
nia con que la materia y el espíritu seserviap 
anles de baber caído en el pecado;, pero desde 
que existió el pecado, desde que i^.biío justo 
y ttecesarío el cdsligo , la liorra ya no nos ofre- 
ce mas que espinas y abrojos , nuestro cuerpo 
tiene ellimite del sepulcro, y antes de llegar 



ft esc limiUi Sé vé aquejado y rtbiestad» por 
todd clase de Irabdjd^ y dolencias ; y p(Mn úkh 
mo» nuestro espirítq perlitrbado se ^agitá y 
padece cruéímente al Tei*$e encerrpdo^en una 
vida tan tñolestoí^ jta<) angustiosa, tání insegura 
Y tan lirtíiilada. i • • 

• En tñeéiti de estas eon^déracionei;, ld'R!a^ 
lijgión «nos éfleta 'SObré nosotros mismos:, y no» 
hace esclamar con el acento Ae la inas fer?o^ 
rosa resignación í Dtoá es justo! fiioi!; es justo! 
solo ti bien ha sido becbnra suya; y de suis 
manos salimos ért el 'estado mas perfccto: obra 
¿sclüsiviartiéhté ntrcsira és el mal ; y justo e$ 
él tb9ti^ , justos los padecijuientos <|tíe:^ mis 
hári impuesto pói* nuestra culpa.' Fúfimoni^bel* 
des al Seftor , le' d0*obedeeSmci* v* pecamos; 
bien e^káia pena después de la falta , bien G5^lá 
la nifcKcklná fléápée^ del pecado; Nada padc- 
éemos que no lo merezcamos ; nada sufrimos 
qire no déI)amos^ sufrir. Criados para gosareti 
e\ amíoirde Díbs dentro del paraiso dé la tierra, 
quisimos go/at*ñtís efiMmestrO'fa'opid ámer^ y 
cttnTerlimoís 'fa liéf !<á en tina csroeMiorronika; 
$\ en eista eaíi^c'el' ¿oti mas- horribles aun noesf 
tros tórínenloí», porque quéremcis seguir got 
i^á^ndó en !nuestro 'propio amor y en hueslra 
propia diéha, iíobrado justas son todas nues- 
tras* adversidades ; porque no hay nies posíJble 
que ftiaya féliciilad sino^l lado de Dios>, por el 
conduelo df* Dios v con el auxilio (k Dios, . 
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Pero henos ya aqui llevados naturalmente 
á la contemplación de otro gran misterio que 
se enlaza maravillosamente con el del pecado 
original » y que forman juntos la gran cadena 
que circunda lo^/|estinos de h humanidad. 
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GAPlimO IV. 

LA BEDEHCIOK. 



Sic enim Devt dilexit mun- 
dum. ul Filium tuuni ünige- 
niíum daret: ut amnif qui 
eredit ín eam nom pereat, 
sed kabeal vilam atemam. 

Porque de lal minera smó 
Dios al mundo , que di¿ d lu 
Hijo UnijánHo : para que todo 
aquel que cree en él no perez- 
ca, sino que tenga vida eterna. 
(S. Ji)*í,3— 16.) 



Venile ad me omnet qui ! 

laborali et imerali etiii m I 

via. el ego Ttfíciam vot. 

Venid á mi todos los que et- 
tais trabajados f cargados, y yo I 

os aliviare. 

(S. tuna, 11—28.) 



O habiendo ni pudiendo haber dicha 
que no provenga de Dios , es evi- 
dente que el hombre, al divorciar- 
¡ Dios por el pecado , no ha ttiere- 
ni se ha hecho acreedor á olra co* 
le la desgracia. 
La justicia divina, es decir, la justicia 
considerada en su esencia absoluta , no puede 
apreciársela sino en el sentido de ser irremísi- 
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ble, Si asi no fuera , dejaría de ser jnstieúi. El 
ófden absoluto requiere una justicia absoluta, 
una justicia que no falte nunca en nada, ni por 
nadn. 

Eslo sentado, salla desde luego áloí vista 
iiúdo to horrible de la situación en qué habla 
quedado la humanidad después de su caída. 
Por iina paKe el cuerpo condenado á sufrir las 
•madores angustias en esla vida , y por último 
á perecer:. Y por otra , el alma inmortal, 
ttespues de vivir encadenada en el mundos un 
cuerpo que la cortslituye en un padecer, cons*- 
4aiite , hallarse alejada por toda la eternidad 
id# la vista del uni^i^b'Scr que ' propo^cioaa la 
dictoa y la-feliciáad; « 

Apenas puede concebirse la vida en un es- 
tada asi, porque una desesperación constante 
es^l anonadamiento de la existencia, es la 
muerte, es el horror en todo lo mas absoluto 
<y deforme dé su espantosa monstruosidad. 
" ■ Pteroelamor y lá niisericordia de Dios pa- 
ta con el hombre eran también infinitas como 
*su justicia, y por estí en seguida que pecaron 
nuestros^ primeros Padres , les anunció qué ha- 
bía de venir al mundo quien quebrantase lá cabe- 
¿tí dol pecado y les abriese las puertas del cie- 
lo. La vida en el mundo seria penosa y aflic- 
Hliva é causa de la dejeneracion que en la 
naturaleza humana habia producido su rebe- 
lión ; mas para la vida eterna íes infundió la es« 



i 
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ipbranitf de que se abriese ei Parai^Q yiliaHári- 
jrsiD !otrb. irez la < feliíetdaci perdida , • Inaáianle el 
sacrifícid y los mérilos de un Salvador. - . 

Esta esperanza fue trasmitiéndose de j6De- 
nación en jéneracion , y llegó á ser la esperanza 
«dé todas Jas jentes. Verdad es que esta revela» 
eioQ solo supo conservarse pura en el Pueblo 
Jodio • en el Pueblo elejido por Dios i fio de 
que saliese de él el Libertador prometido; peni 
slunque oscurecida y bastardeada por la igno» 
Toncid y las pasiones en todos los demás pue'^ 
blos> no por eso dejó de existir cnlre ellos esa 
¡tradición^ del mismo modo que entre todos eUos 
1^ practicaron los sacrificios cruentos pM'a 
aplacar á la irritada divinidad. Antes » pues» 
de la venida del Mesias, es un becho constan- 
te ¡que todos los Pueblos esperaron^ que todos 
(Ciguard^ron á un Santo, á un Libertador que 
.bi^a de verificar un gran cambio en ql mundo 
para bien de toda la humanidad. Y asi omiamo 
.«s otro hepho constante la práctica de.kHs sa-- 
Qri^cios en todas las relijionea » como uaasen- 
¡limieulo universal ala idea de que eranaoeiia« 
ri^ una grande espiacion, de qué era necosario 
.el derramamiento de sangre, de qu$ era noce- 
jsaria tina victima para reponernos de una falla 
y. dejar satisfecha Injusticia divina. 
! . Y asi era en efecto* Pero si el hombre ba^ 
bip i^ído el pecador» él era el que tenia quo 
.satisfacer » él era. el que tenia que «spÁarpiarii 
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qtie-iHidtera realizerse la promesa' hecha porf 
ÓiéB á nuestro» primeroi^ padres. ¿Y qué ^á^* 
l^ciéii badtánte podía offecer Utiitir fíñitdt qct^' 
pudiese 4e)á*f Mtiisfeeha una ofensa hecha sil! 
Sttip bÚníto? ¿€ófD0 ün ser liiDítado podía ^raff' 
si solo reunir e) méi*ito suficienle para llertár lá^ 
medidas de una jusUdia infinita é irreríiisihle? 1 

Piard que asi pudiera ser se • nécesila%a^ 
indispensablemente que si, por una parle, la eé^' 
piacioH fuese hecha por el hombre^ á fin de- qu¿^ 
Je alcánzase & él su ndérito, pues que él habib^ 
sido jel pecador, pudiese tener, por otra, uní mé^ 
rito iáfinito, un mérito que alcanzase álléiiefr^ 
tá Infinidad de la ofensa y dejai! vengada la in^ 
Unidad de la justicia; en una palabra, que 
fuese hecha por un Dios. Es decir, qué }jr 
redención del mundo, la salvación del mondo, 
no podía verificarse sino por un Dios-Hombréi 

He aquí el gran misterio de la Redención^' 
he aquí lo que realizó N. S. Jesucristo, Dios y 
flitníbre verdadero ; be aquí la Cruz levantada 
sqIiM él Calvario , sirviendo de gloriosa eíisefitf 
4 la hundaíiidad para anunciarla el dia de su re«' 
jénéracion ; he aquí , en fin , ese misterio au^ 
gusloque, en medio de su impenetrabilidad',^ 
lodo DOS lo aclara y nos lo esplica, todo no:$ 
lo allana y facilita para descubrir y aleanza^ 
nuestro verdadero destino . ' ^ 

-' ' Gonño N. S. Jesucristo vino al mundo: pata 
ttirtii'le cofi el Ciéto , para unir al hombi-é coii 
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Dios t á cuyo lado únicamenle so encuenlran ^ 
bieo y la felicidad , para ser el Mediador entre 
Dios y el liombre á fin dé;acercarles entre<si 
por medio de su sacrificio», á ia veí quexUá: U 
mano al hombre para confundirse coii él y «er 
en UQ todo como éi , e^ decir » al mismo tiem* 
po que le dio lodas.lai$ pruebas de su pasei^nle 
humanidad» se las ofreció Miimbiea cumplidas 
de su Divinidad poderosa. Con. sü mediación 
de Hombre logró que el hombre, ise acerpase á 
Dios sin miedo y con confianza, y da. este mo«* 
dó le^ió el pasto benéfico de 9u amorosa pata^ 
bra y Je instruyó en toda la economía de la Ra^ 
ligion. Y para que en todo tiempo viese el hom* 
brea Diod consigo» y no le fallase su palabrav ni 
careciese de su ausilio» estableció el Sacra-r 
mentó de su amor paraque siempi^e pudiéi?amo9 
^nerle á aueslro l^do.^.y fundó su^ Iglesia ó la 
qué ofreció la infalible asistencia de su. poder 
infinito y de su infinita sabiduría* , 

El misterio de 1^ Redención , 4 la veaique 
UQs ofrece ya realizada la espiacion queoeaeisir 
tabaola hunjaciidad.para poder unirse á Dios y 
hallar en su gloria Ja: dicha y I9 ÍeTicida4 eter- 
nas > nos baca patente con los mas . vi¥0¿ y 
sorprendentes colores toda la inmensidad de los 
atributos divinos/ Su justicia resplandece i C09 
lamas imponente severidad» qüaddo oosihaei^ 
ver que descarga inflexible sobredi mismo 'Ver- 
bo de. Dio& que hst Ipwado nü^lr$^ Ciarne'; su 
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infiwia púittricoHia se rati^de h oianéra mas 
jSüÜiirablejal Ver-salvado albaaoJire fiBcadoreon 
^iimf rifioioviipliiiitaríordel Jiistopor asodcto 
y sü^sabídi^ña 'se' ostenta maravillosa, al i ohé- 
eeniasiaotasidUiduUadés yeicidas» táflAo^ pfú- 
digio^Toaliasados » tantos abistiio&aclarado3^;)t{ 
! . £1 ' misterio )de iá ñeáénaibíiyí^néAmt^l 
üMsterio adonde cénverjeritodifl^'kfs líistérÚM, 
jáo donde brota Ja liú que. á. todos les. 'ádairia 
y l^s esplica. Los brazos dé iat C^m^Hobmu^ 
por una parle en ia creación , y llegando con 
otra basta la consumación de los siglos , vie- 
nen á formar la gran cadena que circunda nues- 
tros destinos. Antes de la venida del Mesias» 
todo le figuraba á él , todo se referia á él , y so- 
lo por los méritos futuros de él hallaba el hom- 
bre propicia á la Divinidad; es decir « que todo 
estaba unido y se hallaba dependiente de la 
Cruz : después que se realizó el sacrificio, des- 
pués que se levantó la Crnz sobre el Calvario, 
todo recibe de allí la vida , todo se verifica con 
la Cruz y por la Cruz. 

La Cruz, firm^ y líníca esperanza de las 
almas relijiosas » es el árbol fértilísimo á cuya 
sombra pueden serenarse todos los corazones, 
y donde todos pueden hallar el bálsamo que 
templa las amarguras del infortunio. Su som- 
braes un anchuroso espacio donde todos ca- 
ben y donde todos pueden alimentarse con el 
pan de vida que safle de aquellas ramas, por- 



fM allí' • hay isabidttria pan í^ímí .. gnÉña 
Mntifioaiil^ para todosv y ebnsueiótpáratdééB^ 
• fikte anchurosa espacio la» Ique* ¡cámpM I el 
érhol frondoso de la €ni2» e^la IgVMMr.Oatár 
lioé , ' <Ani6a « saata » hlfalible , i impevteedem, 
porqiie solo á ella fue<á ijplien bfreoióiDio^Ldu 
'asistencia , y solo ella es lá ^ueioonsenilái inal- 
terable k palabra divina;. Dontiro* de ellaiestá 
la sahraoion; fuera de ella nósBiOhcáanlraiinas 
(fm la desesperación. . ! •.: i ., •• .1 ^ 
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',E8P|RIT[I RELIGIOSO. 






, Vüilate eí orale.uí il.. 
ViUfe^f intehtéfimem'.'if»- 
rilu» qvidem promptm mí, 
caromemmhhk^ '""^ 



i-,[-Ki,, .ji i r ;, , ■,i..., i.yelatt.y orad {)í(ff;>que no 
' caigab en tentación :' el esplri- 

pero la carne etifema. 

■'■'■:•■'■!.' ■■■!■■' '■■ ■■' ■'■■(8:K*tB(!.l«a^i.')'in 



fteligioa nos Jlaina Iritoia sl^ ott 

ly púa que. i;r0ainoSi'6ÍiMt;p»hi 

tf|Oh^emo8'Cenfol'me ^ &ás proH- 

y , si es posible, para'que isi^ 

ibien susr CDnsegos . A )a> creencia 

i^airse'iiecesiviameBté Isis-iibrd^ 

^69 qn&la fé sinlasiobras es una eoéa)<ioaih 

-plIetameMe^esténlj' :-'' ■ -■■'■'<■'■ .üi.ijii 

' ' Peróift fáies siempre la primera dé^Miñiy 

tudes , porque de seguróno piiede niiiica obéar 

ÍUen elqiire ne la posee. Si^ poseyéndola ;;fJuede 

iQQOthaoetlá'inisficaz p'orqqe tro coiri^oadan 

^t!krí>9\\ñi- la&'obrási díl^séguro qne^tas«farqs 
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no corresponderán nunca si no se la poiee, 
pues que falla enlonces la luz que ilumina, el 
guia que áiHje , la verdad que conrida, el 
maestro que, eslimula . 

Si en la lucia que todos los dias tenemos 
que sostener con toda clase de pasiones logra- 
mos que la íe sea mas viva y penetrante en 
nosotros , la ventaja irá quedando siempre del 
lado del bien > y pecó á poco llegaremos basta 
el punto de dominarlas/ baciendo qv^ sean 
ellas lasque nos obedezcan , en vez de ser nos* 
otros sus esclavos. 

' Saber' ^égüir por este cannno de perfec- 
ciona creer ^ creer con firmeza /y tener siem* 
pre presentes ei^tas creencias para que ella? 
nos bablen con viveza á todas horas , y á todas 
boras nos llamen la atención con sus avisos» á 
fin de caer las ^menos veces ed^ei mal /ó, caso 
de: caer- alguna vez /^cxmoceria presto y repo- 
nerse de la oaida ; estofes la que nosotros 11a- 
mamosfispiritu religioso^ i . / . 

Guante toas< domiuie enreLhcwibmiel espí- 
ritu ' religioso » taato ; mayor. : &^é m 6k tanto 
«as} eficaces serán en'él las oreéiici$S'4ela Ra- 
ligion, y tanto mayores seránipór lo laismiO; lop 
oonauélos que se proporcione en - medio de las 
adversidades del: mundo. • : .. - . h- \ 

> La grave, delicada . y faermiDsa eienbíaídel 
sc^er sufiir, solo ppede áabérlaicllbomftreen 
quien impere; el ';es|riritu religioso ; i y jay} del 
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deséi^badó qae mi quiere siAir , ni qttjero «aber 
süfrirl La Religión está muerta en él; igQoai 
^ laivida 4el jiaMiBílQ: es /y (íe^ !«<tr.juna.«vida 
dei {iade0imito:lQ> y 'sel alborota , ie irrita, m 
llena de foror yde cókira. afite: la idea del su- 
fiwnievtQipero i0cmK>suira y au íurer no puei- 
deti alejarle de éú ignorancia ^ como sú ira y síu 
Ibrof no pueden Ubrarfó de la impotencia en 
que se hkUa paira evitar lo» oontfaliempos , los 
asares y: las desgi!a6ias, se condena mas y mas 
á lo mismo de que quiere huir; y á laifuersa» 
sin remedio» sujeto y encadenado p^r un 
poder su[jerÍQr al suyoi^ se ive obligado (>.siir 
fiirt y sufrir, y sufrir. ¡Desdichado! recibe las 
in^iraciones del espirUb de. vanidad y de or* 
gnUa, 'en vez: de recibir laé delespiritu ireii* 
gioso, y lo que hace: es venib á demostrar mas 
y mas lo^ su debilidad, toda m impotencia/ 
toda su miseria: no quiere;aabeJ^ sufrir^. y él 
mismo es el que se condena para dumebiarsus 
padecimientos. • M : 

Es precisó Sjarse, bien y no* olvidar nijui|ed 
esla verdad , que el hombre dotado de eispiritu 
religioso .procura tenéis si^pre bienipresenti»; 
áfdbelr:;qtié la: iieFi\ar/iifé!ípara elhombiré^idl 
paraíso^ y en ella buibiero pñeontrado ia feli^t* 
dad« porque es^ se halla tbniSc^lo^n^vitir con 
•el amoV y por el amof:deDios,.que.{hé comd 
^iviaspa al priacipió nuestros primerosi padres, 
^oomóihuiUérafnos vivido lodos nosotros si no 



lt«rr« 7 !qtí6ddil»^ta(i mIo ét'^1 dbtó i i*^ tMb 
en él' iitiMiiéo ya no éis^ la felicidad , atné el ^ 
-disciMietito y iattprueba» y' dei^oeá deeká 
i^Hha» fktwasnpütfporh «ti^cUM ffiiMité 
del $epultn*ov e^ solo cuando eF bembre iaél'*!^ 
d>coloeafse 4" digámoslo mí; en et"¡eMade»id^ 
^rbcia quO'habia perdido por el pedadd; y ptep 
lioira en «I paraiao>eteriiodol gotb "y id$ ia*d«^ 

^>> ¡Qoé verdad' tan salndaMe^ qué Verdad tan 
•feeunda ; qúá' verdad tan eonsóladoPaI,A b viklii 
éel ella, ¿qué ds lo qúepuéden^ p^réiaernos iai 
adversidades , qué és l6 qt^ deben 'paradéijEios 
los inforfqnios de laVidií? Por >una parte soük'^ 
caaligOiinenecldo dé^nneslracttlpa^-y, pprotni« 
00 soní^mas cfne iOMicidádes muy transitorias^; 
b;;(ne]or dicfao^ no son infelicidades^ pares ^oé 
no^puédebaber infelicidad verdadera donde no 
bay verdadera felicidad^ y esta felicidad nó^ef 
a^q«iíi sino eh' el paraíso celesiiat y aliado de 
iÍMs^; donde ánioaniente pédeiDos disfrntarlai 
Si nuestna vida vercbdefa y nnestrayerdadéra 
ldioha<Be éncuentffan en esa eternidad del pá*- 
r^iáo celeste » ¿qué pueden hacernos 4as desdih 
días de la tierra de que no podamps quedar 
•bíen>ind«mnizadosf ¿Qué podemos perder a(pii 
de' bu«noq«e po l6 necobriemós.cani usüta? 
'¿Qué desgracia podemos hallar én<)atitíerra*de 



tmmi^o: 4}^éookmé6> pchr un Jqáai qkie < i^sac.dési 
gram es el Joslo efef lo da tan^i gráyisíma oüU 
pai y «aaod^.por otrasetitiiB^ vivamétile qée 
ndiM'eq ia (Í0Fr$. dondie podehoo» aí debemos 
g0aitr, 6Íno al l^dd de Diesen el eterno parabo 
ck'Uglerüai? 

i I El hofrifar^tiue oo cree en eslas verdadé» 
i$e oierrai^í misaio.k .puerta del ceii$iftel0: y 
ie buee ^Bws; j ms^ desdiícbado. No. creé por 
oi^ullo, y su orgullo le conduce á lei%er por 
ftieDzii que creer en Ws males que. ijio ¡puede 
«Mfiedia'F:,< y I ea lát desesperación, que estos 
óilsfloosi fpales llegan á levantar ialnede(|o#;de w 
oaJbMa.K.Dio'quiere humillarse añle Dios, y tieí- 
DO |mr fuerza que venir' á humillarse ante lar 
desesperación qiie le causan ^us iñforluiiios. 
EsAe¡ dél^idieiliado atí quiero j^erenak^i^eiénilak 
dMloefs 8^'Uas de la IWligion ii y «tieboíque beberá 
y'bieber' ¿jiorrieiitiesvlas aguasi.emponzioñadb» 
qiU0 le. dá' la ibcredtelidadi en medio de i sus mir^ 
serias ; no quiere, en fiti» «volar con animo G|et 
reki«t^por entrleJas angüslia&'de la vida^ y tiene 
que: ; sajelar^ á vivir encadenado^ ^ sujeto .y 
^iprijkiido con lc>$ ásperos hi)$rros di^ :su> debilU 
dfd y su ^potencia,. 
.<. ;Pof:' el contrario^ el; ^nimo religioso .' se 

sÍQPt^ .con /fuerza y bri,Qs suficientes para. t«€h 
t^relle^ar. to^^i^ la^ cala(pid^d9s« . $u . rozob sp 
u^pir^d^ *uÍ€!ifysuife,;|fl ^\imUi lo bAsUtnie 
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para atravesar con frehle serena por enire dea- 
dichas que horripilan, k lodo lo da su justo 
valor, ¿lodo le da su justo merectmiento: 
sahe sufrir porque sabe creer ; sabe tener re« 
sígnacton en medio de los males ^ porque sabe 
tener esperanza en los verdaderos bienes. Anle 
el desorden y los tormentos del mundo contem- 
pla él ta armonía y las delicias del Cielo, y nada 
le importará que el mundo lodo se estremezcat 
cuando ve que está bien* íijo y bien segm'o el 
trono escíeko de su Dios. 

Aunque nueslro espíritu está propio ^mv- 
chas veces, la enfermedad de la carne noe 
hace fkqoéar^ Esta sublime verdad que salió 
de. los labios del Salvador, y que se halla, gomm 
no podía menos, en la mas perfecta armenia 
con todos los misterios y toda I9 doctrina de la 
Religión , la tocamos con las manos, digámos- 
la aéi, en medio de \^ adversidades del mundc^; 
sobre todo , cuando estas adversidades nos 
hieren en lo mas intinÁ|0 y delicado de nuestras 
aspiraciones ó de nuestros afectos. 

Queremos bonsolárnos cuando nos asedia 
el infortunio; pero ¿de qué manera? Debilitada 
lá fuerza del espíritu por la enfermedad de la 
carne , débiles y muy libios én Reíigiort , el 
consuelo y la resignacioR que nos dá la ense- 
ñanza religiosa nos parecen poco/ y como qrie 
quisiéramos rechazarlos : quisiéramos un <ion* 
suelo molerial y visible desde luego^ como he- 
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Hiod vísta^que knliasido'el inlbrtunio. De mié 
mtMld; para resí^mrnos yíebnsolani^s en ta 
p^rxlidá'dé [a fortuna, quisíérdinas poder contar 
éeáde luego (Hra fortuna; para resigiiamo? y 
eonsolarnos ^n la enfermedad, quisiéramos de« 
jasla ál insianterde tener ; para resignarnos y 
(sensolarops por la maerte-de npa persona qve* 
pida ^ quisiéramos <]ue se Ih Jiera njaevo: alíen- 
to>y nueva^ida para que se pusiera o|.ra\vee 
áí aneslro lado* > > 

. ;}Cuán insettsalos soiMs cuando nos incli*^ 
namps por: esta pendiente! ¡Qué débil esniues'' 
taarazDii cuando todo lo quiere materializar y 
ooloúarlo ¡baje la depenidenciade Jos:S€ni¡idosI 
jEaqué^abisoíio bós venimos á precipitar otiaa^ 
doiolvidaiiíios por UB; momento que la dioba y 
Ja fedididad na las podemos tocar malerialineii* 
tio af¿i>éii¡ lá ti^n^:, :y rechazamos las ideas que 
ttoaeáviénen coa el igqsbo itiuodanal de nües^ 
tm.carael:: 

K ^ i¿ fiebe) ser e$mo qoeremes ? ¿ No vale naéa 
la énsenania religiosa? :¿>Son^ fó^casos é inadmip. 
sibl^ SUS' consuelos? Pues ¿ién; busquemos 
lo; que oosotms querenios en medio de las ad^ 
i^rsidyesi; hagámoslo / si podemos:?^ consolé^ 
ittams; s$i podemos copsolarnos;.. Pero afa! 
¿dénde está nuestro poder, dónde está nuestra 
saüidoriai, dótidieí está ese consuelo que sea 
obra esolusivaménte nuestra? Hemos perdido 
la fortuna, y no hay ningún camino par;i que 
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ia tfertUDa v4Mlra;ioirá » vés á i nJmtsUraj >GaM:/ he^* 
mb^ipepdiidQ la^alud^; D08ibkíQe!irprÍ8Í«qadoieii! 
ellJffifaoilávnfaMí.hümfalp ideilei eñfelmiedMIvi yi 
hi eMnei^bunaim^esiiíaüluiieirtepara feoifab^ 
liiftív^^} /hemos perdido al objeto amado de «^ms^ 
tra(O0raBph , y rnaidie ,: nadie puede liacéHe. le^ 
vMjkartdesUiSepuldra... ¿Qué pocjemos^ipueel^ 
¿Qudfcajlotque Yalemós? ¿Qué eaioquéquecér* 
mo6?t.j Pedimos un imf^sible^ ly! nada podemos 
hacer de lo que pedimos; queremos un impwif 
hléjí jí nada podemos lograr de lo que. quereipos. 
' >. 'j iMos ' hefnós' dejado] arcaslrar pori «^a^ yemn 
dienlei^queinos alejaba dé la Religión y y< hemos* 
veíatidb á pararen un abísipo. Nosjpareiian<é»»' 
easos lo^ conspelos de la Religión v y h^mói. 
^enidoiáño encontrar ninguno^ No quériámoé- 
sieguir poniendo nuestra confianza y liuéstrá^s^^ 
peifiRKaién Diosi^ y nos hemos.piredpitádoient 
lostibraibií< deila: desesperaeionv iNadáv hornos^ 
logrado, al separarnos de la Religión J masque. 
dAmetítdXí nuestros tormentos, ponqué soló den- 
tiieudeila Retigion es donde (existe eliConsaela;í 
^iiPaf a I hallarle, pues, en medio> de las áfi^ 
ifbf sídhdés , . es. lorzoso que proeuremfis ^ápi'^ 
balíp inuestra tibieza respecto ;á la Religiou , y 
^te fno& esforcemos por arraigar, por^raanñ 
tetteri yi áereeéntisür ese. espíritu leligioso' ^ úié^, 
finque. nos dirigirá por el cam»iiD( ^de JaShV&rHii*^ 
dtó! y Aos sacará á salvo de todas ia&aflieei(mdi^ 
yigeEaliíJadesji. * /... '.>■ , '.-nv: 
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-M)} J .: ) '. LOS S-ACHÁMEÑtOS.' - " ' 

•'»»" 'I íi*' '» í :. «I t : •«• ■'■ 'i'! — •■ : ; . •? í :' I* I ' :« •• 

{:;. ij : í» f. í: ' j ' Jtfoiieífi ti» me i e/ ;é^ /n oOf 

. 6t.9. Sicut palmes non poíe$t 

:''i' í '• » " • •' ' /erre fructum á semelipsú\ 

..,,, . j . .. nisimanserH invite : úcn^c 

' ' . . ' ' • vós^nisiin me mansériCis: ' 

•.j{ í *;it:-v ;... ,..?;?) ; Xospsiavfiríiaderaíridi.y.iiif 

Padre eí el labrador. 



)■= '• r'U /. •..; t... .«i ., . 



Estad en nai: y yo enivosotrps. 
•'•'' ,'*••'* •■ '' ' •♦ '• ^ Oórnb el sarmiento no puede dé 

/ 1. «i I ' íi'Hi' I' , .-M'^^ "^Míopltevar /ruto, sipo es- 
' lu Viese en la vid : asi ni vos- 

j-ifíM '>){'.'{ íh;'.íí:n {!'.!.<>tro^,.si.oí>^^|wvwreÍ8.W'mú' 
_ ^ (S. JiíAK, lí^i y 4 ) , 

'iMp .; Jl-'j |.,:'¡':M "J / • : ; ■ ' \: ■ : J*i i!- -i ; 

it Réligípn^i como ñiadre la 'íiiasr Clo^ 

na y cártñofft del ^hombre; n^isé 

apai?téi:ihtíñcá de.sa |ad<^ parálofre- 

\tíiv\^ m. todas ídoasioii«is Jofirmas podq^ 

,; Hija dé; kSupreniía Verdad; iodoéo 
tíeo? pi:eivÍ8lo , todo lolíene ordenado , lodo Jo 
posee en abu ndancia > para ofrecérnósb de \^ 
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manera mas conforme y adaptable á nuestra 
naturaleza, á Un de que« tanto nuestro espíritu» 
como nuestro corazón , hallen en ella un ma< 
naniial seguro de instrucción y de consuelo, 
una fuente inagotable de. sabiduría, de gracia 
y de bondad. 

Mientras el alma vive encerrada en la ma- 
teria del cuerpo « parece que se halla reducida 
á no poder comprender ni gozar nada de lo es- 
pifilual é invisible « sino valiéndose de medios 
visibles y materiales. Seria impropia y contra- 
ria á nuestro ser una vida de abstracción pura, 
por la razón de que nuestro ser no es un puro 
espíritu , sino un compuesto de espíritu y ma. 
keria. De modo, que asi como el espíritu in* 
fluye en el cuerpo y el cuerpo en el espí- 
ritu > de igual manera es absolutamente ne- 
cesario á la índole de nuestra naturaleza el que 
se enlacen en ella el orden inmaterialé invisi. 
ble con el orden visible y material , para que 
desde aquel podamos descender hasta este, y 
desde este elevarnos hasta aquel, comprendién^ 
4olo$ á los dos y haciendo quQ los dos covstikd. 
yaa y sostengan nuestra yida. : . 
- He aquí porqué la Relig¡6ii'»; conociendo 
que para creer bien y obrar bien es ifi<(i¿(pensa- 
ble presentarnos enlazados k> espirittiíBil y lo 
material^ nos señala el culto de la manera mas 
aniioga.y conforme á nuestro ser,* esla«$, nos 
presenta signos materiales y vi^ibl^s que indit. 
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can C0SII9 est>irí(uale& é invisibles . Por este 
medio consigue él grandioso objeto de hablar« 
nos á la vez á la razón y al sentimiento^ de apó« 
derarse de nosotros y subyugarnos por el es- 
píritu al mismo tiempo que por el corazón. [Ad-* 
mirable sabidurid! No puede hacerse mas para 
que la tierra se enlace con el Cielo. No puede 
hacerse mas para que la criatura se una y viva 
con su Qriador« 

Al considerar esto , salla desde luego á I9 
vítí^ta toda la inanidad del Racionalismo pUr 
fo y de su derivado el Protestantismo. Aislan- 
do al hombre en una abstracción metafísica, y 
separando de él toda idea de culto , lo que ha* 
een es divorciarle , digámoslo asi, de su propia 
naturaleza ; y de aqui su esterilidad, de aqui su 
impotencia, de aqui el que sean unas religiones 
mudas que nada enseñan á la cabeza, ni nada 
dicen al corazón, unas religiones muertas que 
matan la verdadera vida del hombre , y le con* 
vierten, de ser racional , en un ser irracional. 

Pero el Racionalismo y el Protestantismo 
no pueden producir otros frutos^ La verdad sé 
halla muy lejos de ellos , y por lo mismo no po« 
séen ningún jugo. Son árboles secos que no 
despida mas que poívo. 

¡Güán rica, cuan abundante, cuan subU'* 
me y magnifica es, por el contrario, la Religión 
verdadera én su culto! iQué inlelijente , qué 
laboriosa, qué divina es en ese cultivo, por 



medio del cual^ como deeía S. Aguslin, nos- 
otros cuHivamos á Dios haciendo quo nos dé 
ol fruto de su misericordia, y Dios nos cultiva 
i nosotros haciendo que broten en nuestro co* 
razón las virtudes!.... Labradora infatigable, 
siembra en la tierra el precioso grano de la di- 
vina palabra , y recoje las mieses regaladas que 
produce para depositarlas en el Cielo donde 
tiene sus doradas trojes. Nada la detiene, nada 
Ijd intimida para llevar su cultivo por todas las 
partes del mundo: ella salva los mares y atra** 
viesa los desiertos , recorre los climas helados 
y $>e interna por los mas abrasados arenales: 
penetra en los palacios del honcibre civilizado^ 
y busca al salvaje en su guarida solitaria; acu- 
de á los circuios donde rebosa la alegría, y no se 
aparta de los lugares en que corren las lágri- 
mas. En todas las estaciones y en todos los días, 
ejfi todos los campos y á todas horas ^ ella 
estiende su labor, penetra con su cultivo , y 
hace acopio de virtudes que conduce en carros 
lirados por Ánjeles á las moradas de la Gloria • . • 
La Religión nos dá la mano en el mismo ins- 
tante en que nacemos : imprime en nosotros.el 
Sacramento de la pureza, con el qite borra la 
mancha original y nos da participación en b 
rica herencia de la Divinidad, y desde este mo- 
mento ya no se aparta de nosotros, para que 
tanapoco nosotros nos apartemos del precioso 
bien que nos ha otorgado. Ella nos confirma 
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en la fé^ nos Uatiía á si con sus palabras, y nos 
conforta, nos anima y nos consuela con la mag^ 
niBoencia de sus ritos y ceremonias: elJa san- 
tifica nüeslras uniones y legilima nuestros hi* 
jos , se asocia en todas nuestras alegrias para 
dirigirlas y purificarlas, y va y viene solícita! 
y cuidadosa para buscarnos en los mas aparta* 
dos lugares y presentarnos la luz que nosalufli<« 
bra en medio de las oscuridades de la vida i Por 
todas partes nos sale al encuentro con sus tcoob 
píos y con sus imájeíies ; las cruces de «na 
torres se elevan majestuosas por el espacio; 
como para acercar la tierra á las mansiones de 
la eterna bienandanza , y para que sean los j^ri» 
meros objetos que divisemos y los que liiéran 
ante todo nuestros sentidos para elevs\;rnos klés- 
de la tierra al Cielo ; y cuando nos hallaikfo^ 
trepando por las rocas escarpadas , ó suniidos 
en las agrestes concavidades de los valles soli«^ 
tarios, ó distraídos de la verdad en medio de 
los festines mundanales, hace llegar hasta nos« 
otros los vibrantes ecos de la sonorosa campa- 
na , de esa lengua intelijente que nos habla en 
todos los idiomas y despierta en nuestra mente 
todas las verdades. Cuando nos rodea el infor- 
tunio y surcan las mejillas nuestras lágrimas, 
allí está la Religión para secarlas con los finos 
lienzos de su magnifico ropaje : alli está eri 
nuestras enfermedades para ser nuestra única 
compañera cuando todo en el mundo nos aban- 
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dona ; y por úUitíio > ^^uando la maerle nos km 
tocado, y nadie ya nos quiere, ella, la Relit 
gíon, próvida y jen6ro$;a en la muerte io mist 
mo que en la vida» receje nuestros helados 
despojos ,,les rocía con sus aguas de bendicioo, 
les envuelve en oraciones y plegarias , y lee 
eolooa llena de amor bajo la sacrosanta é impe^ 
recedera custodia del irbol mistico de la Crox^ 

Hé aqui como la Religión posee toda otase 
át medios que pueden conmovernos para man^ 
tener viva la llama de la fé y las creendas/ j 
para que podamos arraigar y fortalecer en núes» 
ti^aalma ese espíritu religioso que es el es* 
eudo mas impenetrable y mas seguro con^ 
tra los dafdos de las adversidades. 

Pero con intención hemos dejado dé lidblac 
hasta aqui de. dos Sacramentos que son paraei 
hombre el ausiliar mas poderoso, á saber : La 
Confesión y La Eucar istia. 

•• • . » 
Ul confeswn. 



La Confesión , tal como nos la ensefta la 
Iglesia Católica , es un manantial fecundisiiao 
de paz y de contento, de gozo y «de consueloi 

Instituida por Dios á fm de que podamos 
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Mi^'ii^uá' Jiy b «iémi tí intttuikiteU ée iMte»l 
tros pecados y nos reconciiiétties ttoní él, ^9^ 
pm^üi» bai áeomocladb, ehniad nalural >y n^on- 

" I Y';^rdaderaiqdnlc, no podía menos de Sét* 
asi ; ipofque si IMos , como Criador y ¥k¿te éél 
mMdo,* e$' decir, como nuestro Criador y Mimm 
tfoBiréie^^ pío es^ posible qac nos deje abandd^ 
tíám y no'ciñie y'Vtgileá todas horas poMMí^! 
otro»/ yla demosl^ndotios su amor come Pi^ 
Irev ya . ebseOándónos.' como Maestro, á yi 
mandándoiiios' Mmo SeAor , por igualdad de m 
ion: üM tiene (fue ^er forzoso reconocer, ^titf 
«n^^odoB los misterios, de su aioor , de su doe?^ 
trina y de sus preceptos , no ha podido htsicaí^ 
oira cosa sino lo mas adecuado y conveniente 
á ia Índole de nuestra nalaraleza. Todo lo quñ 
es oto a de Dios , después de ser digna de DioH 
ycdn^me con todos sus divmós atributos, tie^ 
ttequeser la ma^ adecuada y á propósito paHl 
hí naturaleza áfil ser á quien se dirije. La su^ 
premia iittelijencia no puede equivocarse, y na« 
die mejor ^ue el Criador conoce las propieda*' 
des y cóüdicionds de la criatura. 

La poHZofia que no se espele , mata ; y nues^ 
tM ákiá , jky v^mo t[ue miestro cuerpo , bebo 
láf pMiSOfia de la manera que ta es pecaliar. Ei^' 
j^io táfito muy natural y conveniente al alttia 
el vómito moral, como vemos que lo es alcueri 
l^^p^ 4^^^^® ^^1^^^ ^^ la pesadumbre y de 



WimomaA^átAiqw: le; piMdiKVÉiiMfiiKnwifíiM 

por Io^iúÍ9iqo.6$fUiKaí^ joftlQ^y^aideiVvf^ 
que la biunUdad.e^.la yerdad^ .fiíá diio^Atfape- 

$olde} argullO)^ <de la awitlr»».fiuM'qi|ei«M|i já^ 

lOOfaÜG^ariñal Mft nue54roamor^o{iÍQ¿y>lMmH 

tM)ii»irguU<^lo» quefms.4irij|en^y ¿quiadHfbiflH 

gi0Kie«t(E| ^ie^mmos, al InconwlwnyiHCwtíbtn 

mf$iX9(tm^htMo\Qnry tlobemofti/qoé dajaft^de 

9fliarnp^iy da servirnos»: :Al(Ooiicdbíri.el fmá 

pnwfiAiakidto,^ y al eJ€«jiAafe kttalaraodioAbfiiM 

li^r^^Qs para recreamos y aafUCioetrBMinfi 

GOfife^rk, np9 Qiiramog para.avergd<iMi!n0E^iy 

<; : DI'M«reto 4^^abe^coi»aceI!sa1a'rs^loíl^n9u 
pwf elqUe la fílosbfiftse ba afanado idiítÁlfiveliñ 
le dpraínto muQhos^ siglos , ^ haüid etiowhadA 

denlrodis la Goof^tín.i^y ad^lpies dQü^tíSfft 

« 

ma$¡ claridad li^ desciibrimos^ .popqufeíd^l.rífc^íi 
npcioiíento de nueslr^ fa^ltasí ^«arUo^niJiídfi 
1^^ pasiones y los v4cÍQS que l^i'babipfOi^irq 
dp> y..desde 0sla5 Jlt^gvinioStdefipuef^ iíjJÜíYÍsiJlP 
las virtudes con que>e deífcr^isif^oíi.íQpft ^sAoft 
aci»9is aprendemos bien la^r<oiiafidf^9i:qp^.Rio$ 
a$isten« ^ QoQfesiwi.eSiii^,e$p^4ii9;iMH Wi 
trata, ppr denlrA; wiíaRjQS, y (yaiüi(MFr<(HWíflp%| 
roos. ¡ Ay > del dQ^graQÍado:qtíe mrmilp^í^ 
p^í^a no mirí>r^q»en»él'I/ ./.!. •> Jp^m.í nún^Vi h 
La;^QqfR«iock e$ 0! 4>fi(ii|ino^dii)»ij);*ceiqnAíf 
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miff to)y é& laiennhithda;^ >y ^ aquirblqiM aMn* 
pre seiftaijbéiiraéD'CMÉO j¡Ddigno!4e teda ooí^ 
atésíiaoiaQ ehqveae «Astioa en nagarla.rál^j 
Per él'cdntiíariov él redoaMiaúénto 'y la(IlMlDÍ^ 
fiBsta^ionfffancade.uha'd^iídád óde un dala- 
iDy'séhaii consideradorcomo circanstapcias qi^ 
alenúatt «n cíertojino^o ;la failta y reedmiendaM 
al^ sujetan CSaaildo heinMrsidá perjudicada!^ te 
al^aiy * kioiom á'iuieslros >piés::ál. hombire 4fm 
confiesa el mal queináé haUecho^paneoereft* 
toncos que qmdamw: desarmados: siae ooa 
niegan 'i^'olo' cólera y (reóganaa es lo. qil€!:de<> 
muestra nuestro sembiaulje irritado; El que^ne^ 
conoce y 'confiera Mfuastravia, pone, el piel en 
el camino del arrepentimiento y la: enntíendao 
és vefdad que pueda salirse de él; pero menos 
aspieranzas puerio' dame» et qué; aiiirioai ha 
TÍsto ai querido T-er ese camino porque nun-^ 
Ca^'ba querido confesar. * ,:r..M >' 

'|¥ cuan ventajosos' no soiienial mundo ios 
wáuliadois fM arrepentimiento. ^}de:la enpjiien- 
dÍBP!€on ellos se destruyen los; ediíio¡os'4|u6* el 
mal ha leYdntado r ó se veparaii ^lós que jan su 
furor ha destruido: el orden moral gana en^booM 
dados <y< bellezas', y el orden físico tambíeiirgan 
na á'suvéz en prosporidadesy abundaoeiasi^iEl 
arrepentimiento y la enmrenda;son el error y 
e( yuAó conocidos ^i contrariados , disipados y 
mqeiiosü ellos* Pfpresielbtan al homftre quedéSH 
oapsa én «1 jropeao después ^le faobei!fM)dido4oh 
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siter tiftpá Ií^i^Hhs qué Je< AflDÍori eh tafo» 
cio^ VMS violenU. ¿Osé ^sétm 4e 1» áuaianif 
M «i, lina T6Z esBcébído un «prrfop; «oioéñ 
nunca dado abaadonfle^ Qué <8em<de ella lai^ 
uba^ Tez adquirido uln yieío, ho fueía ya póst^^ 
Me estirparle? Todo entraría ^ú una coñfusioM 
y desorden espantosos , porque todo seria mi» 
^tíl, «iodoseríalnfractuMo 7 eatérU ante un fk» 
talpsme desdichado que eouf eriiría .al hon^re 
e» un autómata dé maldad; 

Pues bien; el arl^epentiikiknto y^ la. en^ 
inienda no existen jsino desptfe» de Ja omS»r 
mn i poiriquer nadie que JDEO.fecmoee y eonfiesa 
80 fiíUav puede jaméfi arrepediitilise. ni/onmeo^ 
darse desella. ^ t .^ .^ ; j 

La confesión , por lo tanto t ese atftci por el 
ciiatr>el faembre ifeconoce y maniflesta sus error 
res ó sus vicios , es lo mas/cobfor me á nue^ 
tra naturaleza» y lo mas necesario, lo mas 'útil 
y éonToniente para la vida de las sociedades. 
> ¿Qué np' diremos j pue$ « de la £onfe$íeiQ 
éonai^rada como Sacramento? ¿Guátila nú séiriá 
nuestra desdicha si» una Yez alejados deDiosi 
no< ^udiéiamds ;acercámoi á:él paiB confiesaiie 
nuesfero< estravio y ^mieinifeslarle núleislro sitíSh 
pentimienlo y nuestra eoipien^a^ ¿Y cuál, no 
debe iser * nuestra alegría/ cuando por este acto 
de hamildiad , y mediante loe^ abuñdantfeimM 
mérítos áe\ la: «dívüta vlcftima fpie se innülo^por 
nosotras en eliGalv^iio^ se nes'lnrra :el «gno 



d» eoodQMciQn cíni que, habidos > nmroitjátt 
RUeBlraifrénte^t-y se ms vuelve á ¿tr en le ben 
renoia del Cielo la parle que liabíamo6.de$pi:QH 
eiado y rechazado?. ¿Cuánta ilo debe ser nués* 
tm gozo» cuaado por ese acto de Yefdadero: 
arrepettlímieiiLo.enlFaMos ^ü verdadera eomuf^* 
Mioncon «aquel coyas leyes habiamids escarne-^ 
eídof ¿Y cuan grande^^ pdr «illimo , no.debeisev; 
nuestro consuelo:» euando no solo por laCoa^^' 
fesioñ yalmos á dpjár ¿de ser lo que fuimos y á 
rec^erar lo que Irabi^fBés peirdidb , mof qué*, 
vamos á recibir instrucciones» á k'eeibir ftierr! 
zas» ¿ re<;ibir utaa gradia de que careciamos. 
para contrariar nuestras malas tendencias » •re<'> 
sistir al poder de las tentaciones y no abaade-^ 
nAr los senderos que nos hande cenducirála 
bccna venturanza? . 

Grande es en verdad el dominio del peca*/ 
do; pero mayor es el poder de la gracia ú ^es 
muy sabía la tentación para arrastrarnos; pero- 
mas sabio es el espíritu religioso para conte- 
nernos. Asi que « cuando el hombre quiere, au 
eemienda y se bumilla» la Confesión lé deja 
libre de la monstruosa carga de sus iniquida- 
des, aviva en él el espíritu religioso^ y le cor< 
mnnica el maravilloso poder de unaí, greeid 
santificante que le convierte en un hombre 
nuevo. Tan artera como habia sido antes la 
tentación: papa seducirle, será ahora de hábil 
la Religión para enseñarle á contrariarla ; y si. 



a%tina tex Uéga á ofutcarse so ahna pop k 
grosera y rebelde masa en que se halla en?ueU 
taV'ibien pronto ácerjtará 4 reponerse de su 
caída , porqde sabe dónde está el pa$tqr que 
puede ayudarle á levantarse Sob de este modo 
96 consigue que el hon^bre se baile en paz. con 
SU' conciencia » y que al mismo tiempo conceda 
if sus semejantes la hermosa paz que Ueran 
siempre coqsigo las buenas obras. 

. Los que se atreven á despreciar la Confe- 
sión y ridiculizarla ^ sin querer ver más que un 
hombre en el Sacerdote, después de despreciar 
con esto las divinas palabraS' de aquel que dijo 
que lo que sus ministros perdonaren en la (íar<*^ 
m s^rta perdonado en el Cielo , soló consigueu 
dará entender que no quieren sea examinada 
su conciencia. Esas confesiones en abstracto' 
y á escondidas del hombre por si mismo á la 
Divinidad invisible» única confesión que a,dmí^ 
lén ciertas gentes^ eíiún recurso facilísimo 
para despacharse uno bien presto y bien á su 
gusto en el asunto mas importante y trascen^ 
dental.' El hombre en este caso se liace á sí* 
nrismo juez y parte: puede decirse á si mismo 
lo que quiera y como quiera , y nunca. se con- 
denará ó absolverá sino como plazca á su es«* 
elusiva voluntad. No vé á Dios, y él se le finjo 
á su placer; es decir, que se convierte á si 
ihismo í«n Dios para autorizarse todos sus 
desmanes. * 
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jSí el imismo Dios se apoteoiera^^ ésloB 
casos al hombre en. toda su» terrible. majes-- 
tad ; si en vez de estar invisible se dignan 
ra por un momento hacérsele visible, ¿cómo el 
pecador podría resistir su presencia? ¿Cómo 
habría de serle posible, en medio de suhe^ 
dioodeK, contemplar la pureza en su esencia, 
ni sufrir, en medio de su limitüeion ^ la vista 
de los esplendentes rayos de la infinita justi« 

cia? Cual esclavo miserable y acongojado 

por su deUlo, huiría de su Señor y imh se atre- 
vería á pfesentársele sino después que le fau. 
h\e»e. otorgado el perdón por el conduetó de un 
sei! que fuese iñas accesible á su vista. El ter^^ 
roi^ y el es{»inlo se apoderariande él; y del mis* 
mo modo que hicieron en otro tiempo \oi 
acongojados Israelitas , iría en busca dé un mi- 
nistro : del Seftor para decirle : «habíame tú en 
noiAbre de! Dios ^ porqué vov á morírme d^ 
terror si Dios mismo me habla»> (i); 

Hé aqiút eomo la Confesión, según DiM 
la ha establecido, y según se praíetieá en te 
Iglesia, es la única que conviene á la fragíK^ 
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(i) Cunclus autem populus videhaV voces et lámpades^ 
éf soñHum buceina, montemqm fumofitem ' e$ pertrnTÜi 
ücpavor^ cúncussú steíerunt precul, dicentes fioysi: ló* 
qu€re tu nobisyel audiémus: nimloquatur nobis DominuK 
ne forte moriamur. ^^ ■ 

Y todo el pueblo veia las voces y los resplandore's,' y el so- 
nido de la bcÁina, y el monte huiiieante: yatevioríiMos y 
agitados de payor, se estuvieron á ló lejos diciendo á Moisés: 
«háblaoos tú y oiremos: no nos hable el Señor, no sea ^e 
muramos.)) , 

(EiODO, 20— í« y <9.) 



ddd deüiiestra naloraieza. íño% quiere que nos 
alenlemM , no que nos aterrorícemos ni n^ 
Iraigamoe; y por eso, al mismo tienipo qué 
hos manda arrodillar anle-^un hombre como 
nosotros» da poder á ese hombre para que 
sea el dispensador de su juslicia y su miseria 
cordia. De manera, que por la Confesión oimos 
ia palabra de Dios en la forma y por el medio 
mas.* adecuado al desgraciado estado en que 
luis bailamos en este mundo. 

{Dichosa Confesión! ¡Santa y divina Confe*- 
siotí! Huye de ella y la teme el pecador cuan- 
do se rebela ; pero la ama cuando se humilla: 
la resiste el corazón cuando domina en él el 
orgullo que no quiere conceder á nadie la po« 
testad de juzgar sus desvarios ; pero se inclina 
ante ella cuando es humilde y quiere seguir el 
OMÚno de la verdad. No, no se la resiste por* 
^e es contraria á la dignidad del hombre» 
sino porque lo es á la indignidad dcd hombre: 
no se la resiste por el honibre inteligente, sino 
ipor el hombre ignorante que está supeditado 
á ¡06 apetitos de su mala voluntad: no se la 
resiste , en fin , por el que ama lü verdad y 
aspira á segmr por su camino , sino por el que 
Símala mentira y se encuentra muy bien con 
ella en el mundo. 

Son mas fáciles de sentir que de espticar 
los dulces desahogos , las felices trasformacio- 
nes y los suaves consuelos que suministra la 



CoiifefláaB al aliña cráiiana. Cuanflo.elcñ^f^ 
Uand »e poslra lleno de fé i los pieá del oonf^ 
(esorK/facete que arrcqa de si toda Id pesada 
Oar^atde sus' propias. ísiquidadeft^ y toda la 
margara de au& desdiciías ¿ iofartunios. Des*^ 
aparece, á su vista el inuado con lodos sus 
a&ntev 8ua peligros, sus Irabajos: parcee que 
muere á la vidia .transí loria para vivir tan solo 
aate Ja Verdad que siempre permanece. No se 
v4 ma$ que á si mismo en presencia de un 
Mwiati^ 4|ue le juaga en nombre y con el po*^ 
4er áí^ Oíos, y ea este acto de humildad, lejas 
dfs ser él el dominado , va i hacerse superior 
j^.si.miamQ para enseftarse.y comprenderse á 
si miamo. Conoce entoncee todo el nérítn de 
bveráadem yergúenaa,. porque á la vea que 
kfc ve agolparse á su semblante « siente que le 
dejja. ^fspejada su. eabesa y deacai^do el go4 
iMon^iToéa^^anles le sofocaba^ y ya reapra:; 
táMloiaaUíS'leUeaabade amargura» y ya pve* 
aiwte . la alegríai; comprende en ifué consisife 
la verdadera dicha, y el perdón qée recibo de 
IMasMÍ^ da ia seguridad de llegar á disfimlark. 
EAi Jos. mismos inforlmiios de la atierra ve la 
encala por éowle pudde elévame i la feliqídadr 
y eiivalor y la fíiería vienen, entonces é tomar 
posesión de su ánimo* cobarde que noj habí» 
sabido mas que entristecerse y abatirse : se 
aíeiite otro hombre. Ha llorado > pero ai salir 
las lágrimas de sus ojos ,^ bhan dejado limpios 
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tosdelalÓMiY alsurcisrrpor tus mejillas», han 
borradd' la marca que en su cuerpio habiam 
dejadez las debilidades; anles: babia $idd su 
iiantlo <el liante anvargodei padeoiiiiiénto»>el 
llanU) de la desesperación y de la muerte^; 
ahora encuenlra m el llanto 9u vida, y sus 
lógrimas son el espejo ea que se retratan sd 
resignación y su tranquilidad. • •'- 

iSi el inlortiínio le babia venido' á este'bMH^ 
bre por la pérdida áe sus rifjuezas /en la Gon¿ 
fesion se ha reconciliado con uii Patdre gene<^ 
fo$o:que. le asbgüra una riqueza sin íiii; 'Sf 
consiste en* quei ha perdido la fama, él hir 
eneon£rado la^ esliniaokin y < la^ honra' pirra ^ wñ 
niundo «n que ^ya' no mito4>rarán. Si la^^adveK 
.^dpd te fab hepido €9) su amorpfkjinátíle'diB 
Ids sc^esque foráiaban en la tierra sfús mtbñ^ 
t05>, la Confesión se los ba> devnéllp ». piorq.tte 
noingendo mas que teiáporal su^aaseáciay Je ha 
asegurado el.volYwlos á ^ceoirar* paita; unibsd 
eofli ellos en la fuente del amor dávihoiiqtte 
nüncádeja dQ.oori*eri Su desdieba por lo tantd 
ealá Jlamada á obtener una gran rec<Jmpeiisíi| 
tdriDis un doler fimitadot Tsá alcalizar una aJ«i 
gria: qué no- conoce fin; tras ún^dese^nciuelo 
temporal penetra ya su i vista eiigózo yél'cbm 
béfttól perdurables; Todos iestos sentimiento^ 
que .^1 perdón otorgado por Dios;^spuesí déila 
6(]|ii{e8Íon arraiga en él.alma c!ristiána » ki'd»B 
uniyalar ínesplieable: contra . lodas^ las ádyersi*! 
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dades d«l mundo, y hace que* sepa sobrelle-' 
varias cpn la sania resignación de qtiien tiene 
una fé segura en las maravillas de la Divina 
Provideincia . 

[Cuan desgraciada es la incredulidad que 
huye de la Confesión! ¡Cuan amargos y des- 
consolados tienen que ser sus dias en esta 
tierra á la que tanlo y tan esclusivamenle 
ama! ¡Cuan duro, cuan horrible debe t>er su 
presente, por lo mismo que tiene cerradas las 
puertas del porvenir! No se confiesa,' y por 
eso no se arrepiente : no se humilla , y por 
eso no conoce la Vjerdad; no críse, y por eso 
vivirá siempre agitándose sin saber nunca 
consolarse y aquietarse. 

Tranquila el alma y limpio el corazón por 
el Sacraniento de la Penitencia, nada mas na- 
tural al hombre, ni que mejor llene sus de- 
seos y responda á las necesidades de su espi- 
ritu , que la posesión de Dios por medio del 
Sacramento de la Eucaristía. Acerquémonos á 
él con amor y con confianza . 

LA EUCARISTÍA. 

• 

Cuando se aleja dé nosotros una persona á 

quien amamos, parece que no podemos vivir 

si no tenemos á nuestro lado lodo lo que pueda 

10 



• / 
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hacérnosla presente para recrearnos en su 
memoria. Su retrato , sus alhajas » los rizos de 
sus cabellos , los objetos de su afición , todas 
lasreliqnias nos parecen pocas y las guardamos 
con el mas esquisito esmero, como para que 
reemplacen á sü dueño y nos comuniquen ellas 
ios acentos áé su amor y de su encanto. Y como 
el amor consiste en el deseo de aproximarse y 
asimilarse al objeto amado , de unirle á nues- 
tra naturales , de encarnarle , por decirlo 
asi, á nuestro ser para que forme un mismo 
todo con nosotros y estemos siempre en el 
goce de su polsesion , de aqui que nos parezcan 
tanto mas preciosas aquellas reliquias que po- 
demos acercar y llevar á todas horas con nos* 
otros. No nos es dable despojarnos de éste 
^ntimiento: nos es tan natural , qué en todas 
las edadas y en todas las ocasiones damos ins- 
tantáneamente y sin reflexionar las mas evi- 
dentes pruebas de lo animados y poseídos que 
nos hallamos de él. 

Cuando una madre estrecha entre sus 
brazos al hyo de sus entrañas, y en el frenesí 
de su amor y de su ilusión con aquella criatu- 
ra ^ esclamá , al parecer sin saber lo que se 
dice, «ay! me lecúmeriüjy^ esta mujer espresa 
su. amor con las palabras mas propias y mas 
eficaces para significarte. Porque el comer una 
cosa es encarnarla en nuestro ser, es poseerla 
por completo^ y en esto consiste el amor; esto 



— 147 — 

€S lo qúB el amjdr aspira á realizar; y esa madre 
quisiera confundirse en uno con su hijo y IC'^ 
nerle dentro de si niisma, ó estar ella dentro 
de su hijo, por el verdadero amor que le 
profesa. . 

Como esta intensidad de amor» esta comida 
de amor^ no es posible en nuestro estado sin 
la destrucción de los seres, el alma cristiana 
siente instintivamente la necesidad de que , aun 
bailándose encerrada en esta vida material y 
pasible , se realice aquel precioso misterio de 
su existencia en el orden elevado^y perfecto en 
que campean las maravillas de Dios, cuyo amor 
es el fin para que ha sido criado el hombre , y 
lo que constituye la verdadera dicha y la felici- 
dad verdadera. Hé aqui el augusto Sacramento 
de la Eucaristía proclamado como una necesi^r 
dad que tiene el alma de unirse á sb Dios, en 

■ 

medio del alejamiento de él á que se halla 
condenada en esta vida. 

Queriendo el. divino Redentor , aquel por 
cuya única mediación podemos acercarnos á 
la Divinidad , darnos la prueba mas evidente do 
su grande amor , no solo tomó nuestra carne 
pasible para hacerse igual á nosotros y espiar 
en lugar nuestro, no solo nos dejó su doctrina 
saludable , no solo instituyó y nos dejó funda^ 
da la Iglesia para que la mantuviese en su pu* 
reza y nos la enseñase , sino que nos ofreció 
quedarse siempre con nosotros para qu^ nunca 
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careciéremos de su visla , ni temiésemos que 
pudiera fallarnos su ausilio. Y para consolidar 
mas este amor hacia nosotros, y que pudiéra- 
mos al mismo tiempo satisfacer el nuestro há- 
ciar él, es decir, para que se verificase esta 
unión del hombre á su Dios, en que consiste la 
bienaventuranza , se nos ofreció en verdadera 
comida y en verdadera bebida, para que pu- 
diésemos incorporarle á nuestra sustancia co^ 
mo el verdadero pan del cielo , como el verda- 
dadero alimento divino que da la salud y la vi- 
da eternas. • 

« 

Esta maravillosa unión de Dios á las cria- 
turas y de las criaturas á su Dios por medio del 
amor, esta comida divina por medio de la cual 
el hombre se confunde con lo amado y hace 
suyo el verdadero objeto del amor , aquel en 
que únicamente consiste la felicidad , esta ver- ' 
dadera posesión de Dios en que entra el hom- 
bre y de la que tiene una necesidad absoluta, 
no podía verificarse en nuestro estado sensible 
y corpóreo sino de una manera sacramental y 
maravillosa ^ que solo al poder de Dios era da- 
do ejecutar. Asi pues , la presencia real de - 
nuestro Señor Jesucristo bajo los accidentes de 
pan y vino , es el don mas escelso , el favor 
mas señalado y el consuelo mas grandioso que 
ha podido dejarnos el Divino Redentor de los 
hombres. 

■ 

¡ Cuánlos motivos , pues , conciu'ren en 
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npoyo de nueslra fó para suplir el defecto de 
los sentidos á la vista de este augusto Sacra *- 
cramento ! ¡ Cuan poderosa , cuan sabia y amo- 
rosa es la palabra de Dios cuando dice : Tomad 
y comed ; este es mi cuerpo entregado por vos* 
otros: tomad y bebed; esta es mi sangre der-^ 
riunada por vosotros! ¡Cuan poderosa , cuan 
benéfica y cuan justa es la misma divina pala^ 
bra cuando nos manifiesta* que su cuerpo es 
verdadera comida, y su sangre verdadera behi; 
da, y que el que no come su cuerpo y ^ no bebe 
su sangre no poseerá la vida eterna (1)! 

(1) Como esla obra no es un trat a do apolojélíco de 
Catoticismo , sino tan solo un sencillo cuadro de sus 
bondades y consuelos , no nos es dado detenernos á de- 
mostrar toda la ciencia que entrañan los misterios, y la 
ciega conformidad que nuestra razón se vé obligada á 
prestarles. Mas para que no falten algunas palabras que 
bieran la dificultad en este punto , y que á la vez satis- 
fagan los escrúpulos de algunos y reduzcan la cabilosi- 
dad de otros ^ trasladamos á continuación los siguientes 
periodos que tomamos del P. Ventura en su obra de las 
hellesas de ia fé, 

cEs verdud, dice, que estos misterios de Dios son impene- 
trables, pero; ¿qué es lo que puede penetrar la miserable ra- 
zón <}el hombre? Sin salir el hombre de sí mismo puede pre- 
guntarse : ¿Qué cosa es el alma? ¿Qué cosa es el cuerpo? ¿Qué 
es la idea ? ¿Qué es el sentimiento? ¿Qué cosa es ia palabra? 
¿Qué cosa es el comer , el dijerir tS el dormir? Es seguro que 
ni en sí mismo, ni fuera de sí, encontrará á estas preguntas 
una respuesta plausible. Hace ya cuatro mil años que los hom- 
bres mas grandes se atormentan el entendimiento para encon. 
trar la solución de estos fenómenos, cuya existencia no se pue- 
de negat ni esplicar el hombre ; y después de tantos estudios 
y tantas indagaciones, el hombre en todas sus partes es toda- 
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Él Sacramcnlo de la Eucaristía viene á de- 
Volver al honjbre su verdadera dignidad , ofre- 
ciéndole el logro de una supremacía que per- 
vía un misterio itnpenelrable y profundo para el bombre inis- 
liio. Si salimos fuera de nosotros mismos, ¿qué es lo que po- 
demos decir con Verdad que comprendemos de todo cuanto 
iios rodea? ¿Qué cosa es el tiempo, el espacio y el lugar? ¿Qué 
cosa es el fuego , la luz ^ el aire, el agua, la atracción, la gra- 
vedad, la elecitricidüd y e.l magnetismo? La ciencia Immana, á 
fuerza de estudios, de meditaciones^ de esperimentos y de ira* 
J)ajos, solo ba llegado^ á demostrar que este ó aquel cuerpo tie- 
ne tal ó cual fuerza ^ tal 6 cual propiedad , y que esta propie- 
dad y esta fuerza se desarrollan en tales circunstancias, obran 
de tal madrera, á tal distancia y producen tales fenómenos. La 
ciencia no sabe mas que esplicar hechos conocidos de todos,^ 
eon otros hechos ihas remotos ó menos conocidos. Ella no di- 
ce mas que :. Asi es : la esperiencia nos muestra que es asi, 
Pero no guerramos ir mas adelante y saber de ella : por qué 
es asi, qué cosa es esta fuerza, esta propiedad, este prt«« 
cipio y esta causa que asi obra ; porque la haremos avergon- 
zarse , la haremos articular palabras vacias de sentido y no 
entendidas ni aun de ella misma que las ha inventado. La obli- 
garemos á confesar con Eulero y con Newton: !(ada >é.» 

((Y si todo cuanto existe y todo cuanto sucede en el orden 
natural y corpóreo es un enigma indisoluble, un misterio pro-, 
fundo, ¿osaremos pretender que no haya misterios en el orden 
sobrenatural y divino? SI la naturaleza entera en todas sus 
parles está llena de misterios, ¿nos quejaremos* de que haya 
misterios en la Religión? ¿Nos quejaremos de los misterios de 
]a teología, cuando nos sometemos con una simplicidad pueril 
íi todos los misterios de ¡la íilosofía ? ¿ Osaremos querer com- 
prender al Criador, cuando no comprendomos la última, la mas 
pequeña de las criaturas? La razón, que no sabe espKcar un 
vil insecto, un hilo de yerba , un grano de arena , ¿se quejará 
de no comprender el infinito?» 

«Los misterios de la Religión Cristiana son impenetrables; 
pero esto mismo es una prueba de que es verdadera y divind. 
Su santa oscuridad y sus augustas tinieblas son un argumen- 
to de su verdad. Ellas prueban que no ha nacido en la tierra, 
sino en el cielo ; que no ha sido inventada por el hombre, sino 
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dieron nuestros primeros Padres á cansa de so 
pecado. Pero en esle punto Tamos á dejar 

revelada por Dios. Ya lo hemos dicho y lo repetímos ahora; \b 
rasou no inventa lo que es superior á la razón. La Trinidad, 
la Encarnación , el Pecado original , la Gracia , la Eucaristía, 
la eternidad de las peños, misterios tan sublimes y tan incom- 
prensibles y no han podido ser inventados por la razón ; luego 
han sido revelados por Dios; luego son verdaderos»» 

iSi la Religión no tuviese misterios, é si sus misterios se 
pudiesen comprender, deberíamos tener mas dificultad én creer 
en ella; deberíamos desconfiar de ella; debería sernos sospeu 
chosa. Una religión que el hombre comprende-, es una retigio- 
que el hombre ha podido inventar. Una religión accesible á 1» 
raigón, podría ser obra de la razona en el mismo hecho de ser 
demasiado humana, dejaría de ser divina ; con ser intríüseca' 
mpnte creíble, se hada por lo mismo increíble; y con ser de- 
masiado razonable, se baria contraria á la razón , porque nada 
hay que repugne tanto á la razón como que un entendimiento 
finito pueda comprender la augusta profundidad del Ser infi- 
nito. Un Dios sin misterios seria un Dios de invención huma- 

c 

na; seria uno de aquettos dioses del paganismo que los hom- 
bres despreciaban después de lukberlos inventado, y de quienes 
los filósofos se creían iguales 6 superiores. 

«La razón rechaza todo lo que la confunde, asi como el co- 
razón huye de aquello que le atornoenta. Por esta causa todas 
las religiones de invención Humana son mas 6 menos acccsi-' 
bles á la razón, mas ó menos favorables á las pasiones. Ellas 
no proponen verdades ineomprensibics que creer, ni virtudes 
sublimes que practicar. Solo Dios ha podido revelar é imponer 
al hombre una creencia sublime y uña moral celestial; y por 
lo mismo la Religión Católica , Apostólica, Romana, ániea de- 
positaría , única espresion sincera de esta creencia y de esta 
moral , es la única de orijen divino, es la única; verdadera.» 

«Los misterios de la Religión son incomprensibles; pero 
¿acaso se comprenden mejor los^isterios de la incredulidad 
y de la herejía? Al Ateo le parece incomprensible la existencia 
de Dios; pero por ventura ¿puede él comprender el universo 
sin Dios , la materia eterna , la intelijencia nacida del acaso, 
una serie infinita de efectos sin causa , ó el mundo efecto y 
causa de si misnK)? Al Pan teísta le parece incomprensible \^ 
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' que hable por nosotros ia pluma de un sabio 
escrilor, 

creación de la nada ; pero, ¿comprende él a^caso un mundo sa- 
lido do la sustancia divina, Dios y el mundo de una misma sus* 
tancia y de un mismo sér« el intínito fínito y el inmenso limi- 
tado, el espíritu materia y el indivisible dividido? Al Deista 
le parece incomprensible ia providencia; pero ¿comprenderá 
él mejor á un Dios indiferente n quien le honra y le ultraja, y 
el Criador estr.iíio á las obras de sus manos? El Materialista 
lio comprende la inmortalidad del alma; pero ¿comprende 
acaso cómo esta alma, dotada de una inclinación indestructi- 
ble á la infinita bondad y al bien infinito, pueda acabar con 
el cuerpo, y que los goces corporales sean su único fin y su 
única felicidad? El Naturalista no comprende la revelación; 
pero ¿puede acaso comprender cómo el hombre ha podido in- 
ventar los dogmas tan profundos y los deberes tan.sublimw^ 
de la Religión cristiana, cómo ha podido hacerlos creíbles á la 
razón y amables al corazón? El Sabolíano no compréndela 
Trinidad de personas en unidad de naturaleza; mas ¿com- 
prende por ventura cómo la Inteligencia infinita, la Palabra, 
el Verbo, el Amor infinito pueden carecer de la perfección de 
ser personas; y cómo cada una de las personas, participando 
de la sustancia infinita, no sea Dios? El Pelagiano no com- 
prende el pecado original ; pero ¿comprenderá acaso cómo el 
hombre haya podido ser criado con instintos tan contradicto- 
rios, que ú un tiempo mismo aspi^a al ciclo y se inclina á la 
tierra, se parece á Dios por la inmensidad de áus deseos y es 
semejante al bruto por su corrupción? ¿Comprenderá acaso 
que esta mezcla de grandeza. y de pequenez que se advierte en 
el hombre , y que solo con el dogma del pecado original se 
esplíca, haya sido el estado primitivo y natural del hombre? 
El Arriano y el Sociniano no comprenden la divinidad de Je- 
sucristo; poro ¿pueden acaso comprender cón^o un hombre 
que no era Dios hubiese podido vivir, hablar, ensenar, obrar 
prodigios, resucitar y subir al Cíelo? El Maniqueo no com- 
prende, por el contrario, la verdad de la carne del Señor; pero 
¿comprenderá mejor cómo una humanidad aparente hubiese 
podido sentir el hambre, la sed y el cansancio, esperimeotar 
la tristeza, verter lágrimas, derramar sangre , sufrir dolor y 
recibir la muerte? ¿Comprenderá acaso que el Dios de verdad 
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(<Sí hay en la naturaleza humana, dice Mi\ 

hubiese podido engañar á los hombres, dejándose ver cubierto 
con un cuerpo verdadero , mientras que solo era ilusorio y 
aparente? De la misma manera , el Calvinista que niega ol li- 
bre albedrio y no tiene dlGcultad en hacer al mismo Dios 
autor de todas las malas acciones de los hombres; el Luterano 
que niega la Misa y los Sacramentos y admite un clero sin 
atribuciones y una religión sin sacrificio; todos los Herejes, 
eu fin, que niegan la infalibilidad de la Iglesia en la interpre* 
tacion de la Escritura, no queriendo reconocer la autoridad 
del Sumo Pontífice en materia de fé, se someten con bajeza 
á la de los principes; y rechazando la Unidad Católica, faacea 
de la Iglesia una sociedad sin soberano, un cuerpo sin cabe- 
za, ó mas bien, un cuerpo con mil cabezas, ó muchas cabezas 
sin cuerpo. 

»Todo aquel que abandona la verdadera Religión bajo pro- 
testo do que sus misterios son incomprensibles, se vé obliga- 
do á admitir otros misterios mas incomprensibles aun, como 
son los misterio*» de ia impiedad y de la lieregía, y á,re«.^hazar, 
como dice Bossuet, las verdades incomprensibles para preci- 
pitarse en errores incomprensibles; con la diferencia de que 
los misterios cristianos son superiores á la razón, y los de la 
incredulidad son contrarios á la razón; aquellos son sublimes, 
y estos son absurdos; de modo que puetle decirse que no hay 
nada mas irracional que las religiones de la razón, nada hay 
mas inereible que la ifíeredulidad, 

»Por otra parte, todos los sistemas del error dan ideas mas 
ó menos falsas, mas ó menos mezquinas de Dios y del hombre; 
y mientras aparentan favorecer la independencia de la razón, 
la hacen esclava de todos los absurdos y de todas las ilusio- 
nes, disecan el corazón, le despojan de todo sentimiento, le 
afligen, le privan de todo consuelo y de toda esperanza, le 
degradan y le hacen infeliz. Por el contraaio, la fé en los mis- 
terios cristianos, como la Iglesia Católica la profesa, presenta 
las ideas mas sublimes de la sabiduría, del poder y la bondad 
de DiÓ9 y de la nobleza del hombre; y mientras parece que 
humilla ei entendimiento, le eleva; mientras parece que le 
confunde, le engrandece, le fija, le asegura, le salva de la hu- 
millación y del error, y le sostiene en la posesión de la verdad; 
y descendiendo al corazón., escita en él sentimientos nobles. 
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Augusto Nicolás, (1) un ínslinlo profnnda- 
menle arraigado y untversalmente revelado por 
sus efectos , es el que hace que el hombre se 
crea de raza y destino divinos » que enlace su 
existencia con la de Dios, que quiera asimilar- 
la y confundirla con ella.» 
^ «Poetas» Glosófos, pueblos ciiilizadosy bár- 
baros , antiguos y modernos, todos los hombres 
indistintamente, aunque bajo formas diversas* 
han hecho alarde de la misma pretensión.» 

«Es un hecho humanitario, como se acos- 
tumbra á decir en nuestros dias » 

((¿No es una espresion inmensa de este he- 
cho la misma idolatría que reinó por tanto tiem- 



le infunde virtudes sablimes , cura tocias sus llagas , llena lo* 
dos sus deseos, le alinoenta con las mas lisonjeras esperanzas^ 
le prepara todos los auxilios y hace al hombre todo lo feliz 
que puede ser en este valle de miserias y de llanto. 

)}Es un sacrificio sin duda alguna el que la fé impone á Ja 
razón; pero ¿qué mejor oso puede hacerse de la razón que 
cautivándola en obsequio de aquel que nos la ha dado? La. 
preleniiida fortaleza del incrédulo que no quiere someter su 
entendimiento á la palabra de Dios, no es otra cosa que debi- 
lidad; es la magnanimidad del suicidio. No cree, porque no 
tiene valor para creer; como el suicida se quita la vida, por- 
que no tiene ya valor para vivir. Los espíritus débiles se ir- 
ritan contra la augusta oscuridad de la fé; como los corazones 
corrompidos rechazan la santa austeridad de la virtnd. Y asi 
como la verdadera fortaleza, la verdadera grandeza, la verda.. 
dera generosidad del cora^n consisten en vencer aquello que 
le mortifica; de la misma manera, dice S. León, la verdadera 
grandeza, la verdadera fuerza, la verdadera generosidad de la 
razón consisten en creer todo cuanto escede á ella. » 

(1) Estudios filosóficos sobre eí Cristianismo. Traduc* 
cion del Sr. Puig yiEsteve. 
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po y con lanto furor sobre la tierral El inslinto 
de que hablamos había conducido al hombre 
á sentarse con todas sus miserias sobre el tro- 
no mismo de Dios. Las cosas habian llegado 
hasta el punto de que convertirse en Dios y 
recibir las adoraciones que le son debidas, era 
un hecho ordinario y que en los señores del 
mundo no siempre esperaba la muerte para con* 
sumari^e. Lds apoteosis eran lugares comunes, 
oratorios y poéticos ; pero lugares comunes de 
los cuales se usaba con formalidad, y que se 
efectuaban por medio de actos increibles, y por 
consiguiente llenos de supersticiones idolátri • 
cas. Las estatuas de los dioses y semidioses, 
mezcladas con las de los héroes y de los gran* 
des hombres que aspiraban á serlo , poblaban 
la tierra : en una palabra, todo era Dios, menos 
el mismo Dios. » 

«Si separándoos de la multitud buscáis en 
la filosofía antigua un refugio contra esa . dei* 
íicacion universal, la filosofía á su vez, de¿ 
plorando los estravios del instinto que le di6 
oríjen, no hará mas que espresaros mas cla- 
ramente su principio ; y la voz mas pura , mas 
tranquila y elevada, (Cicerón) os dirá : «Hay 
)»una sociedad primitiva entre el hombre y 
»D¡os ; hay una semejanza entre el hombre y 
»Dios que nos autoriza á llamarnos realmente 
y>dú la familia % de la raza y de la estirpe de 
y^los seres celestiales. >> 
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aEnlos liémpos modernos, y priDcipalmerK 
le en nneslro dias , el esceso de semejante pre- 
tensión díslíngue á lodo lo que eslá separado 
del Crislianismo. La idolalria signe ocupando 
como una plañía silvestre toda la tierra que el 
arado evanjéiíco no ha^ locado lodavta ; y en 
nupslras sociedades civilizadas el panteísmo, 
es decir, la mas ^udad confusión del hombre 
con Dios, la absorción de la drvinidad enia hu- 
manidad, consliluye el fondo común de casi 
todas las producciones del talento humano. Es 
la úlcera que va royendo las facultades del al- 
ma , que se estiende como la idolatría en los 
últimos dias del paganismo » y que amenaza so* 
focar hasta los últimos principios elementales 
de justicia y de riioral por los cuales viven las 
sociedades.» 

«Siempre y por todas parles parece que la 
humanidad haya buscado , al través de todas 
siis miserias, el cumplimiento de aquella prome- 
sa que sedujo á su gefe: seréis como dioses^ y 
que baya hecho pasar de boca en boca el fruto 
fatal, tan lisonjero al orgullo , que debia reali- 
zarla.» 

«Las profundas revelaciones de nuestro 
orijen nos enseñan que se habian ofrecido al 
hombre otra promesa y otro fruto, un fruto de 
vida que, comiéndolo, le baria vivir eterna- 
mente. y> 

«La fatal iseduccion que lo llevó al fruto 
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del árbol de la ciencia, no produjo, pues, lan 
grandes resultados , sino porque correspondía 
á una tendencia nativa en él, y porque imita- 
ba la verdad de su destino. Sucumbiendo i 
aquella , debia perder este destino para siem-- 
pre. Sin embargo, le estaba reservado un me- 
dio de recobrarlo, y la consecuencia de su cai- 
da fué solo aplazar su posesión y hacérsela al- 
canzar á través de las pruebas espiadoras del 
abuso de su libertad.)) 

«Por lo tanto, resulta que se le ofrecieron 
siempre al hombre la misma promesa y el mis- 
mo fin : esto es, hacerse semejante á Dios, pues 
cualquiera que fuese su elección, obedecía 
siempre inslinlivamente á su deslino ; de mo- 
do que su mismo culpable error prueba k 
verdad de dicho destino , y lo prueba tanto mas, 
cuanto el hombre no ha dejado de aspirar á él, 
aunque por el camino que escojió para conse* 
guirlo se alejaba cada vez mas de su conse- 
cución . )> 

«Este camino » que es por el que ha anda- 
do errante el género humano, consiste en que 
el hombre se hace Dios por si mismo , en que 
se constituye rival de Dios, usurpador de sus 
atributos; en que altera el orden de su propia 
naturaleza , sacándola de Dios y haciéndola en- 
trar en si misma. El principio de esto es el or- 
gullo desenfrenado, su sentido es el ateísmo, 
su expresión la idolatría y el panteísmo^ y su 



— 158 — 

inevilable resultado la esclavitud del hombre á 
sus brutales pasiones , á las chales no puede 
contener con sus solas fuerzas. De manera, que 
por querer el hombre hacerse igual a Dios, se 
hace inferior á si mismo. » 

«Apareció el Cristianismo, y correspon- 
diendo á los celestiales instintos y divinas 
tendencias que en nosotros se abrigan, preten* 
dio satis&cerlos ; pero por medios diametral- 
mente opuestos á los que el género humano 
habia seguido ; y es preciso convenir cq que 
los abismos en que habia este caido eran ya 
una gran prevención en favor de la sabiduría 
de este medio inverso.» 

«Este medio es el reconocimiento del so- 
berano dominio de Dios sobre el hombre, y la 
reparación del orgullo , que se lo habia hecho 
desconocer , por el anonadamiento de una víc- 
tima, en la cual la humana naturaleza tenia 
compendiados todos sus sufrimientos, y la 
naturaleza divina todo su valor. La reunión de 
estas dos naturalezas para formar esta victima 
efectuaba la alianza entre Dios y el homber, 
objeto primitivo de nuestros destinos , que el 
pecado frustrara, y la llevaba, respecto de 
nosotros, almas alto grado de gloria. Pero no 
era esto todavía bastante ; Dios queda llegar á 
un resultado mas intimo de esta comunión del 
liombre con él y conseguir el cumplimiento li- 
teral de la promesa de nuestra deificación. Se 
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habia hecho hombre y quería que nosotros fué- 
ramos él» quería consuDiarnos en la unión, en 
ia unidad cotí él. Pero al propio tiempo, para 
evitar á nuestra frágil naturaleza los vértigos 
del orgullo que semejante elevaoion/si hubiese 
8Ído nepenlina, no podia dejar dé inspirarnos, 
asi como para hacerle espiar lo que la habia 
arrastrado á deificarse á si misma , debía Dios 
poner un contrapeso á su favor, tan grrnde 
como él mismo , que. nos anonadase en la sumi- 
sión que le debemos, en el momento én que 
iba á admitirnos á la mas gloriosa unión con 
él, y que nos obligase á hacer en el mas a)to 
grado actos de criatura , en el momento en 
que nos hacia pasar á la vida del Criador.» 

«Tal es la profunda razón del anonada- 
miento ep que el niisteno de la Eucaristía 
pone á nuestra razón y sentidos. El precio con 
que se nos dá el Señor es el rescate del cri* 
men con que quisimos hacernos semejantes á 
él; el contrapeso del abismo de gloria en que 
nos introduce, la justa represalia de la fé que 
habíamos tenido en nosotros mismos y en el 
espíritu de desorden que nos habia perdido. 
Este último tentó á nuestros primeros padres 
dícíéndoles : Cpmed de este árbol y seréis como 
dioses^ y lo creyeron desobedeciendo á Dios. 
Para remediar este desorden , el Salvador nos 
prueba á su vez y nos dice: Comed mi cuerpo, 
bebed mi sangre y os haréis dioses. >> 
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aPor medio de este admirable eauilibrio, 
el Cristianismo nos conduce de nuevo h núes- 
tros primitivos destinos , y nos hace llegar, á 
través de todas las pruebas de nuestra fé, al 
glorioso término al cual nos dirigiamos por la 
senda de los desórdenes de nuestro orgullo. A 
este orgullo, y á la reparación y precauciones 
que exigía, debemos atribuir estas pruebas y 
este retardo. Por esto no nos es permitido ver 
desde ahora á Dios cara á cara ^ y por esto el 
impenetrable velo del misterio nos le oculta 
hasta en sus mas intimas comunicaciones. 
Algún di.i , cuando se haya cumplido el tiempo 
de las pruebas , este velo se rasgará. Hasta 
entonces , sirviéndonos de la graciosa y exacla 
imagen de un Padre de la Iglesia « estamos 
como el niño en el seno de su madre , que se 
alimenta de frutas sazonadas por el sol anles 
de haber visto su luz; nos alimentamos de Dios 
antes de verlo.» 

«Pero lo sentimos y lo vemos en los efec- 
tos morales que obra en nosotros. Tenemos 
de su presencia la prueba mas irrecusable que 
pueda darse $ nuestra debilidad , la prueba de 
nuestra fuerza. El poder que la Comunión nos 
dá sobre nosotros mismos , sobriB nuestras pa^ 
sienes y sobre el mundo, la sublime santidad 
á que nos eleva , los prodigios de virtud que 
nos hace concebir, empiezan ya en la tierra 
nuestra deificación y nos revelan su orijen, jus- 
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tifieandoia (verdad de^e»t«i«^{)da6rJls: £íif^ . 
€(me de e$t0 pan véimÁ^p '■•■* ^ .* un ' .| 
( <K¿Qtte(reis^ po^ > díoé pbrúlliáidiéste'es^' 
oritor,; que .os espliquemos^el «i^teifa dfáh 
abatímiénlo ide^ DÍQs.,€n. esteiSaommeiitb? Bsi» 
pJ¡QadlK>s anl&i^vkíNsoiras^iel imisÉerk) de Ja^alef 
vaoíoD del hombre < ;|k>^ su- Iper ticipacioh; > ó meto 
bii^ii ^ roponoQed'GÍM (Ntf30tro(^ -qiitf.asiiboísiiiá»». 
lerb$;i^ }ui8Üficpil:Hfiíútttaivientev y quejué pant 
que fibsihaeíé .subiría! Gieléifdébe :haber:bajádo' 
del Cielo.» ..sí * ■: :'! ^^I» v A 'v.'d 

i;. Esíte gra^^misferío^ift^ti» tlllí¿l6rto^({e'lltl65• 
tra.fó, porque «n- efeéio él lá^catopbndia y ré«>} 
»aai€»;hfC6 de los templos^ ¿atólicós una' vertí 
á»éétdí Casa de ¿)io5.^AliÜ le ieoeaotramos, alli 
le yeitos, a^ Je habianfM^ v aAU recibioioB ete 
pan ea^ríAiijd taoi llieice8aTi<»'pa^a<$^tí?facQ^eI¡ 
b^mbre de verdad di vi^ta que! sieote: nüesjLfft 
l^itna» eoímo lo sotí los :alii»eQlos,i¡aícos para 
Aaciarel habíibce inalíeria^ d^»;nuestcq cuérpoi; 
Nuestra alma desfallecerla sin esd aiiiueiiAQ 
di^iino , iy nuesrtras^.lteiiiplosini OHieisliic^^culto 
teádrián ya! nada; t^ú pihdiera cattjlirVdnnoslsib 
esa.pr^mcia tea¡ qisa- iyáú lo ¡eiuima y vívifioaj 
Por eso en .esias failéas . réligiopes en>qtieh 
atisencid Je laié láB ha heéhi^iiQgar el augusto 
luijs^terío; de. la. Ifftnfti^f anotación, ^ cidito Ha 
desaparecido: y logitejmplos aefhan eo&iserüda 
^ lagares j^oiitarios)!i^eíiosiiá itoda itaapirhGMHi 

y^á iQida iVidii.^ Sonrdnas mpá; dejsampairadas 
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dM|dé\na ^^i.'iM|a<itiesa''Si bayo» fveáeAor noá 
podamos sentar, ni aliffléoicr eon qtae lios pcH 
damojs; foriabcier.!<Es inútil <)ue pehetnetíios en 
dUbs^ por(}i]e Mda Iteni^n pi nada no» pueden 
darl i^ds dejan encuna vaga abstracción ¡iara 
qnk» üíVaádos reticerrádos* á solas^ dentro ¿é fio^ 
oliiios<mÍ5fiítM»;'vy!B8^a ^soledad .espaiilosa v este 
aiBbHiHOtttcK desjssperirnte; mIo sirve» para qiié 
no8| alqen^s mafe y maá de Aquel) ¿ quien ae^ 
ed8Í|;adi(is i i^uiriiené¿iios 6n un abtsnio de osh 
caridad y de tinieblas. ! . i !» 

-* \La GomuÉiíim es para el cristiano el óom- 
plesnenlo dq la ^peiiitencía; Después que nos 
heoiros laTadoiéii la Confesión , nos presenta^ 
nibs á la presencia de Dios que ya sé digfv» 
admítirttds en sücomoniún: dcsfiues^^oe nos 
Hemos' reconcfliaileí con él, nos adniíte: en su 
sagrada mesa, donde se uneá nosotros por ^^li 
g]r«i|de aimor, y satkface las aiisiedades det 
iHKSSiro pot* la a^o^dcioii qnei deísi'UiisnYe 
ités'06nlcede. ' .:'' ^¿••'. ^ -^ : . . 

01!. ¡Qué t^í(Misunion lan: efíeaz y tan abundante 
dé^lesmasí^recioseá frjutos! ¡Qué humilla^tt 
tmiátríorosa la de' Dios cuando deMÍeniki ba^a 
nbsoti^osv y qué ietevacion la nuestra cuando 
tit>siperm^íte> llegar! iraisla él! E^lalposeision^d 
iríha^fttt ibe nos concede^por él mai9 piíoüümlo 
fáfíitteirio'.idelaífaor cKvii^o^ al mismo* CiempO'^ue 
HHÍs^fbfifñiÚaiboh )>la^ fé^^jue «xije de tiosotids^ 

nos* 'bajee' pdrtieipee ^¡la 'Tazón »^iv¡»a parf) 
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atti^enl9r¿ao8 esa uiii^ina fé« {MiraiafirtuariM»! 
maH y maa en ella, papa^ bacéraodlanla^JácÁl 
á nuestra alma y ma» heWBi y mas berino^á, 
niiestro eora:(OQ. 

< Y psa posesioQ de la verdad en que entra-. 
Iaoti(^|Kir .la EuoairiMia* ¿cuánta no eáh fuiefzaí 
q«ie nos cotnunica par^. que nue$lrá&.obra«. 
cpr^^spoiid^n con la purera de.nuiesitras QüeeiH 
cia/^Let gracia quQ coa sa unipn dl^rr^ama en 
np^trp^ elaulor de la>ida:«.¿ciiántasr virtudieis 
np ^on lo^ que.bjice gern^inar en duestrooor 
rtzonS ,4:La Qlerqa bondad « dice uno de. \qs 
hpi)í)br^s mas sabÍQstde nuestros tiempos '(1)^ 
1^ ¿magnifica eq la preparación del; ulíniento 
.de.nue$tro£f cuerpos, s^e éscedíA cuaindo Iratci 
jd? prepararnos el alimento ;de. nuestras almaa* 
Para ^1 cuerpo puso á nuestra disposición sais 
id^nes^ y para el aleña; se nos dá ella m,isipdi 
,^l:fri^tQ del árbol dél£den nos liabíacatisbdD 
la qnierte, y el fruto del árbol del Calviario, ia 
qarn$ df^l Yerbo, carene divina y . esencialmentó 
vivifieaüte» lleva la vida divina á nuestras at- 
ipa^.y baoe tpartícípar de ella á nuestoros coer^ 
^s* Asi como por la manducación del aUmenr 
to prohibido con la amenaza de la . muerte 
temporal: Quecumque die comederí$ éx eá, 
,mQrt$ moriieris (Genes.), aun el ;6spiriti|r del 
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(i) El P. Joaquín Ventura de Raúl ica.— A rmowiaí de la 
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hmfibre áé hftbía hecho carnaV^, por la imnét^ 
dación del ^alimento prescrito bajo la protnesft 
de la vida^etema: Qui manducat méümcarnem 
habet vitam ceternam (Joan.)rdoín la mii^tiiií 
carne del hombre se faaoe espirrlü&h porque 
la carne del Verbo , esencialmente rivific^nte; 
es fambien e^enciíalmente e^piritualizadora:. 
Per laEncamacion él santificó y divinizó fíoes-' 
tra naturaleza , y por la Eucarislia sanftiGca y 
diviniza nuestro individuó. El toma el yo hü^ 
mano^ lo levanta de su caida, lo ptíVifica dé 
i^us manchas ; Ío saca de su corrupción , y lé 
dábalas para levantarse de la tierra y remontar-^ 
sé al Cielo para ir á reposai^ 'en elséno de 
Dios; él lo ayuda á domar la carne y á doiíii: 
nár las paciones » él lo espHÍtualia^d^y'l6;acerca 
tofdo lo posible á su divinidad; porqué él éfecN 
to pa^riiciilar de este Sacramento, como lo ha 
ácho su mismo Autor divino , es refundir lodo 
el hombre , trasformarlo , imprimir eii sü alma 
la forma y el sefllode la pureza y de la virtud, 
y ponerle en estado de vivir una vicia inmacut. 
laiia^ santa y divina, la vida n^isima de Jeisu^ 
cristo : Qui manducat^ me > et -ip^e vií^eí prúpr 
tér me.y> . ' 

«tVed , fen efecio, lo que sucede íait triitia- 
nb qti6CjC^m¿Íga con las disposiciones debidas^. 
No me habléis mas de sus pasiones. En pre- 
sencia del Dios de la santidad, ellas se han re- 
tirado al fondo del alma , y no osan turbar la 
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cttlma- denlos )seniidos> «I stfoncio 4el «rdeq t ii 
laii :af idoqí^s (hi la humanidad r^generMJki^ iH 
hombre carnal ha desaparecido; su .YÍdA:da 
SbrriipcioQ es absorbida por Jesoeristo en 
íim^i ya^no exisle mas que el hombre eiipiri-r 
iual« el hombre^ celesliai, el hombre elevad» 
sobre; si mismo» el hombre que no ama mas 
qu9 el bien ; qüieno: respira mas qjjie la sanU- 
dad ; qae ^olb tii^^de la vida deDío^. é qvim 
se baila inlimam^nle unido. El Dios yivo« ei 
£ey inmortal á^fi los siglas ^ el divino; Salvador, 
e^, el que ha vieqido personalm^rnte ; bajo las 
aparienoiAS de la; humildad, de la seníciMeiy de 
l^idjulzurprá visitar esla alma qae él ha redi- 
mido» y $e digna descender hasta la$ profundí- 
dMl08 de $u bajeza ^l^sta la miseriaí4e;Sa ser. 
Y .en tanto que; la admirs^n la arrebata , la 
«4^Qfu3ÍQn la abate ,. el ao^or,: se apodi^ra .d^ 
eük, agif? todas . $us fibra?, escita i^odp^.fiíujj 
a%tí^.vcldj$epara de si misma y la intrqdu,ci9 • 
eu^l .aposento de la «caridad divina , donde iip 
¡^\ respira . mas ^qu^ amor , donde n^p se bebe 
qias quicen la:oopa df^l amor, dctnde el amor 
eiaiji>riag9; donde los sentimientos masí.Qpue^r 
U^M^frcnon^zados por el amor, no se^ dirijen 
Wis^>que ^Lamor, Dond^ hay hijimilds]^d , pero 
«^ j^iiva^t^mionlo ; se copfia, pero W cqníiaiv 
za es sin orgullo ; se teme ^ pero el temor es 
sin inquietud ; se espera , mas la esperanza es 
sin presunción. Donde se cree él hombre in* 



^gtfos' y síh <Mnbarg(j se otifécei tfiiimlera^ te^ 

témá, y 'irbras5»v adora^^amaíl» ' 
^ ' ' ^ Dichoso nMmen to ' ; ' ¿coma será posible 
pinlarosf FeHcidad mísleriüsa , se' os. sietitó 
tÁén; pero no es posible decir de dónde vériiii; 
ni lo '^é sokl El ' cristiano que comnlga; 
áünqtie se hialla en la tierra ctm eliüuerpo/6jd 
encuetftr^ con el alma trasladado repentina: 
menté di Cielo > donde gusta las primicias y se 
s6ciá de ettais; El mundo sensible se desvanes- 
ce aiUe él don todas sus ilusionéis engañosas 

* * • ♦ 

y coh todos sus emponzofiados encantos ; él 
esperiméntá' tos dulces atractivos de la gracia; 
ks puras delicias de la virtud y los censúenlos 
inefables de la uniod divina. EsduChad áé^tk 
dichosa criatura, en esos dichosos instantes, 
ton una Voz óonfiada que el tespetó embetlééé 
y qué iW inrmíldisid realza ; Ifámándoá su Glfiá^ 
*'dory á su Salvador'; mi amip, fniherm^únOp 
mi esposo i mi amado, úima de mi abría ^'C^-^ 
razón de i/H i^razon ,'mi bien, mi tesoro' i' iñi 
ioéó^ Escachadla, elevando sti éápéranük á^lti 
altiÉira^de la certeza, y liicreddW á sil Dios:» Vo9 
sois todo mío, y yó soy todo áe vos, 'Yo oá 
tengo en mis brazos, ennií séno.'y repbfeo'fnif 
vuestro seno (1). Vedla , «n fin •ténoéí^ítiifá 

(1^) Nuestros libros ascéticos, que la heiregía, que oohft 
p(0<^idp jamás escribir una cosa que se les parezca, envidia 
con tanta razón á la Iglesia católica , no son otra cosa que la 
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pr.btímQ\knU>i 11b vanl6^)á 1; búa ; f obíoé' siá ) twiQiD 

la» iptr^eadci i de^ áú is^liváckin v «dq su-ídieidad eteiH 
naiy de aUiihiinbrtalídad^ldi^bBaiP) '^mw í\'í\<^ 
i, ^y^i^cpiivlú 0e sucede bn:elvintomdn ddlr 
alUka q»^ isa.aceyrca ^la^sagradaiímesai; Y jtlttéi 
e9ira0t>>es'^ue el : aloist fqfue pénp^va'iiónifi'e^ 

al.Cielo: y e$U]Js; .66toqiBos fcdñ su Dibs*»! acabe; 
por olviéáif la tierra * j^ar 4e$f ojiarse ¡del liotari 
foe víep,: por ideéprenderse .del Imtindó y.d^. 
siíBiibma» ¡kor i afirmarse, eii ie4 oaimino deJái 
vSrludv por hacer déla: santidad su !e3tddo ha*i 
bitualv fia ñedesidadí y 5» Yenturaf^>: 
i) :<iEá iodudable que s^ji^Qiouentrbiiflaquesafii^ 
aun enlre fes catótico&' que frecuentan la^cio^) 

naiiniDn eacarística; maslénl^re los llamados!» 
eatólíeos que se alejan desella ,: rio «e[;en€^nnl 
traniinaa que vidas. Jtos peqpeflos defeolós pd» 
qab teaen aquellos prueban ^i^ >no< hf a alcabart 
do^jann la)0bráde su santificación;, más Ijos!) 

gftwálica;^ j0t diccioimrio» de este dialeclO' de la vevdtdtfrfll 

SÍÍ|^^4:RFf:^9 ¥^ ^^9^^ Porqu9 los autores, de e^os lí^fp^Sj 
no ¿>Q,lo9 que ban inYentadó él leogüage propio deralmá 
que tree'^á lá ^res^neiá réál, i^iúo qiie el'fópgUa^é protH^< 
d^ a^a qw^ c^^e ep ;lá preienfiiif^ rea/ esje) que )i/| ip^iradfi 
áJo^ autores de esos libros preciosos; asi como las gramáiticas , 
y los diccionarios no crean las lenguas , sino que lo '(]Qe hacen 
es cotislgnarlas y fijarlas. ' . > » <! . mí.í • ;! 
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desórdenes' á M^ée sé ehiire^* generdlmente 
estos pfbebaiif que la oliira dé su perversfdaí) 
e¿(á{«((msut|isdei AqueHos püdiértth;serU)daTÍái 
mn$ * ^irluóls6s>' ; ^ p¿ro : es í nij^sible' ^ qúet eslog 
estén mas corromípidcis'. Ai(|»t0llositÍietien'lddtKt 
tid úiertab^' virtudes' que ad^u¡Hr<;nias estos 
»# tiedén>ya.'nuie!r«o& escekos 4{tie cometev. { AÜ! 
lar bumikiefésia piedad (sincera; ja delicadez 
2a de eoneiencila ; el ' é£f)ii^itii de i úVacíón » ef 
aiiior de la castidad v «ka- 'fídelidadconyügal iá 
toda prubbav lia fr^ida(} incorrúptibié » la reí 
si^nacionenJá tk^ibuleciion:; la' pacipneia en*eli 
dolor, el valor én la adversidad; Ip modestia 
en* la ^ráirdei» I el ¡desinterés en id riqpeia ; fa 
generosidad deti^endoii; elíeéio de'í)aireUjs[ÍDt] J 
d amor 'deilliU ju^U^íqv el sicrMcio'^ ki 'cari- 
dad,^ él <eümpiÍ!»íentoíeseftiipükKso de ledos ies 
déÜerei^; bn^^ dna ^Ikalabpav la>pi*¿icitiied'de todas 
]ai^ -virtudiers del Hlian^elio, i»ias<á)tiieBos:b6U'^ 
da, masó menos perfeídtal, . ^lo se^ pnfouentrá> 
ent^ó losíqde comulgan freid^enlemi;nteicoii 'i»|» 
dis^osicioneáii qué' este ¿igrabdeiacld ^esigej) 
mientras que la sed insaciable del oro , de los. 
honores y de los piaoeresi el Jibertinageídesea- 
rádó, los ódióis éWe}és^¡íal ¿tííéiÁ, córt lÓá bó- 
bres, el( espíritu pdecaiMMioia^ y d^ pií^ledHíen-! 
cía, los atentados contra >la vida /et b^ino^^^ y 
1q§ bienes fjjel jrojirng, el meposprecio Jql 
hombre, la esplotacion bárbara< del hombre 
por el hombre, éí olvido de todos los principios 
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dé fé^i'Ia ÍD(itfÍQ^aitt^a>!pFáeli|^á')Qri inaieríh^de 
réli|^a;!la)deie8[>etatñdQ en; I9 desgracia! .yt la 
faobardia dd 'is|fiie¡dio;>t«dmlo&lvio¡osv m úflá 
pblabra; jtsfáás. Jad crimeqe^u realzado» ipot 
la Qslenlacion de la mas €Íhíoaíám[)rédad;-sQlo 
se encuenlran , entre nosotros , en esos cató- 
licos de nombre para quienes la Eucarislia es 
como si no existiesel)^ 

«Si, la esperiencia de lodos los siglos cris, 
líanos está atii para atestiguar que no hay ver-- 
dadera virtud, que no hay virtud sólida fuera 
del Catolicismo^ y que aun en el Catolicismo 
nó hay verdadera santidad fuera de la práctica 
de la comunión frecuente; porque el misterio 
de fé por escelencia es también el misterio de 
)a virtud por escelencia. La comunión eucaris- 
tica no solo exige la pureza del aima^ sino 
que la produce; no solo supone el estado de 
gracia, siiio que lo perfecciona ; no solo exige 
el vestido nupcial de la caridad, sino que lo 
embellece. La Eucaristía obra en el espíritu 
del hombre , y le dá el sentido práctico , el 
juicio recto de las cosas divinas ; obra en su 
corazón» v lo trai^forma; obra también en su 
cuerpo', y lo espiritualiza; obra, en fin, sobre 
todo el ser humano, y lo diviniza. Así es co- 
mo el Verbo encarnado aplica en particular 
al cristiano que se acerca con frecuencia al 
misterio de su amor, su acción reparadora, y 
habitando en él, le comunica la abundancia de 
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SUS laot8^y la^ríquieBa desw güateies^iqvié kb 
vbnidoi idepraniair sobre toda la ^biihumidádi 
Asi e» comoi la EocisfísUa iaspíib' la ¡fárfod 
eome' 'k»f amento ;, y es k Isaliiagüardia ^ ' I9 
maesthi'dé |a íoonL^- ¡i, ^ • -*> >i¡ 
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....¿Calkem, nueiií dédU 
i¡nihiPater, non Ifxbiam iliumÜ 

....'¿El cáliz que mé ba dado 
e\ Padre, .po le tengo de beber? 
(S.Jüañ,(W-^1í:) . 

... .Fiti mi, noli fugii^ré 
disciplinam Domini: negué 
faiigeri$ dum áb eo ar^téérisl 
Quem ef^im. dUigit Daifiinug 
cusiinat : flagmat autem 
, ^nem filium ^p .fificifiH. 

Hijo mío ^ no desp;*ecie8 \i 
corrección del Sefior: ni ideí^. 
mayes cuando ie reprfnde. 
Porqno el Señor castífli a( que^ 
ama; y azqta á tQdo. qT gne jcch 
títóporhijo. "i • ^ 

. ^(S. Pa^m) Á; tof Jbi^Hi latrrifi 

T 6. — PROTERBI08y.3— 1 1 Y 12.) 
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>á prueba, "j i38ta pfíiéba W 4a i}uieN 
^justifica oumplidieímármtite totj^é' 
e» y lo ^ú« vale ; poirqué laís ^emmiBd 
no hacen débil d ¡v^kiiíóm »1 hoiubral^ 
sino demoesii^ti qm lo ei»j> '» i * í i ^ 
En los tiempos iebonan^a^^ codnd0<todol 
pai'ece que mai^ha á medida de n^nesttd ^ vo- 
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lunlad y nada se nos ofrece de anormal y es- 
traordinario , nuestro propio orgullo po tiene 
reparo en sacarnos á plaza para vender en el 
mercado de las alabanzas públicas » por no de- 
cir de las públíd^ raisiBrias ^ lal$ mas raras y 
prodigiosas cualidades. ¿Cuántos valientes no 
se presentan en efecto cuando no hay ningún 
acto de valor que acometer? ¿Cuántos sabios 
consumados cuando no hay qne resolver nin- 
gún problema/' ¿Cuántos ardides y cuánto in^ 
genio óuando rio ,li^y ninguna empresa que di- 
rigir? ¿Cuánta; entereza cuando no se ofrece 
ningun peligro? ^Cuánta resignación, en Gn, 
cuando no hay que sufrir ningup trabajo? 

; ;Péi:d lié aquí, g^eV^ los contratiem- 
pm^ la 'tríbulacipií y bs desgracias; es la oca- 
sión de^ <]|[ue>' empleemos nuestras escelentes 
ct4^Íi!¿la4«^;;es:el momento critico en que de- 
béhibs pfóbar ¿íujeslrQ. valor , nuestra sabiduría, 
ñu^átfa éfntérezidfylilieslra'resignacion; mas en- 
tonces , ahí entonces , ¡cuan pocos son los que 
prueban otra cosa que flaqueza y debilidad! No 
esi fei {desgracie Ja. , que nos ba traído esa flaque* 
2iai:]^ e^a- debilidad ;> las teQÍa(nQai¡ofiuttás, y la 
desjgcacia.iio ha. hecho !masi.q;Q;e descubrirlas. 
Lai <)cais;ioa ha heebo) pública^ puestras mise- 
riaS'J por k mismo, que bnt^s {dee^ja Qcásion 
estaban ocultas en¡no^olro&r'^iJidbiw!K)s tra- 
tado' noisotros de acuUlirUs. > ,: ' . 

o/B(ies>bíent) eslASnOcasiakíes.en que caen 
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sobré nbáoltrós' Ifls adversiídüdiéfs ; i^óa ocdi»6ni^ 
dem'ásíMo^ fiWúefaletá'-éh 1a fatigosa vida que 
eStótaos ctíndénüdofe'á'pSikáií-eh'éstó úktíéo': ¡Y 
qué e¿\&(\\ít deraüéstüá' cTft'efla^líqUeU'^éié'sd 
ha CQidailomuy ^oóo 6 i^dadé^fó Rtíligidñ, ¿f 
arqueltjué , dióiéhdo que creé éti^k^^ rio hábé 
abenas uso de es^tá^créentilas y ltí^'tíéf¿íe' aleja- 
das coind uüía tosa tipai'le «é iáfd'é^e&áiéñte dé 
los «acesosy^ lásñecesidáde^táéiá'Vidíi? ¿Qué 
eísló^ue püedett d^os'tbr'en tbdábé»á&soca* 
sióiriés aqúolttfs 'éüpiritús dé^ebóViiptíédsiqfSié' áé 
(ligflati eriáiPécBf Ü ■ Religión' '^út'é\- éstítb' 'dé 
¿fonto'bttédé «ínfátféttétsé an itiiimébfó- db bard 
lujó; qlié'se -le- uáá táw ^ob'éuandó- cúítútm Ha^ 
febr algufaá osléntoSii'triáfníf^stacion? i' '' ' ■ ' 
!• 'lia- catea éh'díué 'lia tteli^ióta é, 'ürí<:*|«o 
lAu^secutldáHty; sillo üii vMíehÚ Uifili^tinadÁ 
jW^iíHsert^fei'tfeníe'á éfréiéér, ptírr^W geiíé* 
ralV'Ol úAiv&a é^tteCtácaíi qde dba nav6 désjfH^d^ 
tistí^'kte: thhob ^ft'<tíiédío''dé'!aos' iMlt&^éiosos 
mtffes'J Sud'ñ!ró''i'¿fdórés lió seí'gUikn' pon otras 
lieglais que las dé sü gu^tó y óomeñladáiento: 
íü hiléres'nó'pááatóaS'atlá'd'é ló-íjüc 'éútópréíii' 
^den^uí setltidób / ñi^b Jré^idM'tt^ásdeádJé' á 
otrdsregiOnd que iáá'á^'lo i^bito' y^ei^édé'' 
¥0. Eúestó' bótiíónilé^slréchó y talezi{üiñd éh 
^e'lláceit girar '^ extsteüoia! ló^^biás^ligóros 
óóbtratíempós y ^Véj^eslé^'llénaii ^-énfe'dbV 
•dé zozobrar, ^ hó eá< posible ViVii^éí^u'^rédéddl- 
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sin |)réscti(i¡ar las escéfias;ríiad grotescas dé^^us 
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tl^pe iespUad(xs día y noQhe ; y es tan poderosa. 
^ e^s.la fuerza de Ja, aprensión , ó los arre- 
za tQ^|dq Ja. ira^ ó los celos de la envidia, que 
9oJ)9¡y;;pacLeficia i)a^tanle^ara escuchar IÁ 
aiif^rg^, r^laicjon de sus aventuras f ni presen* 
cIsri^l.^eiff^OQciertp y Uastorno de sus accioAr 

^fíSiJIt'^ de; ^tar preparados para l^s qqq 
ppeden : jlapaapsft . Terdaderf^s desgracias ^ ; para 
e^ iafQPMinip? de, la vida que no podernos 
eFitii^y.dequejia.die/sabe Hbrar^^ secoqdtir 
qon en.e)lqs cpn el. miedo, dfi un niQOvó ,^.on pl 
fm:or df! ufif.m^niáMf^o^ y entoldo presentan el 
qiiaqfftAUS repugnante de la deUlidad y miser 
ria humans^« Por lo mismo que no tienen la 
ppqqiencia de su debilidad y su miseria , la de- 
bilidad y^l^ miseria so ostentan en ellps mas a) 
descubierto ¡para baceír mas enojo&a y repug^ 
Qaje^jipq situiicion, Parepe que. estas gentes 
^s(^}iadm tifipep ene) mundo Ja triste nwk^u 
A^i ic^pre^entar. la pai^te mas innoble, la part^ 
dejieo^rada» la parle mas ínfima y grosera d^ 
lf|.h^(nanid^d : ignoran la, grandeza de su pri- 
gejf y Ja inmortalidad de :^u destipo ^ y hs^cep 
q^e d,escienda el; (iombre del alto puesto que 
ppupaij^n Jn ci;e?icion , para confundirle enlrf 
Joi^.^spres quei cpn»psírados cop él, spn.upos 

W?^!iíJÍ>yfPl^?/JI!4Bí^^ iQuf pona e^ 

|a ; ,pc|z ^ 1^, qv(e. vi v^n . estas, gj^iUes infel íc^! 

;Ca^ jí^scaso iSu.Ti^pp^l fCuin amarga es su 
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éxnib6B«ia,;por ÍO)mifiOíio que laídéséafnilafa dul« 
ce ; y cuan escaso, ó cuan .nulo su consuelo en 
Bdddioi'dcvtestasi amarguras! ! . * I 
.i> ObserVeme» :bieb» po^ él óonlrario, al 
bcHobre ireligtoaaxjuando.iseiíallá (rmfLt i ireB'' 
te 'He JM ledvePBÍdadéia..Ob8et*véáioále cómo lab 

iitiiiv>«|ttéierisdíUbáza>4od^ J cómo 

adbe»pro|[>erbidnflrae) consuelos , no solo para 

SttCrínii|s. re^ignadha) ly ^traqqúilo ; .sino inueháls 

iméB\bás\á\(X(miúéfm^ Obsei'vémosle en esüá 

dura prueba en que la dcaisioB vh ái dráiostiir 

déttdb Ise encuieBlloan! la verdad y la vi^lud, 

dónde/ lo!i4ud .produce «L valor .^ laieiilereaa^ 

dónde )la! paaiy^el'CeoifSQelo^ cómp las .adifersi*» 

dadtfs :vaftíá>i5órvir pbrá ilustrar masíy^mas sfx 

espíritu y purifica:^^ s^i^oitiseD; conlriJinyende 

deiesl^iiñadd ^ no tea soto i qué séá. paira si 

mbmOfiUQa nai^ébieh seguro t{ua se imeebcóá 

eala^a.!eO'iaii agitadais ondas dé la tida\ sine 

á!'()qe' sea^ Iraibién para :les: demás .¿onfo 

uta , íanrogo >.de ; abundante ' y*' fertilisídíia odü 

i 

(/' ií; Kiíra ;dit%Utibs en esta observhoioln» vamos 
á.bsponeranles un t¡6rnísimo pasage del Avh 
tiguo Testamento que , al mismo tiempo que 
,e^9Áe/ra, ijpa re^|idíi4.hk^i>i:ÍQa.,, mmA á ( ser 
iioa divíffiaenseAaoBa y un aviso profétiieOt'^iír^ 
ciuttstañbra qüé/distita^üé á todos los libros 
8eniQs:::eniiétestáfisptiü9doiel.podérosoi secrete 
que dá valor y resignación en medió dé la^ ád- 



versidaddB/'y oí preipio ifueie^á tesepvaéo:» 
ésia» ¡resignación (4)." - »»/• ..' : .¡: > / :•)•. 
Enlretos israelitas; queiueran-ooiiioluóldos 
én cai])bÍTÍdad álla AaifíaAeá^uesd&la toito de 
Samáf ¡a por^et Rcly Salmanasár < y defltmdoim 
ddloreinC'Se Jas DieíS ftfihuéi^ ^e> /bdlaiUa TcH 
bíasv quieoi: sinlemiibpgo Nik^babar' i|ne4fidQ 
jbuifffeha y ser elbias ;|éveii'.d6:lódw|oS;deíla 
Tribu <de'i^ptaliiáique pertaiMCfa, no -^r éso 
¡Mo ieD.<á puerik en I bus «CDeüfics > ni^aUndoiiá 
«l'ioaaiiisA» (ieila verdadi :'!'>:./ n-' <:'!'>;: 1 1 :'mI> 
.; liiLuegó que liego iá la/edaéi varonM iIími6 
porjmtijer i Annái, dé ^su wismp lri))ir;! y \mm 
de allb un hijo k^ quien poso I surnmpUe^y^ é 
quien: lensenó desdeilá iinfqnfáaiá leíner /á^IKeí» 
y!á guardarse deledo«pecad(»;^? í «^ \ ; ' > r ^ * 
!^. > Establecido! e» NJmve'ct)» «u. fómttia;'^ iha^ 
biéndi»se heehoi acepto al Rey Salmanaiár v eb^ 
éuvo deé( grandes mbneedebtyljgiiUielenoiapdra 
qfñe fuese :dónde<(i^isieira[yiobriase ícoureomplela 
übertadi; pófoi TobiaiSiise íoeupaba 'ppioeipil^ 
mente en visitar á los que estaban en caulm^ 
rioi ly /darles los avSsos mas saludables ¿ iBbsado 
sdiguil tiempo: nmrió Salmanasáfiy> le suqedié 

^'tO "Láflglelsia'ntis etiáñaiqüé fefi los hechtíá'dál' Aíitígíii 
T^9Uin^Bi|Ux ]1o ^f b!Qnpto;srco(icr9tara9$< ái su ; sentídd < ÚtüSÚ lé 
histórico, sino también á su . significación en el orden ^spiri- 
tuai y prorético; y en este ummo seütido consiste principal- 
mtote^iodo laiUportaheiiiigtBtedad 7^iAi¿feKib)íipéhi^¿^'k 

HA3Ma.Sapta. ;, .,. ^.^^ n^.i-UP:-.! / 'h.;. ; ;;!> -¡.^, 



itintítT cwielmenié ¿' Itts Israelitas r y ¡ert está 

perseéudan^ífclbía^ «iil|)léó" átis nqbéíSáS m 

stt«ieiüar á lbs'liambfici4!¿s y vestir á los ^deír*- 

ñwdoBi, íctensolánd'dbs iá lodoá ^ y éüidáhdíil ' dé- 

dar sept^liara^á los que f»lled«n ¿ éríía kbcrift-' 

¿íiljos , ' lo q«e dio lugair á^qncí Sénnaqüéríb^ae 

irritase' contra éty le despojase de toda súhtt* 

iciepdai lenieiido qué-dcüllarsé con' stí riitijer 

y»s« hijo para evitaí irf' muerte. ^ : ; -^ 

'í'» Restituida que le fué su hacienda despubs- 

que sus propios hijos mataron áBejiñáquérib,' 

sig«ió obrando Tobías óomo antedi, empleando 

s«s bienes eff socorrer á'los necésiladóís , 'y 

odidando píor si mismo* de dar sepultura á Itís 

muchos que morían á (^ausa de los horrores út' 

lacMitiiídad. Acae(íió en esíó qué volvió ftsü 

dBsa ión^dia íiíkigado^ule enterrar oád^ivárels'/y^ 

habiéndose echado y quédádose dornfiido jufft'o^ 

á anal pai^red, le «cayóí éslieróol catieátfe s&bre 

tos OJOS. iyíse quedo ciego, ptít^- -16 <jtt*vifiO'á' 

pa^arjal e&tádb fie lid hisl^or pabreza ¡'K^úiktl^' 

dé su'Kbujer ijue fataár íim íñis'eraMí'/sa^WíñW^ 

eén/«l érpbajtsídeNslis niaíioí^:' ^ = ' 'i ^' '^^^l 

. ; Na se'enlTÍsleqi6 Tofbias contraía DJés pW* 

haberle venidb el trabajo de Ja» ceguéi^a* ; ^ '(itítií 

qdfe «iénipr^íAabiaaetibidoiá ftlDS^ desde so ¡iii-^ 

fimcia ¡í goardaxte sfís naattdaittie^ Áílí "é^ 

q«eí¿twiíw,el-8eá«r^itóíbia períiiilidte í¡ue le 'v'^^ 

üiese/eiste 'praf-^íí pa^^fliqüe*íq«eáíií;e^n ios vc- 

42 
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«ideroft un ejemplo de >u paoiencuC» auiHfiie 
i^qs amigos se borlaban de él * y hasta ter nai»' 
mt mujer le echaba en cara el poco fruto ()ue 
habia sacado de sns limosnas , Tobifts no cesa- 
ba de reprenderles diciéndoles de esla jnane-^ 
ra: — Hijos de santos somos, y eáperamos^ 
acuella vida qne ha de dar Dios á aquellos que 
nunca níiidan de él sufé — , y en su aflicción 
respetaba los juicios de Dios , y le rogaba que^ 
se acordase de él y no tomase venganza desús 
pecados, ni se acordase de sus delitos, ni de 
los de sus padres. 

En esto mandó Tobías á su hijo , después 
de darle los mas saludables y ediiieantes con- 
sejos, que fuese á una Ciudad lejana, en la 
tierra de los Medos » á cobrar de un parientt 
suyo, llamado Gabelo, una eonsiderable can« 
tfdad dé dinero que 4e habia prestado hacia ya 
muchos años. 

Lu^o que partió el hijo comenzó su ma- 
drea llorar, temiendo que llegase á perecer en 
un viage tan largo y les faltase el único ampa* 
vé qiie tenian ; y en su dolor hubiera deseado 
que no hubiese existido tal dinero, que era la 
e£»jsa de la ausencia y del peligro que sentía. 
Retrasándose eii la venida , también el padre 
en^pezó á estar en cuidado, y ambos á dos lle^ 
garon á entristecerse y á llorar. La. madre , so* 
büe lodo, con lágrimas irremediables , decía :-^ 
¡.Ay , ayde mí, hijo mió! ¿Para qué te hemos 



^viádo á tejatías tierras, Iumbiíéra de nueslrbfi 
oJM , báculo de -[nuestra vejez , éonsoelo "de» 
nueslra vida, esperanza de nuestra posteridad? 
Teniendo junias en ti solo todas las eosas , no: 
debimos dejarle alejar ide nosotros — . Pero To- 
bías, repuesto pronto de su afliccfod y consda*; 
do; contesta á su máger diCiétidola:^-^Calla y 
no te acongojes; sano está nuestro hijo; hartos 
6ú es aquel hombre con quién 4e enviatnosJ 
— Mas ella no sie podía consolar de i^niguna 
milúera , y se afanaba y daba vuelta á^ todos 
ios caminos por donde esperaba que el hijo^ 
pudiese volver. 
^ Sabiendo el joven Tobías que sus padres 
llevaiían los diás bien contados y que su es- 
píritu se eálaria destrizando en ellos , se ade^ 
lanta en el camino con el guia que le habia 
acompañado. Su madre le vé desde lejos,; y 
levantándose el padre ciego; comenzó á correr 
tropezando á cada paáo ; mas dando la mano á 
nn muchacho, salió á recibir á su hijo , á quien 
abarazaron y besaron , comenzando á llorar de 
gozo. 

Luego que todos adoraron á Dios y le die- 
ron gracias « el joven Tobías unjió los ojos de 
su padre con k hiél del pez que para este fiü 
le habia mandado guardar su guia, y al éabo de 
media hora comenzó á salir la nube de sus ojos/ 
y al punto recobró la vista. Todos alaba rottá 
Dios, y el anciano Tobías esclamaba: —Btín- 
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digote , Señor Dtós d€ Israel, porque lVrm# 
c»sligaste y tú me ha$ calvado; y hé aqui quei 
ya veo á Tobías mi hijo— Contó eáte des* 
pues á sus padres todo lo que le había pa- 
sado , y los beneficios qqe Dios le habia beeho 
por iñedio de aquel hombre qu^ le babia con- 
docído: y á tos siete dias llegó su mujer Sara 
oon el mucho dinero que llevaba, y los gana^ 
dos, y los camellos, y lambien el dinero qué 
habla eobrado de su pariente Gabelo. 

Pensando entonces padre é hijo en la re- 
cqínpfensa que podiandar á aquel hombre que 
tantos beneficios les habia hecho , v llamando^ 
le aparte para rogarle queise dignara aceptar 
Id mitad de lo que habian traido , les dijo en 
secreto que bendijesen á Dios y le alabasen 
delante de todos los vivientes; y después de 
otras qosas aftiidió: — Y porque eras acepto á 
IMós^fué necesario que la tentación te probase! 
Y ahora me lia enviado el Sefjor para curarte 
y^pfira librar del demonio á Sara lúujer de tti 
hijo. Porque yo soy el Ángel Rafael, uno de 
los siete que asistimos delante del Señor — • 
YJuego que el Ángel desapareció, padre é 
hijo bendijeron á Dios, estando postrados en 
tierra sobre su rostro por espacio de tres ho- 
ras; y levantándose , cantaron sus maravilláis: 

Grande eres. Señor, dijo el anciano Tom 
bias, grande eres por siempre , y tu reino vi^ 
ve por todos los siglos.. 
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> M iPiMrqiierluHizeilaa y aákás; lleváis álviniSpr^ 
i^y-s^dsdedlds: y noihay qui^ se escape 

r 

' Bendecid di Señor, hijos de Israel* y ala* 
¿ádle.á la ^isla de las jenles: ' >. 

Porque por eso os ha esparcido entré las 

íeoles qdé no le conocen» pafa que vosotroá 

qonUis SUS' mará villas > y les hagáis saber que 

no h^y oiré Dios Todopoderosa fuera de él.; 

t Ei nos easligó por nuestras iniquidades, 

y él n)Í8ü}o nos salvará por sumiseHcordia. . ^ 

. Mirad»' pues, las cosas que ha hecho, éon 

itosotros , y alabadle con temor y teíahlor : eii^^ 

sialz^d al Rey de los siglos en vuestras obras, i 

/ Mas yoon la tierra de mi cautiverio le alai^ 

baré, porque ha n^nifestado su niagelstad so^ 

br,e una geute pecadora. 

, Convertios, pues, pecadores, y haced lo 

j^Mo delante de Dios, creyendo que. hará con 

vosotros su misencordia: • . ; 

Qpe yo y inialma.en él nos alegrarenK)SJ 

Bendecid al. Señor todos sus escojidió^ :. cet 
l^ebrad dias de alejgria y alabadle , — 

Cincuenta y seis anos tenia Tobias cuando 
perdió la vista , y sesenta cuando la reeo^bró>i 
Y después de estp, vivió en gozo cuarenta y 
dpsaflos; y Qon grande adelantamiento en 9) 
temor de Dios,. se fué en paz y le sepultaron 
honoríficamente en Ninive. 

Al referir en compendio este magnífico par 



sarjé ^^la Biblia , hemos préeurado' «justarnos 
en lodo á las misnfas palabras ¿ei Sagrado 
Testo. Yamo^ á recojer ahora la preciosa doc-^ 
trina que se desprende de éL 

Lo primeFO qóe se nota en la vida de To« 
bies, és la grande inconstancia de sü fortnna y 
tos fiíertes y terribles reveses que tlegaron-í 
aflijirK io^ual es un ejemplo vito de lo in<^ 
segura que es siempre nuestra dtoha en et 
mqndo, y del diluvio dé adversidades que tan 
á menudo descarga sobre nosotros. Hallábase 
Tobias en su patria, y la invasión de un pue- 
blo estrafio le arrojó de ella, llevándole á sufrir 
los horrores de una cruel y afrentosa Cautivi- 
dad. Consigue su libertad en medio de esta 
fiíkisérable situación, y logra elevarse á grande 
altura con el puesto y 4as mercedes que óbtie^ 
ne'iM Soberano ;'pero á muy luego la muerte 
de este viene á ser causa de que se encuentre 
privado de todos sus bienes, y que se vea en 
la necesidad de vivir errante con su familia 
para Kbrarse de una muerte horrible é ignomi- 
niosa. Xa desaparición del tirano le dévuélte 
sus honores y su hacienda; mas entonces se 
encuentraf repentinamente privado de la vista, 
y viene á quedar sumido entre las escaseces y 
la miseria. Para aumentar su angustia en- este 
trislisimo estado, oye queí se desplega contra 
él la murmuración más inconsiderada pai'a stt* 
ponerle él causante de sus propias desgracias, 
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yliaKtd su liitsma mujer trata dé acíbar rá 
pend y su quebrantó burlándosele sus maiírar-) 
rtitgadas iireetietas y de fos mas delicados señ^i 
tífnieñtos de su corazón. Fué» puesí, nn bofíi^ 
bre verdaderafnento desgraciado en le mejor y 
mas florido de síu edad; desgraciado por la pér^" 
luda de shs riquezas» desgraciado por la per di' 
da de la vista, y mas desgraciado, después 4e 
todo^ porque, en medio de su imposibilidad^ y 
su miseria, era insultado y atormentado por 
los que mas ^ebian condolerse de sus desven*' 
turas. 

Pues sin embargo^ á ente hombre nunca le 
fiiló el valor en su desgracia, ni careció de 
aquel consuelo que produce serenidad y calma 
en medio de las adversidades: arrostró por to- 
das ellas cm una resignsieion admirable, supo 
iufrirl.ts con una santa paciencia, y jamás sa- 
lió de sus labios una palabra de queja. ¿Ycómú 
fmdo hacer esto? ¿Cómo pudo vivir con el áni- 
mo | él corazón tranquilos en medio de tanta 
angustia?. .. . Porque hubia siempre temido á 
Biús desde m infancia y guardado $m manda- 
niientos; porqué esperaba aquella vida qué ha' 
dé dar Dios á los que nunca mudan de él sufé: 
flé^^üqüi el secreto del valor de Tobías, que es 
él se<:reto del valor para todos los hombres. 

' Otra gran prueba de este secreto nos su- 
miníslra el pasaje qne vamos examinando. En 
la situación en que se encontraban Tóbiaa y 



miqqtjras ¡e$iU>. pagaban ellj^YeftXeWp^Mpí^labat 
apjfpuiranclft,su YUQlta»ynd?ciíí}á;$u ^UAgi^iRfif' 
qué|lvj/a sé(pieumi pfídr^.yr.mi madne^^e^áiA 
ahora contando los dias, y que su espíritu sen 
está dciSprm^íh^firi.elLo^. Pues bipiii;.eO)fiñkd¡o 
(le> ojalan (a(l¡c>QÍon pori^ué pasqbua ¡el anciajla 
T^?J?ía^ y surnujor, ¿«u&I de lo^dOa ena et qi^^» 
liaUaba^ caqsuelo? SqI<>,Xo^íí|$ iera.iel iqüe;.4wíft) 
á ^.pjnuj^rr.cíífto y m ffi (ifimgfij^f^ santíe^tá) 
nue/ili^f) Ayov pero qUa pgriPi* \»v\G\lkriSkM<tofk 
l^im^s irremediables ' y ,n(^ ^e pó4it¡^ emsiílüfi 
de, nitig^ma ma;|^ra. ¿Cómo e$ta.direFieiiciti?4G4i| 
qué ponsiste que había cousuelo. para Ü üroií 

y^no para la olra? Porque Tobías tenia^íé 

y esperanza en Dios, y su mujer so habi'a but-i 
lado 4$ la fé y de la e^speran^a de ^u oiaríd/GiH 
Porque éLdecia: esperam>^,a0elkk vida\qm^ 
¡\a dedarfiios a aqueÜQ^.que no mudai^^Hffñk 
de él^u/é'yj e)la, airada, le coat^slab4(A^lq:> 
e^ mnadVffi^pQ^anTífl. ;f3uQ¡enspi^íí)fMi l^uf ¡ma- 
ravillosa !..•,.. -Quéf^ialorty^ qué^cpnssuejpiiíjní^ 
los que tienen, fó y ,eaper¿ín?:a^; pava Ipf.jquei 



teme» éDios y^ giisr^aU su^ i^ 

estaba síñ.bijp.auí Júrala, '-y^iárbodi^deiesloií^ 
mü» en) la<aiaB;ié3f»anA96a ímí^dríai usólo («poseía 
$u> fá. y I su f ástpdraoaa^ en Diiosi v ^y ^creía Ique: toilai 
$u$jmoios sm-jmlosl j por ^coii&i^mbfi^^aB 
ncí^a injiisigtqbe sufsriesetjfj^ipiid^^ 

y.)én)raedioHd>e[€dtaiippo(^bai ikteia:¡ Siepmti^hm 
cmáige':sé§ui[^ IH, i^úhnlaé. ^ (&(be< hQmkfe^ que 
a^]í>nQta,«)y.qué (tbiabaaonfor^iQ'ií $U) o^eieiiaia} 
éelPdpente seMliéieAlire los br<aztí$ .dei^díbtjoq 
reo^ró l lá ^visW* y ^0'endoílLFa;;rQd$;ado! dfc 
Itfl^fies abunditJiles; y no p^i^diendo ienii|(idá m 
fév sino r^^i^i^raucfe' acíaüantomtí^fiíO'eii^/^ifartiiiif 
dú Dks^ faáó en ^(kiouna larga ser je idei^fiftMit 
y jse fué en^páz. : . : -» • >. '<)i)í> 

Loque inin^dialajuentio , y ísíq 4)nt4Jarjii|i 
las palabras delSs^rddo Teslo.otnQi<fe«iti^ que 
el literal, ^e infiere claramente de la U^roiina- 
éíon de los infortunios de Tobías:^ ^ k réh 
compeitsa eon q^ue; premia Dios, afrij Qn/esjtte 
mundo; á los • qwe creeh e» él con fé»iíbaíy 

obran. ^íonformeeíeen. Y en eí^qlo, lo$'ilonb 
suelos reljgM>^0i6 e»i»í^ÍQ,de )a«^adMév&idades¿ 
dei^pues^^ de réponérbos ¿te ella^, noi^ ^hmi mUf 
abas veces eamiiifolpara qiie.ipodainos i!ep9;r{|(^ 
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fos «qiit 4» la (ierra, y lleguemos ;á tfcrno» ea 
wtpi fltlüacáóii eomo jamas .babiéiMoios. podida 

efeerlo eoeodo estehí sobre nosotros todo el 

•>- • ■ • - 

peso de la desgracia. Porque las desgracias spo 
mayores cuando se ofmüa mieeiro espíritu con 
eitasy ya no podemos ver claro. ¡Guanta» te* 
ces' qo bemes tenido que echarnos en dira 
núeiAra obcecación ó nuestro abatimiento en 
un suceso dtosgraciadol ¡Y cuantas veces im 
•neeso desgraciado, sabiendo dominarnos y di* 
rijirnos en él, no nos abre el .camino de otfof 
muchos prósperos, ó por lo menos* nos etita 
otnos ipíe son todavía mas fatales! Pues bien; 
para ver claro, para tener el ánimo sereno^ 
papa dümiñarnos á nosotros mismos en medie» 
dé las€ontrariedades de la vida, solóla ReligíjO«i 
es b que posee el secreto, porque solo ella' 
es la que se remonta y nos eleva á bastante al- 
tura paira que podamos conocer todo el mérito 
délos sucesos de la tierra y la afición ó interés 
qseidebeinos poner en elios. 

T Aespoes de la terminación de los traba^ 
^joisy de pasaren gozo el resto déla vida, qiie 
fldé li¿ qae Dws concedió al justo To<biusj¡ qué 
Hti tan dichoso en esie mjuniéo para les que 
yitm con grande adúlantamimto en el temw 
d0 Dia$!-^Se fué enpaz;^^ frase es divina, 
fm éentidjb es tan abundante y magnífico co- 
mo tos Üoneá qué salen 'del Ci^lo: no pu^dé 
espi;ei)avse nv^r lairanq«ilidadi de eoneiencíá 
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y el gozo «áiito ¿e los jttsios á la tisto'^ Ife 
ifioerte; ' • ♦»•' 

<- Peto si en la vida de Tobías sé OMÍerM 
una Tdráad histórica •« tiene ademas esta hislo^ 
ria Hfi sentido verdaderamente . esj^irtlyal j 
^toíéútú, qne es el qne la hace mas impoH 
lárite y ma^niflca : En 'e^te concepto la ^se^ 
ftántaqde sé desprende de ella bos pone de 
realce las verdades mas elevadas y de la riíai» 
alia traseetfdepcía ; piorque ya no es solo la 
htstdña de Tobias, süne nuestra propio hteto^^' 
ría líai que se nos pone delante en un claro lien^ 
MÓ para que veanoos por nosotros mismos 
nuestra saerte. ' ;.r.«i 

Tobías reprefiíeiita á la' humanidad , y fler 
eionsigfffenté resume en si latida^de todoi^4o0 
liombres. Sus cambios de fortuna , . sus traban 
jos y aflicciones, son los trabajes que formatf 
el triste palrimonio delhoinbfe en estémun*' 
do. Esfamos ' jotamente condenados á élt6^ 
por el pecedo:' se nos etavan por tedias part^ 
)as espinas que prodtice la tierra, y nadte de^ 
ja de sentir el dolor" y el padecimientos htl 
ceguera dé tobias es la que todos pad^eiOMod» 
al estar .privados de la^ única y verdaderá^'tuav 
lia lili que brola del seno de Dios piara glotíái 
y contenió eterno dé sus escojidos. Pritadé 
Tobías de la vista ;- comentó ú corrbr asi que 
sopo la Hegada de sd hijo; pero el pofti*e dé^ 
go iba áoada* paso tiropeiafiSíé.DBl itiismo^ mia¿ 
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luz que perdimos con el pecado del paqaw^pi 
Mvmms iras loa tifaUes del jn«Hdf>, . y núes- 
tro^«9t)imUi icofiteza i cada pdao^ tibjaáwn 
do por éotpe, \m 0dveirsidald0a que ie agoi^tai» j 
l^ealristecen. Tobías es.» pues, nne^UOí r^lror 
Id; .es ^1 esj^ejo en que puede : mirarse, la: hur 
HtaniAadjpar» vi^rse dihbjada^cot) loda.ila; yf^tr^ 
dadide'sMbdeadlohoi^ y miUeiidís^. -; ' ^ n 
^ fio medio de.iodas sus attioeioQed, Tobíte 
oomeilvó' 'Siemjpno para Já fé en gbSeíMr ; l0 
tefoiió y «guardó «us santos jnaad«mienjl^s;;i «^ 
(a fó4aanteni9 en él Ip .esperanza de^ goza¡r qn J^ 
otra vida, en la verdadera vida de.iagk>ria:, y 
e9lkf esperaín^ :le.:baeia no ,enlrtsleeer$0> qunca 
emUF9i Dios , y le pr^oporcionaba los .coasu^os 
necesarias para resignar^.. y sufrir con, vfiliitr 
y s^triemdad la$ amarguras que le roda^^ban 4^0 
la tierra. Eis decir, tuvo resignación porque 
Ui:TO fé; vivió consolado pprquie tepia espet? 
raoza en Dios ; supo sMfrir en la tierra . p^rqne 
solo veia la felicidad en el Cielo. Pup^^; iúofti 
Qtototros nos hallamos en el .caiso ;de! Tol^s: 

r I 

el secreto que él tuvo para baliar ^Ci^pt^ii^lo 
en las adversidades» es el secreto. qqeiamT 
bien se encuentra á nuestra disposiciijtn; y 
asi cqnpio él no tuvo níngup Qtr^ » . tamjpQr 
eo nosotros podemos contar con niii^QQD 
mds. ,Por el contrariio , apartándonos d^.e^te 
Siwreto: que diríjia Í03 pasosa de Tpbias> lo^lpni 



•\ 
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, miMÍJa&feií; y no pódré>m<)s coñsotáfiíós de rtiñ- 
^ima fftani^rvk ; comcí ta áttciedra á lá dcJédiÉhá- 
dá Anná, que i^é buHabd déla fé y dé la éspB- 
rmzi( de áu marido , y que 'por lo ifaisaio es 
en este pasaje la imájen verdadera de la iiñ-^' 
piedad ó la indiferencia. 

Después que el joven Tobías unjió los ojo$ 
de su Padre, comenzó á salir la nube, h 
uiml asiéndola Tobías (éf hijo),, sé la sacó de 
hi ojoé, y al punto recobró la vista. Enton- 
ces el anciano dio gracias á Dios y dijo : Betf- 
dtígote sSéñof Dios d^ Israel, porque tü me 

CASTIGASTE! Y TU ME HAS SALVADO. 

«> Este fin de la ceguera de Tobías nos re- 
presenta admiraMéniente el fin áe íá cegúeW 
dé nuestra Vida pai'á rébóbraf lá vista en e} 
6ÍÉÍ0, Separados dé Dios , somos unos térdá- 
defos^^eíegoSí, porque carecemos dé 'la terda- 
derá ild25 á (iue5*enroá sido deslihsTdbs;; díei riid- 
do'^uei bastó que e^áraoá- al ladb i!fó plo^^tf<í 
p^déiiios gozar dé ésa luz: estohfcé^ es cütíndó 
mte la nube de nuestros -óp^ fiemos que éá- 

ie^ ptéák) ¿otó 4ktá reservado á Ibs 'qúé-vlyen 

• t . ... 

ewlefl-íeraOT dé Diois ^guardan stis rtiátída- 
ttiietfioS, pofqaé isolóéslós pueden déiéir cómo 

l^ébias> SÉÑOh, TV ÍKE CAátiGASTB Y tü »t¿ HAS 

siíLtAbo;-' ■•''■'■ • •^^- '■ ' .^''^':^^^-»^> -■■'■^i ''■ '• 

' SI:^ /á es'ía Visla qué én éslé mtiíidp sÜpIé 

á «la verdadera vista ,- hi Inz que suple 'á' la' ver- 



dji^ra lux., Esa ,f^ ie« la única ^w . <Mwia á 

7o|)ia$,«. puede, alentariio» y coQsplaraiMMQiiro^ 

tffis dura fiufts^ax^guj^ra eo la tíervra; y asf 

cMAp él iiBiereqó {)ar su féT^cibir la visla y h 

9^U?í^^fí^^ \}f^\g^nAosf^úesil^U0& Con grande §M(^ 

del [^isoiiOi ipodo « esa vista, esa salvación» eáe 

gran gozo, serán el premio seguro de los 

qui^ ,; teniendo fé y espeiánza.cn Dios, leiiiién- 

^le.y.tguardaodo sus mandamientos, no s^ 

ef|trist9cen nunca contra El , sin.o que buscan 

e|^ Jll el consuelo , y sal^^en tener paciencia j 

j^^siígnacion en. los trabajos de la vida. : > 

,^, Uespue$ de la preciosa enseñanza y del 

ejemplo de Tobías , fácil es observar el pro^ 

elisio.»., digámoslo asi, que obra la R$ligion en 

el.booQibre á la vista de las adversidades » y lo^ 

i^^ble^ consuelos que saca de ella para há-^ 

Wd^ soportarlas con resignación* Porque 

np^s^tro. valor se aumenta en proporción que 

nuestra % e^ mas viva ; y según que las prí^ 

|i^aa relijios^B dominan en nuestro espíritu y 

ge \ app^eran de nuestro corazón , asi- mitigan 

npQs, cpn mayor facilidad la amargura de loa 

jLral^^jás y se nos bacen upas llevaderos. Y. tal 

e^ ja eficacia de los . ausilios divinos , >aO)Pk^ 

diepo^a la gracia ^on que socorre ^1 Seftor á 

19^. que adelantan en el caminpde )a lurtAdl 

que puede el hombre llegar á mirar las Uibiu 

lacipnes hasta^i^on alegría «^cop^id^rándolas, 

s^gun li|e.^pre$Í9a del V. Fr. Jj^jaijs^deOranada, 
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o6aió una mércádéria' de mucha 'ganancia ( 
Porque éh estos easof ¿ según añade ql ^ismó» 
DO se mira al trabatjo ¿ siníb al premio ; ¿o á la» 
pena ií sino á lá corona; ño á la ftmargmra'dií 
la medicma ^ sínaá lá salud que por ella sé al*- . 
eanza; no al dolor del azote / sino al amor da 
quien lo envía , el cual tiene dicho que castiga 
á. los que ama. =' 

«Vivimos eñ un mundo miserable, todas 
son penas y desdichas: » ésta frase que tan íre^ 
euentémenle y con tanta vaguedad se pronufi»; 
da, solo el hoo^bre en quien domina el espi* 
ríti] religioso es el que la comprendé en su 
v^dadera significación, y quien; ala vt$táde 
las desgracias, saca de ella el fruto sazonado 
déla paciencia. La Religión le enseña el porqué 
^ las miserias y penalidades dd la vida^ y cem* 
preirdíendó que esta no es mas que de tránsito 
en la tierra, pues que la verdadera vida y la 
verdadera felicidad solo se encuentran en el 
Gielo, su ánimo se doblega resignado anl^ laf 
verdaá de la justicia divina que exije h mas 
Hidíispensáble realización. Eslábien fija y bién^ 
segura eu su mente la creencia de su inmoN 
talfdad^ cohh) asi mismo la de que el bien y el 
gozo seto pueden estar al lado del Hacedor^- 
premp: ¿cómo ha de desconocer entom^és que 
tas espinas y los abrojos de la tierra son elju^to 
cásf ij^o de habernos quendo alejar de Dios, y 
que mieifitras no nos hallemos & su lado,' para 



que nueftlLrax.álma. soíiencuenlre ten él c&ts4lo 
folis qw !prebedL6 á ia' cul{ia' y á. Ja ' degeqerrf i 
ábú de nueslr|i!. naturaleza )'. es! forzoso^^ue 
aUraiihes^moa ipoit las duras pruebb^ en que esq 
misma :dég8n^racioháasl^<icol<ieadof' :: 
';!, Carúirlamas adelante en estes consideran 
oipne^el espíritu; religioso; y después de i\e^ 
liarse de admiración y de reconocimiento á ;U 
Vista del sacrifício Aé\ bíjo dé Dios, hecho hom- 
binQlp^ri ai),r¡rní0$ila$ puertas del Paraiso y de* 
j^f expedita liuéstra llegada á su Padre celes* 
tiaU cuya vista es h vida y el gozo, la única 
v-ida ly el único gozo, ¿cómo no llenarse de. 
lírtloripara; eorresponder' á una merded taa se*^ 
ft$¡litda^ ¿Cómo no adorar la enseñanza á% tan. 
diifíiw Sialvador y Maestro, y abrazarse de bue* 
Rj% KdIuQlad. con Ja cruz de las penalidades y* 
lúSlQiTOentos?; ¿Cómo negarse á sufrir eiia»do; 
di;su(riniietiiQ ha sido 3anlificado, cuandoipo^r 
i](^f>troft -y i golo par^ nosotros ha .sufrido/ el 
JiUstpipQr.^Gel^Qcia,. y Oíando nué$lLi*Qs poqueíi 
VM^ jS^í{ri%ios . 4^: u« : liem|)¡ci í fu^ü : y . pasajero 
tf^én if^^rvád^utia qprona dehe^dstosura ..Iish 

pflrefiíidqraZ,?: J . ■ v¡ . i.j ••;; ;.-; :. . , ; .m.:-^- 

i) ^ííftl£i,$qnliní]ietítQ,:de la cteraiidiad ^fe.'Apte-f 
dfiíí (i0l.alrtta líriáliAria deiunaooan^raitmararr; 
vÍllpsa,p4Ba:]»aeerla,supei:ioc:á Jds adversidades 
qjiijB :;$0 sHíideo pQ? d tíempo. To4as.la¿, raoflti 
t^ftaíi^^mdft* las ^pef éstas deja yida pa;re¡ce qw 
sftjiHaftan; porijue ^¿qué i? B «na gola ' fde pswl^, 
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dtnieivlp <]tte disipp ¿t aire db unt mafiana» 
anie unmar de g02Q con uria esténáion que nó 
tiene fin y con una duración que nunca I;i3 con*^ 
eluyé? ^Vbr otra parte; si el pecaídoesuna man- 
eba i^ue ofende á la ¡níiniia pureza > y ú en la 
Kmilaeioii de aiiealro ser no podemos contar 
eon méritos que sean suficientes para borrarle» 

pues^^ ^ 4^^ ^s í^P^f^^^t^ y limitado no 
piuede satisfecer á lo ilimitado y 'p6i*fecto, ¿cuan 
^ande no4}ebe ser nuestro reoonocimiento, 
cuánta no debe ser nuestra alegría» cuando se 
Bos adjudican los mereciinieiitos infinitos del 
Hijo deDiós heebo hombre y sacrificado por 
noaotros» para q«e podamos con ellos borrar 
nuestras manchas y unirnos á la infinita pure- 
za? ¿Guán grande no debe ser nuestro áqimo, y 
euáoila no debiera ser nuestra ansia de padecer 
en la vida, cuando, mereciendo por un solo 
píecado la privación eterfia de la visión divina, 
con un sufrimiento de escasísima duración se 
nos hace la misericordia de que lleguemos á 
gozar por una duración de eternidades? ¡Qué 
poco, en verdad, es lo que se nos pide, en 
comparación de lo que se nds ofrece! ¡Qué 
yugO: tan suave> qué. carica tan ligera es la qué 
se nos ii^ipone, comparada con la recompensa 
que se nos otorga! iCuán pocü es k) que tenemos 
que dar eni icjámbio de loique vamos á recibir! 
1 Y;cuáb bueno, cuan miseiiiieQrdio^ es el Se* 
ñof , que por uli padedmi^lO) temporal que 



lierMS,prí$tíi'ad<>^. ^ilgoíío elerao }. ja . felicidad 

.: Ali¿{nísino; tieoipbi ^e^>ct>Q:el auailifr'.deub 
Religión ballft elibqmdwcíteii medid; Jet. sabciriné^ 
signarle, [áí miát , oeuffU^iiiiira' Awnbíeo ,\Qn\ ' há 
^dyerpM44e&.(|e.Jai)t¡ila'i«Í medio, dp ^^ 
parfeQK^ióQálrso p^raídandécp^do jbaotirjtiifd^-^e 
suerte ><rqi(á 4^ /i«j|$0Mí rAaíl! tao^rhktti. 'f-m 
aquello qüe/leperjud^ÍK^a irii^e^djencontrar b 
que -le.laYorfti&iií; ':■:.' -'ríi» •/•- -..i ».!> «mi i í.'-.; > 

: Y en'efóctog'jeofiip ea^pne^ísb qa^^ei^feiBos 
siempre en emlíniia Vij¿Unoia iúonUtá Ui tQil4 
toQionicen^ufóá.Uoda» Ia6ras o<^^ ipiroj^Qea dteean 
tra ^ej^nisrada: Aaturafósa^ .sticedei al^gmnas 
vec^ que.de^sfaliecemos y ws<!ik>nqim0Sj;La 
enfermedad tde. la ceipneise desenMuelve y^icaren^ 
ce en 43ste .fueñ€i\del-«espirjitüi..¿]No .eá.mudha» 
veces >.no es caá siempre emaslosiofs^stcuaft^ 
do viene á heiíiiROs ia^ad^eipsidúd;^ ¡AhJt^Se 
nos presenlüá el jcaüe ({é ila)iaiiiifrgi&ra oudndot 
eslábatnos dlar^hdo'k flosiáiiOijpáraiasinJq oo¡p9, 
(tei deleite I >i;PeRetxf ellIanld^ninneBtra^casaj 
cvEáhdci nos estábamos preparando' a -imiirüen* 
deshecha carp&jedá U i . v . '^ il|a . ImfaulaDion* i^sn; 
esos <i8Hios hiepe al o(i2a(aon>^<^pcroíid€|^píerla al^ 
espiritu: '^tál^mos) eip^ún )jét;^yrgdoqiie podqiT 
condEicírnoi^ ¿ la^muprté, »!y liiitaribufóeioá' no^ 
saca de él para que^^iganiDis con^ ma^ (íiirmeía. 
por el caipinoí dé la vidav Lja Relígtop nos.ka^ 



wícdistderár k) éesgraeíá , siaíiii'Odmo.uR; dasr 

(igo,^ «I menos ¿orno on^arísflí, é commiám eti- 

M&^iiza : lieoesariá que ¿os ha mianijado' la 

I>iviqa ! Provideneta ; nos hace ver que DÍQS es 

iDur^aiisencardioso: al mismo, ü^po qtíé ^ 

joéto ; jf' Yolanído eniotices. con ^el esjpílritu a k 

fuente' de lasi difiaa^ T>erdade&, saeñmos de 

aili el agiia refrijerante eoE que 'calniar \oi 

éólpres de nuepbro áfltjido corazón* ;No se^de^ 

fj» en: esté caso ^^ j^ckcer/ pera se l^eva' e^ 

padcicunieflíoi con pacieneía; tío sédeja^dé Uol- 

rar , pero se \lon con la medida cbei ia reer^ 

iiác'tth; kay peoa^ pero rio 'ha^r desafíenlo; 

faty trabajo V pero' no hafy desoénsuelo. Es de^ 

cíi^, que la Religión f poseedora de las niltt'dl«> 

tas'Yendládés » y dueft'a die Ja gradatcdn qué el 

Seí^r asist)e á los que castiga y iCorHje porque 

los ama^ nos comunica la i fortaleza necesaria 

pera sobrellevarlos infort»ni6s > y nos acnid 

déi brillante escudo de la resignación pard iasi^ 

liríoon ^alor y con serenidad á esa : milicia 

gonfiftanle, á esa contienda peínianente á > que 

nos sjujetan los qombates y- las- miseriaé de la 

vida;" •> '•■ •• ,•<'■'• « . ^ ■ •. ■ 

La resígiiacion da valor ai hombre religio^- 

so: por la: razón ^le que con ella denraej^tra su 

humildad, y escrito estanque Bies olera á los 

homildes.Gs el abandono qiíe hace él hombre 

de sus tnclinaoiones pkra- sujetarse á^ la voluí»- 

taddeDios: es el sacrilido'de nuestra volnii«- 
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ted para obedeear los decretos de la 
Prondencia: es la confesión de nuestra igno« 
rancia y el reconocimiento de nuestra peque** 
fteK » para someternos gozosamente al poder- 
de Dios é inspiramos en su sabiduría « Esta su* 
misión del hombre ante Dios , atrayendo sobr^ 
él la protección y el aosHio del Todopoderoso» 
le reviste de un poder y una fortaleza sobre-* 
humanas para resistir los trabajos de la vida; 
pues que cuanto mas se despojad hombre de 
las debilidades terrenas, tanto mas resplan» 
decen en ¿1 lais; eseelencias divinas. 

¡Santa y Venturosa resignación! En las 
suaves corrientes de tus aguas saludables en* 
cuentran la calma y el reposo los espíritus que 
se humillan. En ti se hallan la verdad que nos 
ilustra y el consuelo que nos tranquiliza » por 
que ante tu clara luz desaparece el caos que 
forman en nuestro derredor las adversidades. 
Habitas en los alcázares que levanta la Reli* 
gion aqui en la tierra para descanso de la bu* 
manidad durante su fatigosa peregrmaeion , y 
eres el conducto misterioso por donde pasan 
las gracias celestiales que prodiga el Rey de 
los Reyes á los que se postran en sus altares. 
Tú nos sanas y nos fortaleces; tú nos acojes 
en nuestra debilidad para elevarnos con los 
favores de Dios ; tú nos revistes con las po* 
derosas armas del Cielo cuando nos liega* 
mos á ti con los pd^rés y débiles ropajes de 
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la tierra. Huye de ti el orgullo que se enalte- 
ce , aléjase de ti k mundana vanidad que en 
si propia se recrea , y te desprecia la altane- 
ra razón que todo pretende dominarlo; pero 
el úi^ullo se pierde en sus necias fastuosida- 
des, la vanidad se estraviá en sus ridiculas 
recreaciones, y la razón se destruye en sus 
insensatas altanerías» mientras que tú, sen** 
cilla y modesta en tu atavio» repartes con 
abundancia los mas ricos tesoros de sabiduría 
y fortaleza. 



_ • / 1 . ' 



/ . . • • • '■ '• - I- ^ 



' . 



i.» ■: .>,'.. 



k 



' 4 



GAnmo vni. 



;t 


1 • • 


'i> 


'1 , 


:<'}.'• 


. . ■ 


r- 


1 


« 


• 


f 


. 


■» 


* • • ! 




í 


i » 


• LA MirnuTe.' 




1 1 


.* 




_ 


i ■'«i-ii'y . 



• f • 



t 4 

;*• ; . » 

t 



. \ .per unum hominem pee- 

caíum in hunc mundum in~ 

travil , et per pecatum mor$, 

Stipendia enim pcccaii 

mors» 

....por un hombre entró el 
: pecado en ehte mundo, y p6r el 

I . pecado la muerte. 

' ^ ■ ■ Gaje del pecado es la muerte. 

(S. Pablo á los Rom., — 5 y 6 • 
—12 y 23) 
, Quoniam Deus morlem non 

fecií.neclcetaiurinperditio' 
ne vivorum. 

Impii auiem ntanibuÉ et 
verbis accersierunt illayn. 

Porque Dios no hizo la 
muerte , ni se alegra de la per- 
dición de los vivos. 

,,,,, '....• 

Mas los impíos con manos y 
con palabras la llamaron. 
! . " (Sabiduría, 1—13 y 16) 

i ^ ^ Prcliosa in conspeclu Do- 

mini mors saní^torum ejus. 

Preciosa es en la presencia 
del Señor la muerte de sus 
Santos, / 

(Salmo 115—45) 



Jusiiis de angustia tibe- 

\.i ■■ Bl :Í4lSI0 eft tíbrndA de\¿ 
congoja, T en.su lugor si>r4 
piie«to el implo 



; se^ui'amentei uiia ^a' atérradot^ 
fr idcái(le la^taiiérle! ^ , ' • 

■ ' :Nada mas opuesto á la exislííh- 
lé' la deíiirtíceion; náila frías cóiii^ 
■al ser que é!' no sei*: por' eso se' 
^e espanto iweslía iimaginaciotí 
Cflintíi) 'pensamos en que vivimos para déjaic 
ide titir', etftfue'S'oftiDspaía' dejar de ser. "I 
' ''-La ■intílíriacion á'ló'infitíitb y Ío iiriperécé- 
dcfíb't^irésenttiWófe despreíidersedehiicslro'es- i 
pMWi'totnO bn atributo qué le es propio, qtii- ) 
siórarnos nosotros' feria consegoidií y reálisádá ( 
en eteslátíbén qUie nos'crícóntrambs. Yá'íjne \ 
nHeatl'o■'fes^ítuviVé'a^^é^aflóaJ 'cuerpo, ¿iií \ 
el'cual páíecfr'qiíé háda'és'ol' nada iigiiíij'en ; 
esl!é"!tíOrttl6,' qai^¿r{imós'qiie''fdes6'ii'ifi^itó''¿^ ■ 
irtipei'écfefleíó-tín é'sla'kitilón '; y ¿[ilé litihcá de- : 
sapaVétííése fá VMa , tóly como'málét^íalinéhlc' ( 
ía"Cont)ccmós Jtocaírios/Peb cuándo Véhi'ófe' 'i 
qtíe hd'efe'áid; ■cuaridti'S pbáár de nueslTó pb -' • 
dei-yile ñtfé^tfa'vbüihtüd hiiy urí podKf"y tiliÜ 
voluntad inVirlhé'ftiblésqiib nos tienen conde- 



nados á la pérdida de esta vida; cuando á pesar 
de nuestro deseo de vivir so nos presenta la 
muerte como un htcho necesario é irrenoedia- 
ble, es cosa seguramente para. que nos llene- 
mos de terror y espanto ante una consideración 
de tan grandes y alarmantes proporciones. 

Si en tal orden de cosas el espíritu del 
hombre deja de elevarse sobre la materia « y 
se coiiftlnde con ella para encerrar toda la vida 
y toda la felicidad en el mundo corpóreo y t\^ 
sible en que habitamos, nada Itay entonces mas 
fiero y mas Jiorrible , nada mas tremebundo y 
espantable que la muerte. Cualquier otra ad- 
versidad, por dura,^crüd é irremediable que 
parezca, puede dar lugar á alguna espenani^a; 
pero ante la muerte todo concluye » y nq $9 
admite ni cabo ya ninguna clase de compensa* 
cion. Si hemos amado las riquezas, las rique* 
zas serán inútiles; si nos ha seducido la hermo- 
sura , la hermosura será vana ; si el saber nús 
ha engreído , toda la ciencia será impotente ; 
si nos han arrastrado el fausto y los honores . 
el fausto y los honores serán inservibles. La 
muerte nos hace perderlo todo , y auestro do- 
lor y nuestro espanto serán tanto mas crueles y 
desgarradores, cuanto mayores hayan sido nues- 
tro amor y nuestro apego á los encantos y de^ 
leites de la vida. Si la muerte ha venido á ar- 
rebatarnos los seres á quienes dedicábamos 
nuestros mas entrañables afectos, nuestra 
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afiiccioa y nuestro dolor no pueden tener limL 
les» porque es absoluta y eompleta lai^erteza 
de qU9 ya no les beatos de volver á ver: si co*^* 
mo un ave dé espantoso canto la vemos cer* 
nerse sobré nosotros mismos , nuestro sobre- 
salto y nuestra angustia son irremediables y 
llega al esir^^mo el horror de nuestro padeei« 
miento » porque también es segura y completa 
la certeza de que todo lo vamos á perder. 

Considerado el hombre desprovisto de au'^ 
sUios divinos ante esta adversidad, que es la 
mayor de la vida » su situación es la mas aftic- 
Uva » la mas horrorosa y desesperante que se 
puede c<pncebir» Pueden aplicársele exacta*- 
mente aquellas lúgubres palabras con que el 
Profeta Jeremías eapt esaba la desobcíon y 
la desdicha de la Ciudad Santa: Ptarañs ph* 
ravit in nade , et lacrymoí e^us in maícmii 
ejus: no» est qui cúnsúletwr e^nk ex imnilms 
chark^tjus: Llora coi^ llanto amargo, en b^ 
boras que debian serla de reposo» y nun** 
case ven enj4Has sus mejillas: encuéntrase 
sola y desamparada , y no hay nipguno entre 
lodos sus ainigos que vaya á ofrecerla con- 
suelp: omnes umki ejus spreverunt eum, et 
facti 9unt ei inimici: todos sus amigos la han 
despreciado , y se vuelven ahora contra ella pa*» 
ra perseguirla y atormentarla como enemi* 

(f) Trenosde Jer.,!— i: 



— 102 — 
. ¥ ett^feúo; pnte'lal^ibiiei^to^no hiy eoíi^ 
raelo'^in} él iniípdo v imr(}iié'elfrHitiii(hn& jLierié 
eonlra ella nmgmréméufi'^^^ 
tmias^u8 vaniclade^ quédate r^dtieiÜas'á m iM¿ 
seráMe<é8^tieleto dé deMlidod- y dcí íríi^Metittey 
que m solo no: nos aaitlia m dids iK)i[^oriidibtt 
nadavanO'ijtte se conviefte en nuestro ei¥emig!(> 
pbI^^perseg1)¡^nosy'alovn1erilafrlOlS'eon íbI'^o* 
nesto' mcuerdo de iiuástras' iltv^iotríes dé^rmii^ 
cidasi Eift la CTO'^ ir»ágen>' éel •deseh^flo^ que 
viene á hacer nias dbtefiósa y^iAmargá éué<div<i 
agonía i qué viene: áh^^étmos HoWr, y íl^rar 
e<)ni^l|ff)tei)íi6nl.e con Jágri»yaS' Jrreme^ablés; 
siik que lleguen á;vef6é enjillas nníístrasíínef 
jillasi; Gil' el llánb des^r^iúfér de^Ia '^e^e^tut^r»^ 
eion^i Uiistiáimk y» beceqatna <e(íii^ecfuencíá dé 
tnia' aér^rsiáad'p^rá ''lasque ñc sgí á<MÍ*<rfií^^'¿ 
ningiittvcofísu^líti '•>••'■ -^ ''-'j^ . ,' > -'u \^\\v'\.^ 
'^^^Pero si Ift wáj«A \te .b(> muerte ^s^fe^eíái;^ 
peclácub^meiid ato^Hadi^r'yideyspi^i'^té qiSie 
puede (ofrecerfBei á'nubtfaneoíii^KiéWüciónV'''^ 
8«lí¿ibtt ett"can«liid;^6sé# el^séiét*ettf dfe^ darnfe* 
válela partí niiParléífreHte; á fiferileU Si eslfc 'és^ 
pectócüttí^ és' el «¡ií^s^ vfrw» y< pettétfáifle^paPá 
á'domfefará^S, láUétigí&K» hato que íé^Seá^tÉftttí^ 
biéh *Í mignití tiémpf^ipábení^tfrko^t^y t^^^ 
^á«l ántaai^^Vá'^ qftfe ktíÜfeFÜérfátóa:pátíá tíéílílrf^ 
y acíetíigojaf nu^trtt pobre' eíislettcia'Sébí-e^ífc 
tierra , la Religión las convierte en balsame 
saludable con que fortalecer nuesiro espíritu y 



divina, fpcnlede lú9 y doit^ida; da e^aJuz y .«e^^ 
vida sin fin para las que k^mos sidjQ;.ot*Í940H»i.y 
en las que hemos de hallar el gozo y la felici- 
dad porque vanamenle suspiradlos aqui en el 
mundo. ' * 

Guando la razón cae desfallecida y se acón- 
goja, la fé nos da lamaoo y dos,., le van la. La 
debilidad y la impotencia de Id tiña'no sirven 
mas que para poner eneyideiícia ¿I ihérito efi- 
cacísimo de la olra> popqite mientrais la razón 
se estrella y anonada ante el esp^bio finito que 
detiene la vida oíateriaDa; f4>sé ^esplaya por 
horizontes sin fin, donde campear ia verdad 
eterna para hacer eterna también la dicha de 
los que se acojen á ellav Por qso ael justo se 
encuentra libre dé péftáilidíid y de angustia, 
mientras que es yífttjLpí^jdepiías et impío; por 
eso mientras que patia'«el isno las acótilas de la 
muerte son el príncipip de la',^^ y no teme 
el morir porque sabd^qise vAiáiviiváp, para el 
otro la muerte es verdadera tñderíé, porque 
nada ven sus ojos mas diá 4?!,MJlwirrenda os- 
curidad de los sepuloros^i (1) : ' • /i^ 

(1) Santa Teresa de Jesii^r^staimigne nMijer, tan ad- 
mirable por su v¡rlnid<oéi»0 p<5t^s4>s ínsptMÍos escritos, 
ha espresado en magníficos cónfeeptós'^tóil és el pens^i- 
miento de las almas justas acerda^de ía muerte. He aqui 
sus versos nacidos del'fue^ó del amor ilebips que en sí 
tenia, y cuya reproducción no?. parecV,3Ümíajnente opor- 
tuna en este lugar. .' ,.;^. ,, .\, "¡. ,. 
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La muerte entró en el mundo por el pe- 
cado: s¡ este no hubiera tenido lugar» tampoco 
aquella habría existido. 

Vivó sin viffir en mi, 
Y tan alta vida espera^ 
Que muero porque no muero. 



Afaévfi diYina unión 
DeT amor con que yo tívo^ 
Hace áDios ser mi cautivo 

Y libre mi corazón: 

Mas causa en mi tai pa9Íoii 
Veri Dios mt.prisionero, 
Que muero porque no muero. 
Ayl ¡Qué larga es esta Tida! 
¡Qué duros estos destierros^ 
Esta cárcel y estos hierros 
En que el alma está metida! 
Solo esperar la salida 
Me causa un dolor tan Hará, 
Que muero porque no muero. 
Ayl ¡Qué tida tan amarga 
,iDo no se gosa al Señor) * 

Y si es dulce el amor, . 
No lo es la esperanza larga: 
Quíteme Dios eata carga 
Mas pesada que de acero, ^ 
Que muero porque no muero. 

Solo con la coníanza 
Víto de que he de morir; 
Porque, muriendo, el yitir 
Me asegura mi esperanza. 
Muerte do el vivir ae akaaza. 
No te tardes, que te espero; 
Que muero porque no muero. 

Mira que el amor es fuerte; 
Vida, no me seas molesta, 
Mira que solo te resta, 
Para ganarte, perderte: 



— 965— 

Esta verdad que aoseiiMfia la Religión, 
viene en cierto modo á ofrecernos la medida 
para poder caleuiar, por lo horrible y espan- 

Vjenga ya la dalce muerte. 
Venga el morir may lijero, 
Qiie muero porque no muero. 

Aquella vida de arriba 
Es la f ida verdadera; 
Hasta que esta vida muera 
No se goza estando viva: 
Muerte, no me seas esquiva; 
Vivo muriendo primera; 
Que muero porque no muero. 

Vida, ¿qué puedo yo darle 
A mi Dios que vive en mí. 
Sino es perderte á ti 
' Para mejor á éi gosárle? 
Quiero, muriendo, akanstarle^ 
Pues á él solo es al que quiero; 
Que muero porque no muero. 

Estando ausente de ti 
¿Qué vida .puedo tener 
Sino muerte, padeeer 
El mayor que nunca vi? 
Lástima tengo de mí. 
Pues es mi mal tan entero. 
Que muero porque no muero. 

El pez que del agua sale. 
Aun de alivio no carece: 
A quien la muerte padece, 
Al fin la muerte le vale: 
¿Qué muerte hal>rá que se iguale 
A mi vivir lastimero?... 
Que muero porque no muero. 

Guando me empiezo ¿ aliviar 
Viéndote en el Sacramento, 
Se Djie hace mas sentimienlo 
El no poderte gozar: 
Todo es para mas penar . 
Por no verte como quiero; 
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LoMdé <d mbéMejr todo fo b<M*HiAe y detdrme 
déi • pecado . Ei es^ctáciilo tiialeriaif< qiie*á 
nuestros iojos nos ' pi^esenla 'iá-^iiuerte'i puede 
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Que muero porqae tío moern. 

Cuando m« gozo, So8or» 
Con esperanzar de> verte; 
Viendo que puedo perderte 
Se me dobU mi dolor. 
Viviendo en tanto pa? ir, 

Y esperando como espero; 
Que muero por(|oe' no maero. •■■■ - 

Sácame de «|uesta nmerte, • • 
Mi Dios, y dtmo la tidn; ' 

No me tengas impedida 
En este lazo tan foterte:' <<: 

Mira que muero per irerte, 

Y viyir stki tf no puedo; 
Que muero porqoe ho moéro. 

Lloraré mi muerte' ya . 

Y lamentaré mi rida^ 
En tanto que detenida 
Por mis pecados está. . 
¡Oh, mi' Dios! ¡Cuándo será 
Cuando yo diga de Tero -' . 
Que muero porqoe nh m««ro! 

Vivo ya fuera de mí 
Después que muero de anNM% 
Porque vivo en el Señor 
Que me quiso para si: ' '! ' 

Cuando el corazón lé di < 
En mí puso estei4treirb: 
Que muero porque no nkiéro. 

Acaba ya de dejarme* 
Vida, no méseas molesta; 
Porque, muriendo', ¿quéTOfita' • • ^ 
Sino, vivir y gozarme? « ' 
No dejes de consolarme, ' 
Muerte, que ansí te requiero; 
Que muero porqrfé no mtiéro. 
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htxmmo^ wnúént rtia idea ^{iroKÍm»da AAi wst, 
fiK^tícw^iommÜ <iel (pecado: Tan hoi*ríble. camb 
^ aquella «a di árdéh fií^icóv «asi debe <Kerléieske 

- /t Krízabse^iiesLrQSícab^Ios, y todo tanastrO' 
t»«ripaif}ceí iqiM; se» leslfremeice al conlemplar Istí 
agonías de uaf^mof jbí»6doíj íSabeoofOs bien quién* 
és cuando nos ¡áce9CQii)09á'lbuit>atiía|l estamos 
bien'i^egvroside haberla acariciado mvciiad tve*^' 
«es;i> cim ^y (ckb beiMs ^ffi/íÁl^é» nt^estró eti < • 
cante ah!>la:'S(Hkrísa jAetiSiis iat)Í0ájKy el btdtilioi 
é^Í9ii«&«abellósha ondalad^ mily ni(il «t red^^ 

^dintiestrasisieii^v^' ^^ etfíhaíV^ii^/ \[^^ni 
aéePtamds áírécoTÍ caerle: siis faccione; se hotí' 
ikmudddo; y nJ^^'Se'eneQeiitra'eH'ellas' de ló! 
qtie^eatabamds aeostunibrados -á ver.' Ha désa^ 
parecido del semM9ale:e( adorno déla carne;; 
ysolo se dibujan ér> él los coÁtomos>p«rnliagir^- 
d©8ny JáJefapnífes'de los hueso^s; Losojos estin- 
hundí^iosbasla trocar can ia» sienes, y los pár^ 
padosdesf|illecidos sola dejah entrever irnos • 
cristaies* iempaftados'pbr donde no penetra la- 
)o^)la{bofca se haUa^ entreabierta páraiidardifii» 
oftipa«0ífrunalionlóí4úe se bcába, y al ^i^nro-i 
sadod^e los labios' ba áueédido el coloit lívido y 
phibiiraso que se eB^iendepor todo el semblante: 
kíváhitke el pecho e&' agitadas y frecuente» 
cédalacíotfies^^el renco i y pavoroso silbo que 
despidef parece. una ¡eampana funeraria que 
suena al tado^de una tumba • . ^ . ; . Esta es una ifiíá* 
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gatt jdeforme, re|mgMnte, horitMe, espantosa: 
ahí.... es la muerte, la horrible y espantosa 
araerté qué nos retrata b¡0n al vivo toda la 
fealdad y el horror del pecado que la produjo; 
es Qtt estrago físico que nos da idea de nn es- 
trago moral; es. un horror temporal que nos 
enseña el horror eterno del pecado:* 

Si la Religión hace que delaaveníion y el 
horror ¿ la muerte pasemos á aborrecer. y tener 
horror al pecado, coa esto solo nos iéa ya un 
poderoso auxilio para. saber contemplarla y ar- 
rostrarla; porque elevándonos del/órden fisieo 
al orden moral, y mostrándonos en este lá fe^ 
Hcidad que contrasta con la desdicha de aquel, 
pone en nuestra mano el medio de álcanEar 
aquella felicidad, y de que nos bagamos su*- 
periores á desdichas pasajeras por. medio de 
las cuales hemos de llegar á disfrutarla. Alen-* 
tados en este camino de amar de Dios y de hor«* 
roral pecado, cuanlo mas avancemos por él, 
nuestro valor irá tomando mayores proporcior 
nes; y de este modo el horror de la muerte 
irá desapareciendo de nuestra vista, porque 
tras la espantosa oscuridad que nuestros ojos 
ven en el sepulcro, la fé nos abre espacios 
eternos de luz brillante y purísima. Tras los 
negros confínes en que se oculta la vida ter* 
renal, levánlanse majestuosos y. radiantes de 
belleza los claros horizontes de la verdadera 
vi¿Bi, y el alma fervorosa se acerca con tran* 



quíWad á aq«^ílos'cOfifineái *y'peíléira'§in4iiíle' 
do por frqueUa oscuridad, porqiie est á » s^irai 
déhailareri elopuéfetb» líi'átffuna magr^íflfea ^ly* 
e»erÉapaeompenssi/^ : " ' • '• ■■'' ^ ' • * 
''■' Pero el crisliailp ttene aun^ótroy eonfeirefos) 
y' eü^nia con plrbíapoyo jal alrayesar ejsá ú^ 
tgbrb y tenebrosa rejiori'íte'fe miiértó ,. |»orqu0 
n^fü^rcbasolo por eseinipií'néfite dáwm^l m 
fia- á»BU feolo Valor la seguridad délub'ífélieúo 
afofttoníado. Le ha precedida en >eííta,«eiM|ai^ 
Kvino Rc|d(&nlor del linaje boinaruíi} y»el «lis-i 
terio de esta preeiosis^iina niiiert^, <caaib0K 4e 
nuestra láalud y de^^iitíestrat vida iet^ernas ,>• es» 
uba fuente abandanti^kna ()é iq q^el^rotanicbnH 
suelos ámiHarei9 que le animan y^ foittakeiae»]' 
■' iík Nosotros ; dioé á estei propósito (iln >s»})£o 
opad^r, (1) no tenenafc^ coma;Jesf s^el privilejíi»! 
4e iiiorir Ijbrem^n'te; ;NLel tiefnpo ; tii'e^kgar;» 
DÍ' ei jéneiio Ide* muerte dependen^dd^nuei^lra TO- 
Iu¿tad:t La^ustic^iadeDkfó nos^Ía)Siidá Qunii4<^ 
kí! place y como le place: nosotras, nb.haeemos' 
msk <|mísufriria y!sini poder^eontenér ^us^gol-^ 
pes, ni- retardarlos <un solo instante.'):^ c i *; 

; «tJNuestrai^uqrte, en el decretOide'DÍQs^qae' 
k^eslableeio^ino esi^otrh cosaqueoin castigo^ 
impuesto á nuestras desobedieneia;. Mastsupiiess-^ 
to' que nuestro Redentor /al ánelinar la' cabella' 
antela .mueiíte , se sujeté á ella por pbedtemia: 
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(1) El P. Ventura: Conferencia 31 sobre la .Pasión dé 
Ni S. Jesuciristo:'^ -' • '•' "' *''^ "' ' 



14 



y la aceptó libremente , varió por este minino 
hecho la condición de la muerte respecto á 
aquellos que se aplican el fruto de la suya. E^-' 
ta es la causa porque se Té aun á los mas tími- 
dos y mas débiles de entre los verdaderos fie- 
les» á pesar de la repugnancia qne tienen á la 
muerte , inclinar su cabeza como una señal de 
su hooiikle resignación « y entregar volonlaT 
riamente á Dios la vida que de él han recibido. 
Asi pues , el verdadero cristiano » cuando muer 
re , no es un criminal que sufre una pena ¿ que 
ha sido condenado, sino un sacerdote que ofré. 
C€^ á Dios un sacrificio voluntario y la ofrenda 
meritoria de su propia vida en unión ¿ la de 
Jesucristo. Es un navegante que se refujía en 
el puerto; es un desterrado que vuelve á su 
patria ; es un peregrino que vuelve á tomar el 
camino de su casa ; es una esposa que sale al 
encuentro de su esposo ; es un hijo que se 
duerme tranquilo en el seno de su madre; Poií 
consiguiente , Jesucristo , con lá misteriosa in^ 
clinaoion de su cabeza , ha borrado el oprobio 
de nuestra muerte, ha'disminnido su dolor, y 
de la pena mas terrible y repugnante á la na- 
turaleza humana , ha hecho una rica recoma 
peosa • y , por decirlo asi , una pascua , ó , en 
otros términos, un tránsito deseado,, un ven<>! 
Inmso viaje, un dulce sueAo y una redención 
preciosa.» 

» Si Jesucristo , después de haber agotado 
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todfMs Iqs laiifermedades y todas las miserias át 
nueslra vida, hubiera desdeñado safrir ek-l^r^ 
ror , la agonía y losidobreside ntiestra minar- 
te ^ no hubiéramos podido tener eñ éi una et^ 
tera con6ati2a. No bubiéjcaoios podido mírate 
como un 'Pontífice verdaderamente compasivo 
á nuestros males , supuesto que habia reusMb 
efifperimentar el mayor de todos. Al verle im^ 
pasible é inmortal, émfinitamehte superior i 
nuestra eondicion , no nó^ alreveriamos i acer- 
carnos á él. A pesar de su inmensa bondad» 
nos inspirarla mas temor que confianza, mas 
respeto que amor. Pero al verle sujeto á la 
condición Jtnas penosa y mas humillante de 
nueslra naturaleza ; al verle probarnos hasta 
ese punto su perfecta semejanza y ' su tienira 
conmiseración por nosotros, nos atrevemos i 
presentairnos á él, á póstiparnos á sus pi^ stá 
ténpior» á arrojarnos en sus brazos con uína en» 
tera seguridad » á hdíbbr conia confiansMi mas 
íntima y lá mas estrecha familiaridad , comoá 
nuestro %ual, á nuestro v^rda^^o s(migo, á 
nuestro padre y á nuestro, Salvador.» 

» SS un capitán no se arroja el primero a( 
combate, noi éomunicará á sus soldados el va- 
lor necesario para acomieter al enemigo. Si un 
padre no entra primero en él mar, no decidirá 
atan pequefio hijo á meter sus liii(iidos pies en 
el agua. Si un pastor no va delante desui^vB- 
^ todavía joven, ó no la lleva en &us «brazos. 



•lio podpáxonibagiiriqcie'éUd^iitré^isolii ^ ^t leí 
espesbra del bdsqué. Del mismo Biodd, si Sé^ 
smvislo na oos foubieraf preceldido como t^>.bezaf; 
eomo. modelo* y coitio ^guiasen el .sendero de laí 
ittuerte , 'fceineríai»o*s^;'eff ese terrible insl&ftte, 
MBir i^n an abismo ^sítif fondo y qíii;dáM!lépuita' 
dw^eniél piara síemj^e. Nos ver¡amoí$i)b^éidV)i< 
^iefüiifborrbr indéeibítí p(ir;i^t''levnor'díe ¿néütí^ 
iraríio8{rodeádo8 dé fieras crueles enf el tf á'Asitú 
tenebroso del tiempo é laeiernidád: Aái pues, 
Je^iioriisto; que mtiere por noísolrok y con ño^ 
«0|iros., esleí oapi'taDqttc nos inspira el váíor 
decesfflrip para íFec^biretin intrepidez a^ijft*^ 
ibigo^ itetirrbia de I» especie humana , la^ mtief'* 
4fr;. es el niievq ^nás que íiob e^ifla cotí iíu 
ejiemplo. á f rrojaf^nos intlrépido^ al miar ititer^ 
ininable d^les (años: sin fin, seguros de qui^ 
hamos xJeisalir de éliviíjos y -con una' vida in^- 
inortal; eS' el'^buen pastor que loma en suá 
i)raKQs:»niiéstra;dlma limidái la esduda ct>risU 
tevnura » y con: so^odevosa^vos^ abu^enl%i'al 
jbbo> infesrnal ^ub quiere af^oderaráede íella /la 
hace atravesar isíin peligfo y sin temor la hor-^ 
lúbk >so]edsld de la muej^te; itifestadar dé ser- 
piedles ibsidiosas: y dé béaliáfS leraces' devora- 
das por ú baii%bre , y la. etMaduce , como á > una 
ovéjaLdfortunada , á t»5 dulces praderas lyá «los* 
eeleslialeé/tpáslos de la elerna bie0avfentu^ 
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vHeciios >f uerlesí por este sübHrae ejemplos!. 
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n!0!fiAlr!^o;ddbémos>deJ3r ée sets hutoílde^J Al 
abuyenlar de-nu^süra^almo Has' angusüás^^Üel* 
terpor^: delmpo^ ptx>éurán;DO< abaikdoiianias á< 
uba segttrídibd; presuntuosa 4 Asi. comh néeslra 
mi^eipia no;:debe dísmiitui) .Biie&lra confiánaa;- 
del inüsmo modo^el ésceso de/ la corifiaA^a tioi 
debe:abt)^ar,enlerahien(e eo. nésblros' el leiniof 
«aludabfó nacido del 'Cobockoienlo dé nuestra 
indignidad y nuestra ;fidquesa; Esle sanlo^erU 
ror debe servirnos de; guia »/€omó nos-lo alconv^ 
sej^^el AposU)]., paca irabajatr m m^estra^balva^' 
<)Í0q^ :á fin de que podamos oojerijde' esfoé* 
sHlnJ^Os .lj0QiQrQ^ ;de la tvida» como de m /arbbl 
preie;ips^, :«l!:deii(!;ÍQso /frutoi ide \k tterdadorau 
CQp(i0p2a yide la vendUrosa tranquilidad' de la{ 

»No nos hagamos ilusión » concluye eLmtSf 
ma s^n(o^»; {í$};i^Alar y.laí iadiferenoia ; qviú los 
p^qi^^qr^s .«nduceoidos V los impips' ;y< Jos incré'^ 
di)J;QSi maOiM]^ta«{ alcunas veeesien el dióitiem 
IQ 4e> J9k;i0iueil(ei!ifo Ibjíi «Amioosn quoitelí t!erroc 
de.la dis$^))efa^0{^l iio^odio^Moide 9i mibaio» 
Wí>lM).bajo la.toááQaja de unaeeiniaiiafeetedaii 
Alyeflesv ge>diria.qb6'sü semblenle está;s^eFé«; 
no, pero el espanto está eii su corazón!: ellod 
s^iparfo0n(i>eíiO3i mases cuyaibndo iOsláXanlo 
niu9SÍ9Jítpdf>'Pbr corríeiaiteé 'opuestas, cuanlo^ 
Qoa^ Irapqu^Jk'Qslá eni'SU'fiogerfioie^ «Ay^^htmas^ 
h^ . ypl^wm . l^tahíity ^en t «¡s» hor» . 3u prema v iq^b 
m;^9tfi^tarianatO)KlaQiatlafiiespanloso y ian.fune^'; 
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to1 El' Verdadero valor » laverdaddraxiaiifiípaa 
dol cristiano en él motnento de su muerte ; éf» 
él fruto, de la inocenoia ódq la feáiteuoia dé 
sn YÍda,. La paz verdadera iHiceenlbnee^ de la 
humilde y verdadera Religión, y lío de lasopinio^ 
nes flolatíles de* la filosofía humana. La Eboerté 
del pecador /del enemiigo de Dio», del lilasle!^ 
mador, del apóstata de la fé y ^ la ley d« 
Dios, sean cualesquiera las apariencijas, es úeití'' 
pre funesta «Solo la muerte de los justos, de 
los fieles, de los santos, e» vérdaderametttér 
dulce y feliz, porque recibe el verdadero valoír 
y los verdaderos oonéuelos del misterio de la 
muerte de Jesucristo; y aunque algunas vedéí» 
parece dolorosa y humilláf^te aljuíciio de Io$t 
hombres , es siempre preciosa á los^ ojoá dé 
Dios.» • ' 

Si la Religión nos hace comprender todo ef 
significado de la muerte ' y nos da valor pata 
recibirla bon frente serena y resignada , ] cuati- 
to valor no es también el que nos comumea ,' 
cuántos consuelos no son los que d^^Prama so^ 
bre nuestro corazón, cuando viene la muefte^ 
á separar de nuestro lado las personas que iios 
han sido mas amadas 1 . : . -' 

Nuestro corazón está rebosando de pénby 
nuestras mejillas se hallan surcadas por el llañ^^ 
lo mas copioso; pero nuestra pena y nuestro* 
llanto no nos parecen irremediables , y se Vetíl*^ 
pian con !a resignación que la fénos c'Orñunica. 



Nos sujetan al dolor las afecciones de b carne; 
fiero, mediante el ausilio de Dios, son mas po-^ 
llorosas que el dolor las fuerzas de nuestro es* 
pirita: padecemos porque somos hombres , y 
patrimonio def hombre en este mondo son las 
penas; pero sabemos resignarnos y consolar- 
nos, porque la Religión nos dá razón de nuestra 
pena y nos asegura en cambio una eterna re** 
compensa. 

El hombre religioso nada puede ver que no 
aea justo y conveniente en los inescrutable^ 
decretos de la Divina Providencia. Conoce que 
nada puede ensenarle sino cuando lo necesita; 
que no puede castigarle sino cuando lo mere- 
ce. Asi que, se somete resignado ante sus ado- 
rables designios ; y en vez de inútiles lamentos 
y de infructuosos y fatales arrebatos, en vez de 
lanzarse por las repugnantes y asquerosas vías 
del enfurecimiento y la desesperación, penetra 
em stt espíritu sosegado en los horizontes de la 
fé divina, donde vé su alma todo lo que tiene 
que ver, y donde attia su corazón todo lo que 
llene que amar. 

Si, por ejemplo , hemos perdido á nuestra 
esposa en medio de una juventud radiante de 
belleza y de alegría , si hemos perdido también 
i nuestros hijos en la edad hermosa en qué 
nos encantaban aun con su purísima inocencia, 
¿qué han perdido ellos, nos dice la Religión, 
de que no hayan sido compensados con feUci- 



simas ' vénCajas?.. .» .Vivían eiírúp .mundo ,fali- 
ga^o donde si^mpire Ibs bUbieiWi'aleeikzi^» 
muehasipetnas: babit^nbati eb tebdio de la* irijr 
quidaJ V y iv^ virlud y ^u inocenoid.^riai^ bf|- 
bek* cor pido bastaQlea riesgo9¿ todas :iá3*deliomp 
qué aquí h^briaDpodido.disfruláf , la»;bttbiera| 
bailado connn fondo da aiKtargáisífQa tristeza: 
lodo « por últinio,; h) habrían tenido. quoaba»r 
donar en un mundo finito donde njidaí f^^^ 
con^rvarse; y ; {^desgraciados de qHqs ,; slij des- 
pu!^ de una yida( trabajosa» no. «st^bakí^akna 
d^:Ja yi«l«d.ep sils. zafíos f'm bjaclanaeceeíi 
dores á \\m eterna r^robicion!^./ íPeüo.vban 
tenido ma? fortuna: su muerte ha áido preciosfa 
ante ios ojos del Seftor, y han ijíiuqrlo/pa«a 
vivir. Yiveij.eíi, la verdadera vida: m uioeefabia 
y su herniosura flo se marchitarán jamás,» pbr* 
que hau sido saoadosi de en. medio d% Ids^malr 
dades* Han; recibido, de la mano de Dio$ reinb 
dé íbonra y coronado b^rroo^wra; ^í^puajiídwra* 
4as aveiqülas , aleatadajs pot el fue^ .deliamóir 
díyind»< y en deliciosa y ,fferdurable anmoDiai^ 
jiran radiantes de amor y de felicidad *í^l re^te^ 

dor. de.l Trono .egjcejso d^l A;Uí$¡*i¡k).joí¡ ,= - 
; .¿,Y qué h-emQs.peKdwlO' OQgWposwjqué par 
c^rififiio eSíplque sp. jios bja íijupiuefetQ /pouísA 
muerte, que pa' sirva paír?. nuestra mayoi! edi- 
ficacipq., ij' deque np.podiamQSí^aÜrigaqinksWr' 
sosten la indenini^^joa qiie $e,.oas.pr@p$tr|^2^i.^ 
.A4|uíl}pg^sérjes.quer¡dQ§ no no& pj\opor(C¡Qníkbao 



* níii podían MFtMporcieinapliosi^eniijf I mmádmks 

qii^(;qiib [áéiaádl iv^z y pasajditttj / fy /suiOMierte 

ha i ntpe^dol que^iioij saiiiifeMí/ lak láparic Bciaé, 

.^lios ha librado ^erqucí la! laseinaobil de^loírado 

ülegwft) ii33eiii7ecer niwstraiaiitia !»; y hbihftoho 

rf^li^ ilO&Jjjemoa con doblé ihténsidadienilos 

.C(kin¡ii0»que ééindweaó ladidluri^fá blfe]H»áad 

K(^r4afl^i?a^. E)rEin i^ustte , y lljBgarQn i^ká^safai- 

.4uri«v4^ Ja yejjGa^ qoá pbdos! año»^: itefaian mía 

'^ida siii i)9ata0ÍIla.,>y.6l saoriiiéió' de «esta! vida 

ba^^vidQ ;^ara enfiéflatiza>ide;.ilflL niwstra^'l^i 

.ératood amados deeltesten la !tí€|r»i!? babítat- 

;^ W\ ella'' $e. hóbíepáin ;aíaDado; eii aerviéio 

oqe^lro , ¿ pod(«j^;a^aso al vidarQOSr. ahora dtide 

ikis 9ngU3(ds mansiones ^ que viven? Su poder 

fi^ 9^ ^ytff d^l qu^ tm\m lá óiiiostro ]adb>»; y la 

jo^cacip.de. t(Vs^;mc^aq qmdiríjpa.sil iSciMrsen 

favojí^ j^u^sjtcp;,! yendríi ,á,.;caei^sQbife ;qoíjfttt*és 

como una lluvia bibnbfíchQrailcJQCiJiaiiáj Jeifaii- 

vft^r.j^, jiiieMpo wrazon ja^ virtudess! Elíbs ya 

jftíi pftih^lJai). qon no*síM.rPfiiipero,^tó»iiPQjoií<qiie 

;íjpacao*(^|4;pá,yr;!e»f meijov ^mmQú^r^mi ser- 

M^.^m> á>«flso|i,r0^ :;S},iíOjpei6n0\iflWriírx^|pW 
. jfí, jl^ipFía . para; padficiér , á nuestro, ! ted»^ -fi^iifí 
,4onj4^/jpi|e(líin ^pqftijrwopft á tods^rMras iftto 
j(,^os,fJpt\€|s,ique[ el Seflior Otorgará,, Ip^Jpi^js-^ne 

. qí^e Iq^ajyia spi,^nftuefttríin milUaodpMff ;,;.;.; ;i 
. :{ J^fl^Ja-wu^rliB «o.baánlprrHfflpidíhl^spníii- 
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bechó mas ifa%^ <:ainbiarb j^ ipej<Mria¿ Anteg 
«ra wa comuflicácíaQ material y tisible, ahi(>ra 
lo 68 inriasMe y espiritual; antes lo era deseá- 
< timieiitos terrenos, ahora io es de afectos po^ 
; ráménté espirítualest antes^ se apocaba entre las 
eátrecheées de 16 finito y no tenia por objettiíai 
^zSáiaéhá ibtro^logro que el de unas delicias 
-ihnsitorias y perecederas; ahora campea p6r' 
las anchuras de lo infinito, y tiene el logro lé- 
liZ' de' una dkha que nunca acaba. Nosolres 
pediilioe y regamos desde este valle de desven- 
tura, y elleis ptdeik y ru^n tambmi desde las 
alturas de la' eterna felicidad: uni^s en espí- 
rítibl consoreío estas reciproeas oraciones, 
icéerán como gotas de rocío ante el trono del 
.Escelso» y: su diestra poderosa unirá después "á 
'«u4ado i los que han creido en ^ con fé viva, 
aitis que han puesto en él toda su esperanza, 
ales que en él han confiado. 

No, no hemos perdido á esos'sereé que for- 
maban nuestros pequeños encantos de latiei^- 
rs; tan $olo estamos separados, de elio^^ pof un 
'espacio limitado do tiempoi Podemos Votreríés 
á ver cuando llegue ese límite^ y esta posibili- 
dad se encuentra en nuestra mano, porque eta 
nuestra maAo está el elegir el cafmínb de la 
virtud. Si era verdadero el amor qne \éi pró«* 
fosábamos^ y si es verdadero también ei senti- 
miento^ que mostramos por sú sepatrheioii, há- 
ganlos porque aquel amor y este sentimieiitt) 



iii< ')l* {:.! '• í:ui''Í? !*í') f;5'íi^i''i/ n! w.^'U ftY]u,: 

Ya no nos^ pareces tan espantosa, muerle 
horrible y formidable, ya no nos pareces tan 
espantosa cuando aprendemos á contemplarte 
desdólas preciosas alturas de la Té. Fuiste ven- 
cida y encadenada cuando te llamó la Victima 
divina que se ofreció en voluntario holocausto 
por el hombre, y tu poder es bien corlo y bien 
precario contra los que se acogen al amparo 
de la Cruz. No, no nos privas de la vida cuan- 
do nos hieres, sino que nos abres el camino de 
nuestra vida verdadi^ra: no nos aprisionas en 
tus brazos, ni nos encadenas en tu negro abis- 
mo, sino que nos abres la puerta para subir en 
raudo vuelo á nuestra brillante y gloriosa pa- 
tria. Estás condenada á servir á Aqnel que ob- 
tuvo sobre ti la victoria, y por eso nos das la 
vida cuando crees que nos la quitas: no nos con- 
denas á una noche eterna y horrorosa cuando 
encubres nuestra vista en este mundo, porque 
teas la sombra del sepulcro está la luz espíen* 
dente que alumbra en las rejiones celestiales. 
Si teme y tiembla ante tí la debilidad de núes- 



|»|r^ Wsolrps,í^V§(pñflr'qpe á,M^ ,1^ H^mÁ^y 
Tm ppíír^ Tepcernosif^n elUempáf^ perAíA9 
por eso nos desaienlamos » porque estaníH)^ .sot- 
aros de que lu vicloria del tiempo ha de ser 
yictoria nuestra en la eternidad, 

■ ' * • . 

' • i ' -t • ' ' '. 
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Cum itKocarem, exaUdL' 

, , ■ • ' , tributaJione dilalaíli píAi. 

'>Mr.-iMr:.- .!:;■ ■■■■: '..I. ■ " ijlbéféfi, ihi¿ti ■feí'VxBKdt 

;,i ; ;■. ,■; ,',., ..!.^ or^^iompimfam.i, . , i,,,,. 

' ■■ "' "" Cuando yó'lÓTocab», me OJO* 

- , ,, «nsancho ejt lalribufacion, , 

iii) i;I-íii' ■i/.;,.;'íil .i:-.iÍA#iaflattiílel^I,-B4ñS,ijl 
, ove mi oricion. ' 

./Lii.i;:"') Í!(i 

»é^viD8,r,fiMsiBÍoJ ida )£ rijo 

e«& Jssiyoces^QdliJnk' .^ñi 

i;7eoónboiiBHnto;'liy'itir abrá 

JisKy «(dehel de «odfeur a^ei^ 

y ide-BllabitroS'; tfáMioil-bs. 

! TÁs,'SéfiQ^, %tibfeis' ghéttilo'i 

ifri'bsftiríiu de feís tinieblas <{ú&\e'aU)tmíiU^ 

6dá, if' IHyrádó' á> mi' corazón de IM 'dtiuñ'g^^ 

cSn'qoeieríi'Opriiáidb;'^':- ' '-■'■'■''"^ "'i^' '■■' "■'■■ 

DiriJL mi voz al mundo cuando me {iiri6 llt 

irifcula^iotivpeirt^ttó bubo^^eD el mnudo tpiien 

sopieraírésportder^itni^ lamentos: lld-é^-'j-im 

baba» ^ie&"Hupi<Ma<'Cnju^v ' laslág^rí^aít iiQ»' 

innnáábén'ttm'ínéjiltíite: . ■ ' " ' -i '■!■■:' ";» -^•'' 
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Era Taño mi clamor* y mi llanto era tam* 
bien irremediable: me abatió entonces la tris- 
teza; no vi en derredor mió mas que un negro 
abismo de soledad y de amargura, y sentí que 
empezaban á cerj^n^t J^s^ |ii^i^es de la de- 
sesperación. 

Pero alcé mi v.MifiliCielo» y vos me oísteis. 
Dios mió: pregunté, y me respondisteis; lloré» 
y TOS hicisteis que cesara la amargura de mi 
Uanto. 

' J^brislei^íl las(e$orós de vuestro admirable 
poder y dé Vu$;stf<) s^dorable sabiduría, é hi- 
oísteis <j[ue por el conducto de Tuestra Iglesia, 
la. Santa ¡iglesia Católica, llegaran basta mi 
pequefi^t para iluminar mi espíritu y consolar 
mi corazón. ' 

( ;:iHe*habeiaieBS(dadOk'Sefl^/coii la misma 
pn^uoiidad'do iruestros ÍMSorotables ndiste-^ 
iioÉr>y*<ainbÍMl!meihabeis saivádocon la gía«^ 
ciftide vuestros Adoiiables<SabrtOient)ooir 

. >^H0)MNIa ea , i/{ubálra)lioclf íiÉb^iina (fuente 
4^,Kf|r4ad,.;:^(i viieeUnagrAcifti^WI fuente de 

6lie)ipii¡e8i, . Atpocqsa^, M9Ím^ l^orrodo. h ;$P«e4aidí 
de mi ignorancia y quitadO-Ji» hjeliái «n^pt^Cn 

,i.)ijMe<l(«biÑR ^Andado*! Si«fior^ i con ii(uiMAro< 
^odot :y),^a: liMg^ TiBlor; ftleakiá. pai ¡lado aiv 
MjbatAUAs de Jal vida, y ^atn^K^onoaeo «I mi^f. 
do; me habéis enseñado te.sabidiúria de la. -re* 



signaelofi, -y ya sé que, contando Icoo vos. Jas 
penas lian de servirme para alcanzar la ^hblwi»^ 
/ , Vos $m. Dios wiio, comann padre carlAoso 
que.cast¡gá.i sus hijos y les corríje porque ks. 
ama; y/porque me amabais á mí, habéis. que« 
rido enseftarme con él rigor de las tribuía* 
cienes. í « .. 

.1! Yo lo merecía y Sedor, y. vos habéis sido 
jtiaio; pefx) vu^lro castigpo ha bervído para 
drii^tilud, y' con vuestra justicia habéis hecho 
que re3plandezoa vuestra misericordia ¿ 

Todavía vuestra misericordia ho escedido 
para conmigo ¿ vuestra justicia, porque cornal, 
castigo me habéis enseñado y me habéis sal* 
vado« 

Hubierais podido condenarme en medio 
de mis iniquidades; y habéis elejido avisarme 
con la muerte de los justos. 

Esta muerte ha sido preciosa en vuestra 
presencia; y con ella me habéis marcado á mí 
el camino de la virtud. 

A ellos les habéis sacado de las penalida- 
des pa^a ceñirles corona de gloria y d^ her* 
mesura; y á mime habéis enseñado á no con- 
fundir las apariencias con la realidad. 

Hubiera yo podido vivir con ellos en el 
tiempo y perderles luego en la eternidad; pero 
vos» Señor, sois el Dios Todopoderoso, el Dios 
bueno, el Dios benigno, y habéis acordado en 
vuestra sabiduría que les pierda yo en el liem- 



po pafaqne' luego viva ron(»e)h)s pertodd una* 

leiidi^irakiri'ipetead áími hidó, y< saMr&'VtclOf 

• i Se llenará ^lui ^oispiHtuf' con vtttotro ameír^ 
y mis labios no cesarán de llamaros Santo. ' 
' !;: Heridbé mas. Dios mié, sí es: que asi ton* 
viene; álríbuladme mas en 0éteMÍnundo: vM»> 
Sehorl siém[)re ó^brareis lo bmiK)/ y' sáf^iré* 
resignado poniendoí en >v6s mi espdraniza. ' !< 

: Y mis désdicbas'pasajeras t)e la i\em> se- 
rtifi mi Gop^Mlo eterno dp la> gl^a, ' ' ' 



./ 
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